
















































cornerc1o extenor 

b] Manuel R. Boni lla, dirigente obre­
ro de Sonora, declaró que "el mal ejem­
plo ha cundido y ahora son los moline­
ros del estado quienes se han dedicado a 
acaparar en forma masiva el trigo", y 
agregó que la "CONAS UPO no puede 
compet ir con los molineros, quienes es­
tán pagando el grano a precios desorbita­
dos para luego subirlo a cifras estratos­
fér icas cuando no haya tr igo en e l mer­
cado, lo que podría ll egar a ocurr ir si se 
toma en cuenta que Sonora es el mayor 
productor de ese cereal en el país". 

e] El lng, Enriq ue Pérez González, 
director de l Banco Nacional de Créd ito 

CUADRO 1 

Crecimiento porcentual del índice 

cer los precios respectivos. In clusive las 
11 000 toneladas de lámin a que se im­
portaron recientemente no se han distri­
buido en su mayoría. Lo anterior provo­
ca un retraso considerable en las opera­
ciones de las industrias que las requie-· 
ren". 

e] El Gobierno federal anuncio un 
nuevo aumento al precio de garantía del 
maíz de aproxi madamente 25 por cien­
to. 

f] Los productores de medicinas 
an un ciaron que so li citarían un aumento 
en los precios de sus mercancías, ya que 
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"los costos de energía consumid a, sala­
rios pagados y otros insumas se han 
elevado con si de rabie mente". 

En ese marco de acontecimientos, por 
acuerdo del Presidente de la República y 
del Consejo de Administración de la 
CONASUPO se duplicó a principios de 
mayo el presupuesto de ese organismo 
para ll egar a 16 000 mill ones de pesos. 
Esta m-edida t iene e l propósito de dotar 
de recursos suficientes a dicha entid ad 
para mantener el abasteci miento a pre­
cios adecuados de los bienes de cons um o 
ger.1era li zado . 

nacional de precios al consumidor, clasificado 
por sectores de origen 

El 10 de abril se instaló el Comité 
Mixto de Comercialización de Productos 
de Consumo Básico, cuy.o principal obje­
t ivo es combatir la especulación de los 
productos más importantes para e l con­
sum o popular. El Comité presidido 
por el titul ar de la Secretar ía de Indus­
tria y . Comercio y se integra con repre­
sentantes de la CO NASUPO, la CONCA­
NACO y la CONCAMIN. Se informó 
que "la Secretaría de Industria y Comer­
cio, qdemás de ll evar a cabo una labor 
d_e orientación en_. materia de consumo, 
co ntinuará aplicando todo el rigor de la 
ley .en todos aque ll os casos de especul a­
ción y acaparam iento co mprobados o de 
infracción a los precios oficiales estab le­
cidos. La CO NASUPO cont inuará su la­
bor reguladora de los productos básicos, 
distribuyéndolos a través de su . propio 
siste ma de comerciali zación, y ,rnuy prin­
cipalm ente a través del. comercio organi­
zado. La CON_CANACO coadyuvará a la 
labo r de vigi lancia para evitar acapara­
mientos ilegales y exho.rtará permanente­
mente a sus miembros a respetar los 
precios oficiales. A la CONCAM IN se le 

Marzo de 7973 Marzo de 7974 

Diciembre de 7972 Diciembre de 7973 

lndi ce genera l 
Agricultura , ganadería silvicultura 

y pesca 
Petróleo y sus derivados 
Productos alim enticios, bebidas y 
tabaco 
Fabricación de texti les 
Productos de madera 
Fabr icación de productos qu í­

micos 
Fabricac)ón y reparación de pro-

ductos metálicos 
Electricidad 
Transportes y comun icaciones 
Servicios 

Fuen te: Banco de Méx ico, S.A. 

Ej idal, denunció que "la ,situac ión en el 
ramo del arroz es la · misma que la del 
frijo l; no ha fa ltado la producción, pero 
la misma está acaparada". 

d] El lng, Raú l jaimes, director de 
Re laciones Publicas de la Cámara Nacio­
nal de la 1 ndustria de Transfo rm ación, 
declaró que " los precios ofic iales para 
los productos · derivados del ace ro no se 
respetan en México y , los industriales 
tienen que recurrir al mercado negro, 
donde pagan hasta 40 o 50 por ciento 
más del costo autorizado . El organ ismo 
denominado Avíos de Acero no entrega 
los pedidos, bajo el pretexto de descono-
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lndi ce genera l 
Artículos de co nsumo 

Ali mentic ios 
No alime nticios 

Artículos de producción 
Mate ri as ·primas 
Comb ustib le y energía 
Vehículos y accesorios 

Fuente: Banco de México, S.A. 
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asignará la tarea de orientar a los indus­
triales del país para que produzcan ar­
tículos baratos de consumo generali ­
zado". 

Otra de las medidas tomadas por el 
Ejecutivo Federal fue la creación del 
FONACOT, de la que se informa por 
separado en esta Sección. 

La creación del FONACOT: 
un esfuerzo para aumentar 

el consumo 

En los primeros días de mayo se pro­
mulgó un decreto presidencial mediante 
el cual se creó el Fondo Nacional de 
Fomento y Garantía al Consumo de los 
Trabajadores (FONACOT). Esta institu­
ción surgió como resultado de reformas 
a la Ley Federal del Trabajo, realizadas 
en diciembre último, conforme a la ini­
ciativa de la diputación obrera. De 
acuerdo con ellas, se modificó el texto 
de los artículos 90, 97,103 bis, 110 y 
132 de ese código laboral. E 1 decreto 
que ordena la constitución del fideico­
miso para la operación .del FONACOT se 
encuentra previsto por el tercero de los 
artículos mencionados. Los propósitos 
principales son: otorgamiento de cré­
ditos, establecimiento de tiendas y cen­
tros de~ consumo y fomento al ahorro de 
los trabajadores.l 

Anteriormente los trabajadores can~~ 
cían de un mecanismo bancario median­
te el cual pudieran obtener créditos para 
la adquisición de bienes de consumo 
duradero . Por ello se veían obligados 
muchas veces a adquirir esos satisfacto­
res con intereses superiores a 35%. En 
esta formá, la operación de compra "a 
plazos", sumando los altos intereses, lle­
gaba en ocasiones a duplicar el precio 
original del producto. Si se estima que 
un trabajador promedio puede destinar 
el 20% de su salario a la compra de 
dichos bienes, el mecanismo previsto 
puede representarle un ahorro sustancial. 
Los préstamos serán otorgados por cual­
quier institución de crédito, pública o 
privada, y el FONACOT sólo actuará 
como aval del 50% del crédito, perci­
biendo 2% de comisión. 

El Secretario del Trabajo y Previsión 
Social señaló que se espera que durante 
el primer año se otorgarán cerca de 

1 Véase "Prosigue la lucha contra la infla­
ción", en Comercio Exterior, Méx ico, abril de 
1974, p. 326. 

200 000 créditos de entre 2 y 3 mil 
pesos cada uno. 

El FONACOT dedicará parte de sus 
recursos a financiar la operación de alma­
cenes, centros de oferta y tiendas de 
consumo a que se refiere el artículo 103 
de la Ley Federal del Trabajo. En este 
ordenamiento también se establece la 
creación, mediante convenios entre em­
presarios y trabajadores, de tiendas que 
pongan determinados bienes, principal­
mente de consumo necesario, al alcance 
de los trabajadores. 

Por otra parte, e l objetivo indirecto 
de fomentar el ahorro de los trabajado­
res lleva el propósito de ayudar a que 
éstos hagan previsiones en la organiza­
ción del gasto de sus salarios y de su 
consumo para que destinen una mayor 
parte de sus ingresos a la adquisición de 
bienes necesarios; asimismo, permitirá 
fortalecer la demanda y asegurar para las 
industrias un mercado continuo. 

El FONACOT contará con un registro 
nacional de Trabajadores y otro de pro-· 
veedores que quieran operar con el Fon­
do en las condiciones de precio y cali­
dad que éste señale. 

Al anunciarse oficialmente la creación 
del FONACOT, se manifestó cierto mal­
estar entre los sectores industriales y 
comerciales del país, señalándose algunas 
objeciones de importancia. Entre ellas 
destacaron los representantes privados la 
posible insolvencia de algunos deudores 
a los que, en caso de quedar sin empleo, 
habría que recogerles la mercancía, lo 
cual provocaría un aumento de los cos­
tos de almacenamiento y de realización 
posterior. 

Por otra parte, el Presidente de la 
Confederación de Cámaras Nacionales de 
Comercio (CONCANACO) rechazó la 
formación del FONACOT, porque "sería 
volver a las tiendas de raya" (que fun­
cionaron durante el porfirismo). A su 
vez, el Presidente de la Cámara de Co­
mercio de la Ciudad . de México indicó 
que lo que más preocupa al comercio 
organizado es la posibilidad que contiene 
el proyecto de crear 3 000 tiendas de 
consumo para los trabajadores, las cuales 
dependerían del FONACOT y desplaza­
rían a la iniciativa privada de las activi­
dades comerciales; agregó, asimismo, que 
el FONACOT se atribuye funciones que 
corresponden a otras dependencias públi­
cas como la Secretaría de Industria y 
Comercio y la Secretaría de Hacienda y 
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Crédito Público, lo cual es incongruente 
y duplica funciones. 

Finalmente, el sector industrial, por 
voz del Presidente de la CONCAM IN, 
expuso sus objeciones a la realización 
del proyecto del FONACOT, previendo 
"la posible constitución de un monopso­
nio", ya que de esta forma se fijarían 
condiciones en la compra y so pretexto 
de revisar la calidad y precios de algunos 
productos, se eliminarían varias indus­
trias. Señaló también que "la existencia 
de tiendas sindicales puede justificarse a l 
amparo de los contratos colectivos de 
trabajo firmados por empresas y trabaja­
dores, pero no como instrumentos de 
competencia al comercio ... [pues] nun­
ca una competencia debe ser desleal" 
Explicó adicionalmente que si "a deter­
minados organismos se les concede exen­
ción de impuestos y operan sin tener en 
cuenta los costos, mientras que al co­
mercio organizado se le exige el cabal 
cumplimiento de todas las obligaciones 
fiscales, se fomenta una competencia 
desleal." 

En opinión de algunos economistas, 
el Fondo podría alentar el proceso infla­
cionario, ya que el volumen del financia­
miento vendría a fortalecer aún más la 
demanda, la cual presionaría sobre una 
oferta relativamente inelástica, dados los 
problemas que se han presentado en el 
suministro de energéticos y de ciertas 
materias primas básicas. 

Por su parte, el Secretario del Trabajo 
y Previsión Social, con objeto de aclarar 
las dudas surgidas por la creación del 
FONACOT, explicó que. el Fondo garan­
tizará hasta cinco mensualidades de la 
deud¡¡ contraída por un trabajador ce­
sante, suponiendo que en ese plazo en­
contrará otro empleo. Además, podrá 
locali zarse al deudor mediante su regis­
tro en el Seguro Social, a fin de que el 
FONACOT recupere el adeudo garanti­
zado. Indicó el funcionario que la consi~ 
deración del FONACOT como tienda 
deraya carece de sentido y explicó que 
su objetivo es "fortalecer la protección 
del salario" y evitar que los trabajadores 
sean víctimas de los especuladores. Aña­
dió que el Fondo no impondrá precios y 
el trabajador podrá adquirir los produc­
tos que necesite sin ser presionado, lo 
cual representa una valiosa ayuda a los 
asalariados, especialmente a aquellos de 
bajos ingresos, que durante los últimos 
meses han visto deteriorarse su poder de 
compra. Afirmó además que el FONA-
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COT no pretende desplazar a los comer­
ciantes organizados, ni crear una compe­
tencia desleal, ya que los trabajadores 
podrán acudir a todos los alm acenes 
afiliados al FONACOT para adquirir las 
mercancías a precios preferenciales y al 
mismo tiempo les será dable obtener del 
sistema bancario créditos a tasas reduci­
das, compatibles con sus necesidades. 

1 ndependientemente de lo anterior, el 
artículo cuarto del decreto del 2 de 
mayo, que ordena la constitución del 
FONACOT, garantiza la participación de 
la Asociación de Banqueros y de las 
confederaciones de cámaras de comercio 
e industria a través del Comité Técnico 
y de Distribución de Fondos del fideico­
miso respectivo. En el decreto también 
se prevé la integración del patrimonio 
del Fideicomiso del Fondo con una 
aportación inici al del Gobierno federal 
de 100 millones de pesos. A ella se 
pueden agregar aportaciones posteriores, 
así como recursos provenientes de los 
empréstitos que se contraigan, de ingre­
sos propios de las operaciones del Fondo 
y de otros ingresos. A la fecha no . .se 
conoce si el FONACOT dispondrá a 
corto plazo de recursos adic ionales, apar­
te de la cantidad inicial mencionada. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

Impulso a la minería 

En la reciente Asamblea General Ordina­
ria de la Cámara Minera de México {abril 
23), el sector privado anunció que duran­
te los próximos cinco años . invertirá en 
la industria minerometalúrgica 16 355 
millones de pesos; de este monto, 1 200 
millones se ap li carán a trabajos explora­
torios, 10 000 millones a minas y plan­
tas de beneficio y 800 millones a obras 
de infraestructura. El resto se destinará a 
plantas metalúrgicas e industrialización 
de minerales. En la cifra total que se 
proyecta invertir no figuran la minería 
siderúrgica, la paraestatal ni la mayor 
parte de las empresas mineras medianas 
y pequeñas. 

A la petición que la propia Cámara 
planteó para que se exima a la industria 
del impuesto de exportación, el li cen­
ciado Horacio Flores de la Peña, titular 
de la Secreta ría del Patrimonio Nacional 

{SE PANAL), contestó que no procedía 
por la favorable situación de las cotiza­
ciones internacional es de los metales. De 
esta suerte, si hasta hace poco tiempo 
los industriales de la plata la vendían a 
90 centavos de dó lar la onza, en la 
actualidad la colocan a 5.12 dólares. 
"Lo que se requiere es aumentarles los 
impuestos", expresó el funcionario. 
Empero, manifestó que el Gobierno está 
dispuesto a aportar a la actividad minera 
privada toda la ayuda que demande. 

El 26 de abr il último, el titular de la 
SE PANAL, después de presentar al Presi­
dente de la República un plan de inver­
siones por la elevada cifra de 11 000 
millones de pesos, con la mira de expan­
dir la producción de cobre, plata y cinc, 
declaró que México debe aprovechar al 
máximo la actual coyuntura de escasez 
de oferta de materias primas a escala 
mundial para impulsar su ag ricultura, 
pesca y minería; e ll o permitiría la co­
rrección, en medida considerab le, del 
desequilibrio de nuestra balanza de pagos, 
vía amp li ación de las ventas ·al exte­
rior de materias primas bien pagadas. El 
plan aludido es bienal y contempla entre 
otros puntos la erección de dos impor­
tantes fundiciones: una para cobre y 
otra para cinc; existe el proyecto de 
estab lecer una fundición de estaño en 
San Luis Potosí y de amp li ar las instala­
ciones ya existentes para elaborar cinc 
en la capital coahuilense. En el mineral 
"La Caridad" se ·invertir.án 5 500 millo­
nes de pesos para la produc¡¡ión de 
135 000 tondadas de cobre. En lo que 
respecta al metal argentífero, se .llevarán 
a la etapa de realización proyectos en 
Lampazos, Sonora; Las Torres, Guana­
j u ato; y Real de Asientos, Zacatecas. La 
segunda de las minas ·mencionadas empe­
zará a producir el año próximo de 7 a 8 
millones de onzas, con lo cual México 
reconquistará el primer lugar como pro­
ductor mundial del metal blanco. 

El 2 de mayo, en la XVIII Conven­
ción Nacional del Sindicato 1 ndustrial de 
Trabajadores· Mineros, e l Secretario de la 
SEPANAL expresó que hace tres años el 
Estado contaba con grandes exp lotacio­
nes mineras que operaban todas con 
números rojos; en 1973 ya hubo utilida­
des por 134 millones de pesos ys para 
1974 se prevé aumentarlas a 300 millo­
nes, Señaló el funcionario que " ... du­
rante esos tres años las empresas mineras 
del Gobierno han aumentado en 40% los 
ingresos de sus trabajadores mineros; han 
operado siempre en lugares donde no 
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hay alternativas económicas y donde 
hasta puede ser poco rentable la inver­
sión, pero gracias a ellas 15 000 fami li as 
tienen sustento y ll egarán a 20 000 pa~a 
fines del sexenio". Informó además que 
en 1974 el valor de la producción mine­
ra del país se elevará a 14 000 millones 
de pesos, o sea un aumento de 45% 
respecto al de 1973. 

RELACIONES 
CON EL EXTERIOR 

Misión comercial mexicana al 
Medio Oriente 

Del 25 de abril al 13 de . mayo de l año 
en curso una misión económica de Mé­
xico visitó cuatro países del Medio 
Oriente: Líbano, Arabia Saudita, Kuwait 
e Irán . Integraron el grupo, primero de 
su tipo que viaja a esa parte del mundo, 
los representantes de cinco organismos 
públicos y de 15 empresas privadas. En­
cabezó la delegación el Director de Pro­
moción Internacional del Instituto Me­
xicano de Comercio Exterior {IMCE). 
Además participaron el Subdirector Gene­
ral del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A., y funcionarios del Fondo 
para el Fomento de las Exportaciones de 
Productos Manufacturados, del Fondo 
Nacional de Fomento al Turismo y del 
propio 1 MCE. 

Los propósitos de la misión pueden 
si ntetizarse así: 

7) Promover la exportación de pro­
ductos mexicanos, establecer contactos 
con los importadores de los países visita­
dos y proceder a nombrar en ellos repre­
sentantes de las empresas exportadoras 
mexicanas; 2) promover proyectos de 
coinversión en diferentes campos indus­
triales, con el empleo de maquinar ia y 
tecnología mexicanas; 3) promover el 
programa denominado "En México la 
mejor inversión"; 4) establecer correspon­
salías de bancos mexicanos con institu­
ciones bancarias de los países que se 
visiten; 5) promover proyectos de desa­
rrollo turístico, así como captar recursos 
financieros en co ndiciones satisfactor ias 
para esa finalidad, y 6) estimular la oferta 

-de capitales de los países vi sitados para 
canali zarla hacia inversiones en ·valores 
mexicanos. 

Durante la gira por esos cuatro países 
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de l Medio Ori ente se promovieron los 
productos y servicios sigui entes : conduc­
tores e léctricos, a lambre de cobre para 
transfor madores, alambre magneto, cab les 
te lefónicos cubi ertos de papel y plo mo, 
moldes para hacer productos de plástico, 
instalación de un a pl anta para fabri car 
tubería conduit de PVC mediante e l uso 
de maquinaria y tecnología mexicanas, 
vitral es art íst icos, lámparas fabricadas co n 
cri stal y plomo, hil o acrílico para e laborar 
te las, ropa interior de tejido de punto y 
departamentos de condominio para turis­
tas. 

(En e l cuadro se presentan los resul­
tados logrados en mate ri a de ventas.} 

Misión económica mex icana 

a Perú y Argentina 

En la segunda qu incena de abr il estuvo en 
Lima, Perú, un a misión comerc ial mexi­
cana promovida por el IMCE con el 
propósito de ampliar e l comercio recí­
proco con ese país. Tras un a fr uct ífera 
estancia en la que se fortalecieron los 
vínculos económicos, e l grupo se trasladó 
a la República Argentina. Según declara­
cio nes de l jefe de la mi sión, en Pe rú no 
só lo se pretendía vender, sino ll evar a 
México ofertas de productos peruanos y 
efectuar estudi os en mate ri a de comple­
mentación industrial, mediante la consti­
t ución de e mpresas mixtas, con apego a 

Países 
Ventas 
inmediatas 

Ventas a mediano plazo 
(6 meses a 7 año} 

Líb ano $ 2668 750 $ 31 250 000 
59 062 500 Arabia Saudita 

Kuwa it 
Irán 

375 000 
22 312 500 

158 562 500 

Total $ 783 978 750 $ 90 3 72 500 

Además, vari as empresas partiC ipantes 
en la misión no mbraro n representantes en 
los países vi sitados; se firmó un a carta de 
intención · co n un a empresa de Arabi a 
Saud ita pa ra la formación de una empresa 
mi xta (49% de capital mexicano y 51% de 
di cho país) con la fina lidad de promove r 
la co nstrucci ón de obras ci vil es allí, hasta 
por un monto de 200 millones de pesos, y 
fun gir co mo agente de e mpresas forá­
neas en el ramo de la construcción en 
Arabia Saudita. La tecnología que se 
utili ce se rá en su tota lid ad mexicána y e l 
nombre de la empresa, "Saudimex". 

En e l ámbi to fin anciero , las cuatro 
e m presas de este tipo q ue formaron parte 
'de l grupo que viajó a l Medi o Ori en te 
pudieron establecer magníficos contactos 
con sus ho mó logas, a f in . de que durante 
los próximos se is meses se canalicen 
rec ursos financieros para su in versión -en 
México, suj etos a que las emp resas mexi­
canas de que se trate prese nte n proyectos 
específicos y concretos . · 

El FONATU R estableció, a su vez, 
exce lentes con tactos que se podrían tra­
ducir en la f inanciación de proyectos de 
desarrollo turístico en México , en condi ­
ciones muy favorables. 

las normas legales emanad as de l Gr upo 
Andino, del que for ma parte la nación 
incaica. 

Conforme a declaraciones posteriores, 
la mi sió n logró concretar en Perú cues­
tiones ta les como venta de tecno logía, 
proyectos de inversió n , e_x pansión de las 
exportacio nes mexicanas, tanto de pro ­
ductos básicos co mo de materias prim as y 
art ículos manu facturados y semimanufac­
turados, entre otros . Así, se reali zó la 
venta de tecn o logía de proceso . para la 
e laboración de papel periódi co a base de 
bagazo de caña, o peración con monto de 
7 50 000 dólares de la cual se deriva rá un a 
de carácter adi cio nal en servicios de inge­
ni e ría que un a empresa mex icana propor­
cio nará en asociación con otra estado uni ­
dense , por un monto de 1.5 mill ones de 
dólares. 

Asimismo, se anunció que la lndu-Perú 
desea la part ic ipación de México en la 
li citac ió n para e l estab lecimi ento de un a 
planta productora de ampi cilina, renglón 
en que nuestro país ap li ca tecnología 
prop ia. Al respecto, ya se in iciaron los 
estudi os de fact ibilidad. Perú se mostró 
inte resado también en que México parti ­
cipe en e l concurso para la fabricación de 
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bombas para expend ios de gaso lin a y 
pretende adq uirir en el mercado mexi­
cano 800 tone lad as anuales de barra 
hueca exagona l de acero para la fabr ica­
ción de ba rrenos in tegrales con punta de 
carburo de tungsteno. 

De igua l modo, la empresa Electro-Pe­
rú vería con buenos ojos la participación 
de México en la futura li citació n para 
edificar centrales hidroeléctricas. El Mi­
ni ste ri o de Transportes peruano pretende 
adq uirir tecnología mex icana para la 
const ru cción de l Met ro de Lim a; Minero­
Perú desea que México participe en la 
const rucció n de algun as plantas del com­
plejo químico industri a l Bayovard; la 
empresa CECOAAP se in teresa en e l 
aporte tecno lógico mexicano para e l esta­
bl ecí mi ento de centrales az ucareras, que 
se localizarán en la región se lvática; hay 
posibi lidad de vender en e l mercado 
peruano fertilizantes fo li ares, a lcoholes 
grasos, oxieti lados y sulfon ados, as í como 
mo tocicletas, he rramientas de mano , má­
quinas so ldadoras y otro s productos. 

En la República Arge ntina, donde se 
hab ía constituido la Com isión ln tergube r­
namental México-Argentina durante la 
visita oficia l de l Secretario de Hacienda y 
Créd ito Público mexicano , a prin c ipios de 
ab ril, con e l propósito. de forta lecer los 
vínculos de todo t ipo e ntre los dos países, 
se confirmó la oferta rioplatense de ven­
der durmientes para e l sistema fe rro viario 
nacio nal. También se hic iero n pedidos de 
2 000 toneladas de ixtl e de lechuguilla, 
as í co mo de herramientas de mano y de 
corte de tipo portát il y se so li c itó tecno­
log ía mexicana para fabr icar papel perió­
dico, a base de bagazo de caña, madera y 
bambú. México, por su parte, ofreció 
además de esa tecnología financiam iento 
para establecer plantas de formalde hido y 
resin as si ntéticas. Se declaró, as imismo, 
que un a empresa argentin a, es peciali zada 
en tecno log ía, desea asociarse con un a 
ho mó loga de México para edi ficar plantas 
químicas y petroquí.micas. 

Por último, despertaron tal in terés los 
esquemas de coinversión propuestos para 
aprovechar los mercados de los dos pa íses, 
que la p~rte arge ntina anun ció e l pro ­
pósito de envi a r una numerosa misió n de 
ho mbres de negocios a México para efec­
t uar un acucioso aná li sis deJos renglones 
co incidentes de las im portaciones de .am­
bas naciones y rea lizar estudi os de fact ibi ­
lidad, así como determinar los sistemas y 

. secuencia que demande e l estab lecimiento 
de las plantas industria les de que se trate. 
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l. PROPOSITOS 

Existe en la actualidad en toda América Latina un a clara 
conciencia crítica sobre las características esenciales del sub­
desárrollo del continente y sus principales fuerzas y agentes 
productores. Uno de los últimos aspectos en descubrirse y 
anali zarse, pero no por ello menos importante, es el rel at ivo a 
los generadores y promotores de la dependencia tecnológica. 

El horizonte temporal y el alcance de las consecuencias 
implicados en la situación de dependencia tecnológica han 
promovido y obligado, en plena etapa de conocimiento del 
fenómeno, la sanción de cuerpos legales defensivos tendientes a 
neutralizar y encausar los efectos de la tran sferencia ·de tecno­
logía extranjera, cubriendo un obvio vacío de la vieja legislación 
permisiva a cuyo amparo surgió y se cristali zó la actual situación 
estructural y múltiple de dependencia. 

El es tudio de un fenómeno tan complejo y que ha cobrado 
tan considerable entidad como el de la dependencia tecnológica, 
si rve para poner en evidencia las limitaciones del orden jurídico 
y los errores de los criterios jurídico-dogmáticos vigentes en 
América Latin a. Pero, al mismo tiempo, esta presencia exige el 
establecimiento de un nuevo ord enamiento jurídi co y la instau­
ración de nuevos criterios de apreciación más aptos para captar 
la realidad, reconociendo las interrelacion es que en lazan al 
derecho con la economía, a fin de transformarla en función de 
los objetivos deseados. 

En el desarrollo que sigue intentamos hacer una contribución 
concreta al conocimiento de estos problemas, subrayando el 
atr ibuto de econom icidad que posee el fenómeno jurídico, 
como forma derivada pero al mismo tiempo condicionante de lo 
económico. Al pormenorizar el análisis en la comerc ialización 
de tecnología que se verifica entre las partes centrales y 
periféricas de un siste ma in ter nacional desequ ilibrado , observa­
remos que su contro l y dominio requiere un tratamiento 
j ur ídico-económ ico integra l y, por la exte nsión de l fenó meno, 
tanto en el ámbi to nac ional como en el regional. 

Finalmente, no nos parece osado afirmar que la constitución 

de un derecho comunitario en una América Latina in tegrada 
habrá de surgir del tratamiento uniforme de los principales 
aspectos, fuerzas y agentes generadores del subdesarro ll o y la 
dependencia. Ello es una consecuencia de la necesidad de que 
queden definidos los contornos, medios y objetivos del proceso 
in tegrador para que la realidad en transformación pueda plan­
tear exigencias y condiciones específicamente sociales que re­
quieran un tratamiento jurídico integrado. 

11. EL PAPEL DEL DERECHO EN L AT INOAMERICA 

A] El derecho tradicional 

La ausencia de un derecho original en los pa íses lat inoamerica­
nos permite considerar al derecho vigente como un a mera 
adaptación al medio local de las normas sancionadas en los 
pa íses centra les, que también han transferido los criterios de 
interpretación y aplicación . En este sentido y durante largo 
ti empo, se puede verificar la existencia en los juristas lat ino­
americanos de cri te rios dogmáticos que conceptúan al derecho 
al estilo de una máquina que ha regi strado el materia l norma­
tivo suministrado por la fuente del derecho vigente y de la que 
se extrae la norma adecuada para ser aplicada a las situaciones 
particu lares . 

Este mundo jurídico de dos dimension es - norm a abst racta 
que prescribe un deber ser y conducta hum ana que lo recepta­
ha conferido al derecho recibid o por nuestros países una esencia 
permanentemente conservadora y una forma rígida e inflexible 
que le impide seguir la evo lución de las relaciones socia les y 
devenir armónicamente con las estructuras más dinámicas de la 
sociedad. Así es como las normas jurídicas, resultantes de una 
realidad cristalizada, interpretada según los valores, intereses y 
neces id ades de los grupos dominantes, actúa como intérprete de 
nuevas realidades y como instrumento coactivo para encuadrar 
las conductas humanas y las rel acion es social es, según los viejos 
moldes. 

Esta caracterización del derecho se sostiene mientras los 
valores e intereses dominantes no son controvertidos, pero 
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cuan do la sociedad entra en crisis, pierde vigencia y pasa a ser 
cuest ionada por el surgi miento de nuevos valores, ideologías e 
intereses. En tales circunstancias se torna imperiosa la existencia 
de un nuevo derecho que t iene una expres ión elementa l en la 
norm atividad concreta, el derecho vivo, mediante el cual se 
t uerce o madi fica la letra escrita en función de las nuevas 
rea lidades. Desde e l punto de vista teó ri co, más al lá de la 
Filosofía del De recho y la Dogmática jurídica, se desarrolla la 
Socio logía Jur ídica, orientada básicamente hacia el cotejo del 
derecho ya hecho - normado- con el que se hace socialmente, 
verificando en la práctica y a través de Jos actos concretos o 
particul ares su factib ili dad o desuetudo. 

De esta manera, persiguiendo la rea li dad normada por las 
cond uctas humanas concretas, la Sociología j uríd ica contr ib uye 
a romper· el reducido mundo de l derecho tradic ional, abriendo 
un cauce que debe integrarse mediante el análi sis de la estruc­
tura normat iva como ordenam iento de las relaciones socia les, 
atravesando la ley en dirección de la fuente. Y es en esta 
particular pe rs pec tiva don de adquiere importanc ia el atributo de 
economicidad del fe nómeno jurídico, en íntima relación con los 
más tradi cionales de justicia, vigencia y eficacia. 

La necesi dad de invest igar la función y el in terés económico 
normado significa reconoce r que no existe in stitución jurídica 
sin substancia o consecuencias económicas, aunque todo su 
conten ido no se agote en lo económico . Además, importa 
afi rmar que no hay conocimiento integral del fenómeno jurídi­
co si no se ataca su econom icidad y como lo que no es 
cognoscibl e no es modificabJ·e racionalmente, pueden descartarse 
las posibilidades de dar un nuevo conten ido al derecho adecuán­
dolo en forma part icipante en el cambio social y la integración 
regional, sin desbrozar simultáneamente la interre lac ión entre 
forma y materia, entre derecho y econom ía.l 

B] Los caracteres del nuevo derecho 

Si aceptamos que el derecho constituye un ordenamiento o 
estructuración de las re laciones sociales propias de una for ma­
eran socioeconómica dada y que el las descansan sobre las_ 
relaciones eco nómicas, el mismo aparece como la actuación 
formal de dichas relaciones pero, he aquí su importancia, estas 
últimas sin la form a ser ían puras relaciones de hecho, en tanto 
que como re laciones jurídi cas, son relaciones privilegiadas, ob li ­
gatorias y ex ternas a cada un o de los miembros de la sociedad y 
de fe ndida de sus violaciones mediante el uso de su fuerza 
organi zada. 

Con esta caracterización el de recho posee dos funciones 
básicas: inte1pretar la realidad al ll evar la relac ión social a la 
categoría de re lación jurídi ca e instrumentar la aceptación de la 
realidad al sancion ar las conductas no con for madas a las reglas 
que la expresan.2 En la ley, for ma general y abstracta del 
derecho, se da una síntesis entre las fun ciones in te rpretat iva e 
instrumental, entre realidad e ideo logía: la rea li dad t iende a 
plasmar a través de la ley una ideología que le corresponda y 
con la que interactúa, a veces por largos períodos, y a la 

1 Véase un exa men de las di•1ersas corrientes e n Esteban Co ttely, 
"Nuevo auge de la invest igació n jur íd ico-econó mi ca", en Info rme, bo le­
t ín del Instituto de Investigac io nes Económ icas de la Universidad Argen­
ti na de la Empresa, Buenos Aires. 

2 Véase una am pli a ex posición en )osé Enrique Malina Vega, " Apun ­
tes para una concepción soc ialista del de recho", en Revista de la 
Facultad de Derecho, núm. 34, 1972, Maracaibo, Venezue la. 
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inversa, en períodos de crisis o transic ión, la ideología surgente 
influ ye por medio de la ley en el cambio de la rea lidad . 

De ac uerdo con lo señalado, en el estudio del derecho y en 
la labor del jurista pued en definirse una actividad crítica y una 
actividad creadora. La actividad crítica significa integrar la 
norma jurídica a la realidad social investigando su objeto, 
sentido o función y el in terés económ ico proteg ido; la actividad 
creadora sign ifica transfo rmar el proyecto poi ítico y económ ico, 
en el que se expresan una ideología y un a rea lidad surgentes, en 
normas jurídicas de recambio, con las cuales se modi ficará n, 
suprim irán, encausarán las relaciones sociales en el sentido 
esperado. En general una sociedad será más dinámica cuanto 
más flexib les y operativas sean sus normas, cuanto más fác i 1-
mente se modifiquen según las realidades que nacen y se 
desarrollan o que se quieren hacer nacer y desarroll ar en 
función de un proyecto o in te rés soc ial determinado. 

Actualmente vive Améri ca Latina esta part icul ar situaci ón de 
crisis y transfo rmación que requiere un diagnóstico crítico del 
derecho vigente en una rea lidad cues tionada y propuestas 
optativas para un nuevo régimen jurídico que exprese a la 
rea lidad en t ransformación y al proyecto de cambio planteado. 
Sintéticamente caracter izaríamos al nuevo derecho por los si­
gui entes rasgos: a) operat ividad (normas para la acción y para 
producir efectos sobre la realidad); b) finalismo (normas para 
actuar en un sentido dado, en función de un proyecto socio,l)co­
nómico determinado); e) econo mi cidad (normas con contenido 
predominantemente económico); d) fl exib il idad (normas de base 
y mecanismos de elaboración y ejecución que se ll enan co n 
pol íticas concretas); e) transitoriedad (normas que al reali zar sus 
objetivos, serán sustituidas).3 

La cuestión de defin ir el pape l activo de l derecho interesa a 
cada una de las naciones lati noamericanas como a la región en 
su conjunto, en tanto cada vez con más fuerza se advierte que 
la integ ración latinoamericana es una de las herramientas para el 
cambio y la liberación y ella supone el acercamiento y compá­
tibilización de las legis laciones nacionales y el surgimiento de 
un a legislación común. 

No obstante, esta empresa re ivi ndicatoria del derecho reco­
noce 1 ímites precisos en su potencialidad dinámica y as í trata­
remos de evidenciarlo a posteriori. Ellos se derivan de su propi a 
naturaleza: por su carácter instrumental, neces ita de la acc ión 
social que lo prom ueva, sancione y ejecute, precisa de l grupo 
socia l y poi íti co que a través de l ejercicio del poder exprese en 
norm as jurídicas su proyecto de tran sform ac ión; por su carácter 
in te rpretatorio, debe responder a la realidad social y a sus 
posibilidades de cambio y crecimiento y aunque no necesa­
ri amente debe exponer la relación social tal como es, ate nién­
dose a lo que ha sido, debe limi tar el horizonte de lo que se 
quiere que sea con lo que puede se r part iendo de las actual es 
condi ciones socioeconómi cas. 

A] Elementos y relaciones 

III. UN ESQ UEMA ESTRUCTU RAL 
DE LA SOCIEDAD DEPENDIENT E 

1 

Para exponer las relaciones entre el derecho y la economía, 
entre norma, ideolog ía y realidad, en la particular perspecti va 

3 Nicola Catalano, Manual de derecho de las comunidades europeas, 
e d. Bidi ntal, Buenos Ai res. 
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de la comerciali zación de tecnología, uti lizaremos un esquema 
planteado por Jorge Sábato, que nos sirvió de guía en un trabajo 
precedente. 4 

Tal como lo demuestra la experiencia hi stórica y el desarro­
llo de las sociedades contemporáneas, el proceso de formación 
de ciencia y tecno logía y su incorporación al sistema econó­
mico, depende de la acción múltiple y coord in ada de tres 
eleníentos principales: ei aparato poi ítico-gubernamental, la 
estructura productiva y la infraestructura científico-tecnológica, 
integrados en un sistema de relaciones . Este proceso puede 
representarse por la figura geométrica de un triángulo, cuyos 
lados son las relaciones y los vértices los elementos y en el que 
se pueden distinguir los siguientes aspectos: 

7) El aparato o estructura productiva, que da origen a los 
equipos, materiales, y bienes que satisfacen las necesidades de 
producción y consumo de la sociedad, pero que al mismo 
tiempo formula demandas de hombres, id eas y creaciones. 
Asimismo requiere y exige un ordenam iento jurídico que asegu­
re el normal desarrollo de sus fuerzas productivas, el logro de 
los objetivos de éxito, poder y beneficio por sus age ntes. 

2) El apara lo o infraestructura científico-tecnológica, que 
comprende los laborato rios e institutos que, a través de sus 
investigaciones básica, ap li cada y de desarrollo, dan origen a las 
nuevas técnicas, procesos y productos que utili zan las unidades 
económicas y al siste ma de enseñanza en sus diversos niveles, 
que forma los profesionales y técnicos requeridos por los 
servicios sociales y económicos. También necesita un ordena­
miento jurídico que asegure su organización y desenvolvimiento 
en sus aspectos humanos, financieros, económicos, etcétera. 

3) El aparato político-gubernamental, de carácter superes­
tructura!, al que con vergen los conflictos de intereses y que 
tiene entre sus cometidos ordenar, evaluar y estructurar los 
proyectos de desarrollo económico y científico-tecno lógico. A 
través del ordenamiento jurídico estab lece las reglas de com­
portamiento en ambos niveles y asegura el funcionamiento de 
ellos por medio de su organi zac ión institu cional, jurídica, 
financiera y económica. Obviamente da preponderancia y alien­
to a aque llas actividades científicas compatibles con sus objeti­
vos o que interesan al aparato productivo y abandon a y 
desalienta a las que no se corresponden con dichos objetivos e 
in te reses. 

4) Un sistema de relaciones, en que se distinguen: a) las 
interrelacion es, establecidas entre partes o segmentos de cada 
aparato; b) las interrelaciones, establecidas entre los diversos 
aparatos de la mis ma sociedad y e) las extrarre lac iones, estable­
cidas entre el sistema en su conjunto o cualquiera de sus partes, 
con otras form ac iones socioeconómi cas. 

Fin almente, las restantes estructuras pueden agruparse co rno 
medio soc:al o como medio físico que, entre otros aspectos, 
constituyen el inventario de los rec ursos humanos y natura les 
de la sociedad nacional. 

4 Ju an Mario Vacchin o y César E. Pérez Pesado "E l progreso 
científico-tecnológico y la rea li dad económica argent in a: diagnóstico y 
política". Est e traba jo fue presentado en las jo rn adas de Eco nomía 1973 
de la Facultad de Ciencias Económicas de la Un ivers idad Nacional de La 
Pl anta y e l Consejo Profes io nal de Ciencias Eco nó micas de la Provi ncia 
de Buenos Aires. 
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B] Países centrales y periféricos 

Una for mac ión socioeconóm ica bien est ructu rada y con una 
dinámica autogenerada se caracteriza por la existencia de nu­
merosas interacciones entre los diversos aparatos que, simul­
táneamente con sus funciones , incrementan sus dimensiones, 
pedidos y respuestas. De es ta interacción genera li zada resultan 
como en sucesivas ondas expansivas, un in cremento de las 
dimensiones de l aparato productivo, un aumento en su capac i­
dad para producir en mayor número, vari edad y cal idad bienes 
económicos y un progreso científico-tecnológico que permite 
acceder a nuevos estadios masivos y complejos de progreso, 
cultura y bienestar. Desde el punto de vista que cons ideramos, 
el ordenamiento jurídico resulta func ional a la sociedad ta l 
como es y como se proyecta, si cumple adecuadamente sus 
funciones específicas de in terpretar la realidad plasmándo la en 
norm as e instrumentar su aceptac ión y respeto por todos los 
grupos e individuos que -la integran. 

Por el contrario, cuando en una formación soci oeconom1ca 
nacional no existen interacciones efectivas y din ámicas entre sus 
diversos aparatos, se originan diversos efectos concomitantes: 
por un lado, la actividad científica y tecnológica desaparece 
como agente activo de l progreso económico, se hace abstracta y 
se vincula a núcleos mejor estructurados del exterior; por 
otro, la actividad económica recurre sistemáticamente a la 
obtención de los frutos de la ciencia y la tecnología por la vía 
de su importación . De esta manera se produce una sustitución 
de las intra e interrelaciones por las extrarrelaciones que, como 
en ei· caso del modelo de la división internacional del trabajo, 
terminan por configurar diversas re laciones estructurales de 
dependencia, abriendo, entre otras, una brecha tecnológica que 
se agiganta con el tiempo y que asegura la perpetuación de uno 
de los mecanismos más eficaces para la extracción de exceden­
tes económicos. 

En la situación que consideramos se produce una fractura en 
el orden amiento juríd ico que resulta funciona l con el predomi­
nio de las extrarre lac iones, pero francamente antagónico con el 
desenvolvimiento recíproco y autónomo de las intra e interre la­
ciones. Esta función des integradora es particu larmente ·clara en 
el principio de la igualdad form al que preside todo el ordena­
miento dominante, que al conferir el mismo tratamiento a 
sujetos de di spar poder en una atmósfera permisiva, se trans­
forma en los hechos y sin que aparezca expresado en la 
dogmática jurídi ca, en un inexo rable privilegiamiento de los más 
fuertes y en una condenación irremisible de los más débil es. 

Ambos tipos de sociedades están unidas, como las dos caras 
de una m·isma moneda, en un esquema mundi al de desarrollo 
desigual e integrado que ex~ibe, como una de sus caracterís­
ticas, que del país desarro ll ado y de sus subsistemas surjan 
relaciones con una dirección dominante que afectan, encausan y 
condicionan al país periférico y a sus diversos subsistemas. De 
este modo ponemos de rel ieve que: 

7) El aparato productivo del país desar roll ado condiciona 
con su acumul ación de cap ital, sus flu jos de bienes, equipos y 
técni cas, sus po líti cas de ven ta y radicación al aparato prod uc­
tivo de l país periférico e influye sobre el aparato políti co-guber­
namental del mismo para que adopte poi íticas institucionales 
para que hagan pos ible su presencia y la obtención y exporta­
ción de beneficios. 
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2) El aparato científico-tecnológico del pa/s desarrollado 
afecta al aparato científico-tecnológico del país periférico en 
forma directa, a través de sus temas de investigación, sus 
políticas de subvenciones y de captación de científicos y en 
forma indirecta por los métodos, procesos y productos que se 
exportan al país periférico y que es necesario conocer en su 
estructura y funcionamiento a los fines de que se puedan 
conservar y utili zar económicamente. 

3} El aparato pol/tico-gubernamental del pa/s desarrollado 
presiona y co ndiciona al aparato poi ítico-gubernamental del 
país periférico mediante sus poi íticas comercial, financiera, 
crediticia y sus poderes poi ítico y militar a fin de que se 
adopten pautas de organización institucional y jurídica y de 
crecimiento económico y técnico afines con la situación estruc­
tural de dependencia. 

C] El marco jurídico y la dependencia múltiple 

La situación estructural y múltiple de dependencia se ha ido 
realizando en nuestros países a través de toda su historia. 
Pod emos destacar en este sentido que mientras en Europa y 
Norteamérica los grados crecientes de asociació n entre la ciencia 
y la técnica y sus aplicaciones económicas se const ituyeron en 
un motor de desarrollo y capacidad expansiva, en América 
Latina la cadena de desencuentros entre ell as anu laron sistemá­
ticamente las posibilidades de avanzar por un camino de 
afirmación, autonomía y desarrollo. 

La desintegración estructural de nuestras sociedades no ha 
podido dejar de exteriorizarse en el ámbito del derecho, cuyo 
ordenamiento se ha presentado siempre fracturado como conse­
cuencia del privilegiamiento de las extrarrelaciones, conforme a 
la estructura de poder dominante, en desmedro de las i ntra e 
interrelac iones. Y si bien no afirmamos que el derecho no ha 
sufrido mutación alguna, no es menos cierto que los regímenes 
que formalizan y enmarcan la actividad económica datan en 
muchos casos del siglo pasado. 

Al lado de esta característica se destaca el hecho de q ue las 
principales modificaciones a los ordenamientos jur ídi co-i nstitu­
cionales, que inicialmente tomaron como suyos los postulados 
del liberali smo económico de la potencia dominante, fu eron 
frutos de acontecimi entos o circunstancias adversas, más que 
del camb io de los postulados o criterios bás icos. En sus grandes 
rasgos y comprendi endo só lo el período independiente de los 
países de América Latina, observamos: 

Una primera etapa, con una legislación absolutamente permi­
siva para el capi tal extranjero, acompañada de los postulados 
librecambistas en el comercio exterio r y de incentivos especiales 
para las inversiones en la infraestructura o en actividades 
ex portadoras. 

Una segunda etapa, surgida de la crisis del comercio exterior, 
en que persisten en la legislación los mismos criterios permisivos 
para el capi tal extranjero, y se añade un proteccionismo externo 
que va a actuar como garant ía de la alta lucratividad del mercado 
nacional. 

Una tercera etapa, coincidente con el desabastecimiento 
externo de la segu nda guerra mundial y las intenciones de 
alcanzar un crecimiento industrial autárquico, -caracterizado por 
el surg imi ento de regímenes de promoción de radicaciones de 
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capital extranjero en sectores seleccionados, acompañado por un 
reforzami ento de la poi ítica proteccio nista y de reserva de áreas 
de la infraestructura a la actividad pública. 

Una cuarta etapa, coincidente con el restablecimiento de la 
capacidad expansiva del capita lismo mundial, que abarca las 
décadas del 50 y 60, que refu erza el ordenamiento permisivo a 
nivel de inversiones directas y de importación de insumas de 
cap ital y tecnología, a los que se asegura, por el proteccionismo 
y la libre remisión de divisas, la obtención y transferencia al 
exterior de las ganancias real izadas. Como contrapartida se exige 
a las corporaciones programas escalonados para la integración 
nacional de los bienes producidos (en particu lar bienes final es, 
como los de la industria de los automotores). 

En los últimos años se ha hecho evidente la necesidad de 
revisar los postulados subyacentes en el ordenamiento juríd ico­
institucional vigente, al percibirse que las modificaciones parcia­
les introducidas simplemente trasladan los nudos neurálgicos de 
unos aspectos a otros, como en el caso de la poi ítica sustitutiva 
de importaciones, de los bienes f inales a los insumas de capital 
y tecnología. 

IV. EL APARATO PRODUCTIVO NACIONAL 
Y SUS FUENTES TECNOLOG ICAS 

Tal como hemos señalado precedentemente, la incorporación 
del conocimiento científico-tecnológico a la act ividad del apara­
to productivo nacional está condicionada por las denominadas 
extrar relacionales que tienen por principales agentes a las corpora­
ciones transnacionales, como sustracto a la brecha tecno lógica 
que separa a países centrales y periféricos y como formas 
específicas a los contratos de transferencia de tecnología. 

A] La brecha tecnológica in ternacional 

Entre las característ icas del desarrollo comb inado y desigual del 
capitalismo a nivel in ternacional ha cobrado gran importancia 
en los últimos tiempos la brecha tecnológica, concepto con el 
cual se define el monopo li o de los co nocimientos cient íficos y 
técnicos por un reducido número de países altamente desarrolla­
dos. A a lgunos de sus aspectos hacemos unas breves referenci as: 

En primer lugar, en tales países las innovaciones tecnológicas 
se han co nst ituido en un factor determinante del desarrollo 
económico y por eso mi smo las activ idades generadoras de 
innovaciones reciben preferente atención y una parte considera­
ble y creciente de los recursos financieros disponibles. El lo se 
percibe en la inci dencia de los gastos en investigación y 
desarro ll o (1 y D) en el producto global de cada economía 
nac ional. En 1963, para tornar un año que permi ta la compara­
ción, mi entras en Estados Unidos se dedicaba a tales gastos 
3.3% Argentina lo hacía con sólo 0.33% y Brasil con 0.18%. En 
valores abso lutos Estados Unidos superaba a Argentina y al 
Bras il en más de 21 000 millones de dólares. 

En segundo lugar, mientras en los países de América Latina 
la participación de las empresas privadas es insignificante, en 
dichos países las grandes empresas participan activamente en el 
financiamiento y más todavía en la ejecución de los proyectos 
de investigación y desarrollo. Hacia med iados de la década del 
60, según estimaciones de la OCDE, las empresas financiaban de 
1/3 parte (Estados Unidos) hasta las 2/3 partes (Japón) de los 
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gastos totales en 1 y D y ejecutaban desde la mitad (Francia) 
hasta las 2/3 partes (Estados Unidos, j apón y Alemania) de los 
proyectos respectivos.S 

En tercer lugar, el monopolio de las innovacio nes tecnológi­
cas se ha transformado para los pa íses centrales en un a fuente 
de ingresos en sus relaciones con el exterior y en un instrume n­
to para la penetración y el control de las eco nomías periféricas. 
El balance tecnológico de Estados Unidos en 1965 indicaba 
ingresos por 1 225 millones de dólares, egresos por 133 millones 
de dó lares y un saldo favorable de 1 092 millo nes de dó lares.6 

B] Las corporaciones transnacionales 

Sumando a su propio poder la fortal eza de sus sociedades 
nacionales, las grandes corporaciones han mostrado en las 
últimas décadas una enorme capacidad de crecimi ento a nivel 
internacional y de penetración en otras economías nacionales, 
con el propósito de obtener globalmente la máxima tasa de 
ganancia posibl e en función de los recu rsos y las oportunidades 
disponibles. Aunque conocidos, nos parece conveniente subrayar 
algunos aspectos de este proceso, con relación a América Latina 
y a las corporaciones de origen estadounid ense, constituidas en 
arquetipos de los conglomerados transnacionales.7 

En primer lugar, entre 1950 y 1968 han multiplicado sus 
activos en más de 3 veces, co n u na tasa anual de crecimiento 
cercana al 6% y con la sigui ente distribución sectorial para 
'1968: sector manufacturero, el 30.8%; petróleo, el 28.0%; 
miner ía, el 14.4% y otros sectores, el 26.8%. 

En segundo lugar, el desplazamiento del centro de gravedad 
de las invers iones directas de las actividades primario-exportado­
ras hac ia las manufactu reras que, con una tasa anual de l -12.8% 
dup li can a la tasa media de crecimi ento en el período indicado. 
En el caso de Argentina, B1·as il y Méx ico, que en conjunto 
absorben más del 75% de la inversión manufacturera en la 
regió n, la distribución sector ial es comparab ie a la de las áreas 
más desarrolladas. En efecto, la inversió n manufacturera absorbe 
el 44% del total en Canad á, el 60% en la CEE, el 64% en 
Argentina, el 68% en Méx ico, el 69% en Bras il y el 70% en 
Gran Bretaña. La CE PAL est ima que las corporaciones extranj e­
ras han ll egado a tener una co nsid erable participació n en la 
generación de los productos manufactureros de los países 
lat inoamer icanos, controlando en los más indu strializados entre 
un 50% y un 75% de todas sus indu stri as dinámicas. 

En tercer lugar, sa lvo excepciones, las ve ntas de las filiales 
estadoun idenses, d irigid as cas i en su totalidad a serv ir al merca­
do in terno del país de radicación, crecen a tasas anuales muy 
supe riores a las del producto manufacturero local. Así, en 
Argent ina, entre 1957 y 1961, mi entras el producto manufactu­
rero crecía a la baja tasa del 0.5% anual, las ventas de las filial es 
lo hacían a razó n del 23% anual, porcentaje ano rmalmente alto que, 
no obstante descend er entre 1961-1965 al 13.7% anual, sigue 
superando al ritmo de ex pansió n del producto manufacturero 
que fue en dicho per íodo del 5.7% anual. Para obtener tan 
excelentes resul tados, las corporaciones no han tenido que . 
movili zar de manera ap reciable fondo s de los Estados Unidos; 
en efecto, entre 1957-1965 apenas algo más del 20% de las 

5 Albe rto Aráoz , " Cie nc ia, tecno logía y desarrollo", e n Panorama 
Económ ico, núm. 245 , 1969, S<1n t iago de Chile. 

6 CEPA L, "La expansió n de las empresas internacio nales y su 
grav itac ión en e l desarro ll o latinoameri cano". e n Estudio Económico de 
América Latina , 1970, Est udi os Especiales, Nueva York, ONU . 

7 Los d atos estadísticos mencio nados en todo e l pa rágrafo han s id o 
tomados de CEPAL, op. cit. 
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nuevas inversiones correspondía a dicho financiamiento, en 
tanto el 80% restante correspondía a la reinversión de ganan­
cias, amorti zac iones de capital y fondos obtenidos localmente o 
de terceros países. 

En cuarto lugar, salvo situaciones especiales y siempre tem­
porarias, ha sido la estrategia de las corporaciones extranjeras 
la que ha tendido a definir el modelo de industrialización de 
nu estros países. Los demás agentes económicos - públicos o 
privados- se han visto constreñidos a seguir la, asegurando a las 
grandes corporaciones una influencia decisiva sobre el medio 
eco nómico y tecnológico nacional. - Esta modelación resulta de 
la acción de diversos mecanismos relacionados: a} Con la 
decisión misma de realizar una invers ión, porque ella supone la 
importación de eq uipos, técnicas e insumos desde la casa matriz 
u otra filial de la corporación; b) La radicación de la planta 
co ndiciona a los proveedores locales de partes o insumos a 
ajustar su producción a las especificaciones técn icas de la 
corporación (caso de la industria automotriz) o a los usuarios 
locales a valerse del nuevo producto para participar de sus 
potencialidades vendedoras (casos de la industria química), 
reali zando en ambos casos las importaciones de equipos y 
técnicas y los contratos de asistencia técnica y de gestión 
necesario s; e} La remodelación comprende también a la infraes­
tructura de transportes, caminos, energía, etc., que igualmente 
requieren la utilización de equipos, técn icas, insumos, licencias 
y asesoría técnica extranjeros. 

e] El mercado tecnológico internacional 

La brecha tecnológica entre países desarroll ados y periféricos y 
la función de portadoras y transmisoras internacionales de la 
tecnología que desempeñan las grandes corporaciones definen 
las características del mercado tecnol ógico internacional. Obvia­
mente, en esas condiciones, el conocimiento tecnológico se 
constituye en una mercancía que posee un mercado de grandes 
dimensiones, que en sus caracteres esencial es se regirá por las 
leyes que corresponda n a sus formas dominantes. Dada la 
hegemonía de las gra ndes corporaciones, resultante del dominio 
y la propiedad de las innovaciones tecnológicas, la estructura 
concreta es de tipo mo nopólico, o sea, la que asegura a la parte 
más poderosa la maximi zació n de 'los beneficios posibles. 

La comercialización internacional de tecnología sirve, pues, 
al propósito de las grandes corporaciones de ex plotar los 
diversos mercados nacionales o regionales con el mayor pod er 
monopólico posib le, utili zándose alguno de los siguientes meca­
nismos, que no se excluyen entre sí: a) La inversión directa, 
que produce una capitalización del aporte tecnológico, con 
derecho a amorti zar la suma capitalizada y remesar las corres­
pondientes utilidades, y b) El licenciamiento del nuevo proceso 
o producto, que genera pagos por regalías y asistencia técnica, a 
alguna empresa que está en condiciones de reali zar exitosamente 
su explotación.& 

El proceso de crecimiento reflejo que ha seguido América 
Lat ina y que por su propia naturaleza implica una creciente 
desnacionalización de los aparatos productivos nacionales, pre­
senta en el plano tecnológico algunos caracteres bás icos: 

Por una parte, la corriente de transferencias tecnológicas 
posee una so la dirección: del centro a la periferia. Según 

B Mauricio Guerrero , "El régimen común de la inve rsión ex tranjera 
e n el Grup o Andino", en Derecho de la In tegración, núm . 8 , 1971 , 
1 NTAL, Buenos Aires. 
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est imacio nes de la CEPA L respecto del afio 1964, las fi li ales de 
las corporaciones estadounidenses en Amér ica Latina eran im­
portadoras abso lutas de tecnología desde sus matri ces u otras 
fili ales fu era de la reg ió n. Si, como pensamos, este juicio es 
ap li cable a las corporaciones co n o rigen en Europa o el Japó n y 
co nserva actualmente todo su vigor, debemos concluir que las 
corporaciones radicadas en Amér ica Lati na no se han propuesto 
actu ar como canales de invest igac ión y desarrollo, sea por las 
li mitac iones del medio local o por quedar dichas funcion es 
reservadas para los laborato rios establecidos en las zo nas desa­
rrol ladas. 

Por otra parte, so n bien conocidas las crít icas formu ladas por 
la falta de adecuación de la tecnología transferida a la dotación 
local de recursos productivos o a las dimensiones de los 
mercados nac ionales. El empleo de este tipo de tecno logía trae 
aparejada diversas consecuencias: no mejora el nivel de empleo; 
opera casi siempre por debajo del nivel Óptimo de producción, 
elevando los costos y los precios in te rnos y red uciendo su 
competitividad internacional; co ncentra el progreso técnico en 
ramas avanzadas y dentro de ell as en algunas pocas empresas; 
provoca presiones sobre la ba lanza de pagos y co mpromete la 
capacidad externa de co mpras, sea porqu e indu ce una co rriente 
de importancia e insumas, equipos y técnicas, sea porque 
orig ina una corr iente de pagos sobreva lu ada en concepto de 
regalías y as istencia técn ica. 

D] Contratos de licencia y transferencia de tecnolog/a 

Dentro del marco de las relaciones· condicionantes descri tas se 
celebran los contratos de transferencia de tecno logía que sirven 
para que el aparato product ivo nacio nal satisfaga sus necesida­
des tecnológicas co ncretas. Sus caracteres, mecanismos y conse­
cuencias han comenzado a estud iarse en nu estros países, con 
apo rtes tan va li osos como los de M. Wionczek y C. Vaitsos9 
que, por derecho propio, se han co nstituido en los fundamentos 
de la legislación regul adora que está surgiendo en nuestro 
cont inente. 

Nos parece de interés presentar suci ntamente las concl usio­
nes sobre la situac ión argent ina, que hemos examinado en el 
trabajo citado precedentemente y que se basa en los datos 
proporcionados por un muestreo real izado con base en los 
contratos ase ntados en el Registro Nacional de Contratos de 
Licenci a y Transferencia de Tecnología Extranjera, de recien te 
creación. Di cho muestreo abarca más del 80% de los 1 672 
co ntratos registrados automáticamente al 31 de diciembre de 
1972, que por hall arse en vigencia al momento de sancionarse el 
nuevo régimen contienen las cláusulas restrictivas usuales que 
han quedado prohibid as. 

En el mu estreo se han contabil izado las regalías devengadas 
entre el 1 de marzo de 1972 y el 31 de diciembre de 1973 por 
un va lor de 192 millones de dólares y que proyectadas al total 
registrado y a los con tratos pendientes de inscripción, entre los 
que se encuentran la gran mayoría de los celebrados por el 
sector público, arroja para períodos an uales, una corriente de 

9 Miguel S. Wionuek, "Los problemas de la transferencia de tecnolo­
g(a en un mercado de industrialiLación acelerada: el caso de México", en 
Comercio Exterior, México, septiembre de 1971, p. 782, y El Grupo 
Andino y la inversión extranjera, 1970. Constantine Vaitsos, "Opciones 
estratégicas en la comercidlización de tecnol0gía: el punto de vista de los 
países en desarrollo", en Comercio Exterior, México, septiembre de 1971, 
p. 806, y "La función de las patentes en los pa íses en vías de 
desarrollo", en El Trimestre Económico, núm. 157, México, 1973. 
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pagos al exteri or del orden de los 120 mill ones de dó lares. Esta 
suma representa el 6.5% del total de las mercancías exportadas 
en 1972 y el 1.6% del producto de la industria manufacturera 
en igual año. 

7) En relación a los pa/ses proveedores se ver ifica una 
manifiesta concentración en un li mitado número de ellos, 
encabezados por Estados Unidos que participa con el 41.6% de 
los contratos y el 42% de las regalías devengadas. Con la 
ad ición de los 6 principales proveedores europeos (Itali a, Suiza, 
Alemania, Gran Bretaña, Holanda y Francia) se cubre el 88% de 
los contratos y de las rega lías. La co ncentración se acentú a más 
si se inclu ye a algunos países utili zados como "transmi sores" de 
la tecnología de las corporac iones (Li chtenste in , Panamá, Vene­
zuela y Uruguay), englobándose en ta l caso el 91 % de los 
co ntratos y cas i el 96% de las rega lías, por un mo nto aproxima­
do de 185 mill ones de dólares para el per íodo co nsid erado . 

· 2) En cuanto a la distribución de las rega!/as por sectores de 
ap li cació n se co ncluye que la mayor parte de las mi smas surgen 
de un os pocos pero mu y dinámicos sectores, encabezados por 
"vehículos y automóvil es-materi al de transporte" co n casi el 
20.5%, seguido por "productos farmacéuticos" co n el 12.1 %. 
Los mencionados, más "productos metáli cos y maquinaria no 
eléctri ca", "maqui naria y prod uctos eléctricos" y "productos 
químicos", cubren cas i el 60% de las regalías devengadas por 
más de 111 millones de dól ares para el período co nsid erado. 
Estos mismos sectores son los qu e absorben la mayor parte del 
patentami ento ex tranjero, con la única excepción de "vehícu­
los- materia l de transporte" en el que más que las patentes de 
invención inci den el know-how y los modelos, marcas y di­
mensiones del mercado. 

3) En lo que atañe a las empresas receptoras de tecnolog/a 
todavía no se ha podido establecer el peso de las empresas del 
sector púb li co, por tener en curso de reg istración sus contratos. 
En cambio, se ha comprobado que las empresas extranjeras (con 
50% o más del cap ital acc ionarí a de pro pi edad extranj era) han 
celebrado el 42% de los contratos y son respo nsabl es de l 64% 
de las regalías devengadas. Ad emás, se ha estab lecido que los 
co ntratos entre las filiales y matri ces de las corporac iones dan 
origen a más del 50% de todos los pagos por regalías, ll ega ndo a 
absorber en el sector auto motor más del 80% de las regalías y 
en el de prod uctos farmacéuticos más del 70% de el las. De esta 
manera se reactualiza la cuestión de dete rminar si los conve nios 
ent re empresas li gadas co nstituyen, más qu e una transferencia 
real de tecno logía, un método para el ocu ltami ento de los 
beneficios girados al exter ior. 

4) Co n referencia al objeto de los contratos y den tro de un 
neto predominio de los denominado s contratos múl t ipl es, se 
observa n algun as tendencias que ay ud an a caracterizar el campo 
de las transferencias tecno lógicas: a) La concesión de uso y 
exp lotación de marcas, incluidas en un 60% de los contratos, 
predomina sobre las pate ntes de invención y los modelos y 
d iseños ind ustr iales, incluidos en el 42% y el 24%, respectiva­
mente, de los contratos; b) La provisión de conocimientos 
técnicos dirigida a la fabr icación de productos invo lu cra a un 
76% de los contratos, en tanto que la provisió n de conocimien­
ts>s para la ejecución de insta laciones o procesos, en forma 
independiente, só lo comprende el 12% de los contratos; e) Los 
conve ni os de for mació n y capacitación de personal se inclu yen 
en más del 50% de los contratos y la provisión de asesoría 
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técnica permanente o periód ica en más del 70% de los mismos. 
Estos porcentajes parecen excesivos para un pa ís que t iene en 
América Lat ina, la mejor relación entre el nC1mero de cuadros 
técn icos y número de habitantes y que, no obstante sufrir una 
alta tasa de emigración de profesionales y técnicos, posee una 
elevada capacidad para sustituirlos. 

5) En cuanto a las cláusulas de "atadura" se ha comprobado 
que más del 53% de los contratos só lo autorizan a producir y 
vender en la Argentina; la venta en ésta y en países limí­
trofes, con excepción casi siempre del Brasil, es permit ida 
por el 18% de los contratos, en tanto que sólo el 15% de ellos 
no contienen ninguna restricción para su venta en todo el 
mundo . 

6) Final mente, en cuanto a la determinación de las rega!/as, 
las técnicas más frecuentes son las que fijan la cant idad en 
función del vo lumen vend ido al distribu idor (63% de los 
contratos) y el valor de la producción en func ión de l valor del 
producto (71 %), lo que permite una so brevaluación del aporte 
tecnológico al to marse en cuenta rubros como impuestos, 
propaganda, insumos locales, etc., que nad a tienen que ver con 
él. Para apreciar y juzgar el problema de las rega lías no pueden 
dejar de considerarse otros dos elementos comprobados: la tasa 
de regalía promedio asc iende al 6% y la duración media de los 
convenios alcanza los 9-1 O afios. 

E) Tratamiento jurídico de las transferencias tecnológicas 

Las legislaciones vigentes hasta hace unos pocos años no 
pudieron prever ni regular las transferencias de tecnología desde 
el extranjero, en tanto no estaban inclu idas en el hori zonte 
eco nó mi co en que se sancionaron. Pero en su concepción 
permisiva tampoco contemplaron, en el ámbito más restringido 
de la propiedad industrial, las cláusu las restrictivas que caracteri­
zan a las licencias de uso o explotación de marcas, patentes, 
diseños y modelos y otras formas de provisión de frutos de l 
conocimiento técnico. 

No obstante ello, o ta l vez porque la ausencia de normas 
heredadas eli minaba preconceptos y agudizaba la necesidad de 
conte mplar este aspecto crucial de la nueva dependencia estruc­
tura l, a partir de 1970 y si guiendo los lineamientos introducidos 
por la Decisión 24 del Grupo And ino, una buena parte de los 
países lat inoamericanos poseen hoy regímenes concretos de 
regulación de los contratos de licencia y transferenc ia de 
tecnología. No podía sino esperarse que frente a la misma 
realidad, los objetivos, bases y di spos iciones espec íficas de los 
mismos sean coincidentes, lo que habrá de fac ilitar en el futuro 
la formulac ión de la legisl ac ión uniforme requer ida para una 
profund izac ión y ge nerali zación de l proceso de integración en 
todo el cont inente. 

Con el único propósito de que sirvan de base a algunos 
comentarios sobre el tema, co nsideraremos brevemente los 
objetivos e instrumentos de dichos regímenes: 

En cuanto a las finalidades pueden enumerarse: a} La 
restricc ión de los beneficios mo nopólicos de las grandes co rpo­
raciones, derivados de su hegemon ía en el mercado mundial de 
tecnología; b) El aumento de la capacidad negociadora nac io­
nal y de sus unidades econó mi cas; e) El mejo r aprovechami en­
to de los recursos en divi sas gastados en la adquis ición de 
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tecnología extran jera; d) El uso más racional de la tecno logía 
extran jera en fu nció n de las tecno logías disponib les, de su 
adecuació n a los recursos productivos y a las di mensiones de 
nuestros mercados; e) La compat ibil izació n de la inco rporación 
de la tecnología extranjera, con las medidas para el fomento y 
desarrollo de una tecnología generada autó nomamente. 

En cuanto a los mecanismos uti lizados se destacan: a} La 
obl igación de registración de los conven ios para producir efectos 
juríd icos y autor1"zar pagos al exterior; b) El so metimi ento 
obligatorio a la jurisdi cción de los tribunales nacionales, en caso 
de li tigios; e) Las cláusulas contractuales ob ligatorias, para 
identificar las modali dades de la transferencia de tecno logía, el 
valor co ntractu al de sus elementos y sus plazos de vigenc ia; 
d) Las cláusu las co ntractuales proh ibidas, tendientes a elimin ar los 
abusos restrictivos y a max imi zar los beneficios para el país en 
el uso de tecno logía extranjera; e) La sustitución del criterio de 
fijació n de las regalías con base en el valor de venta del 
producto, por la fórmu la del aporte positivo y discr iminado por 
rubros o componentes; f) En el caso de l Grupo And ino otras 
dos proh ibiciones: la de computar como aporte de capital a las 
contr ibuciones tecnológ icas intangibles y la de pagar regalías 
por dichos aportes, si se tratara de convenios entre la filial y la 
casa matriz u otra fi li al de la misma empresa. 

Como observaciones específicas al régimen regulador, indica­
mos algunas omisiones que nos parece conven iente que se 
co ntemp len expresamente: a} El plazo contractual, además de 
determinado y no renovab le, debe ser fij ado de acuerdo con el 
criterio del tiempo necesario para la absorción de la tecno logía 
por el co nt rata nte local; b) El conocimiento transferido , paten­
tado o no, podrá ser ut il izado por el li cenciado, li bremente, 
después de finalizar el contrato; é) La participación del o de los 

· organismos de informac ió n, negociació n y asesoramiento en dos 
etapas fundamentales de la relación contractual: po r un lado, en 
la celebración de convenios, en forma ob li gatoria si se trata de 
empresas púb licas o mi xtas, o a solicitud de parte si se trata de 
empresas privadas, y por el otro, en el control de ejecución, 
para verificar la efectiva transferencia de tecno logía y su 
correspondencia con las especificac iones apro badas oficial mente. 

Desde un punto de vist¡¡ más general creemos que debe 
juzgarse co mo un hecho positivo y muy auspic ioso el surgimi en­
to de reg ímenes regu lado res que, como en el caso de las 
dispos iciones de la Decisión 24 del Grupo Andino, no están 
aislados de los restantes in strumentos de regu lación de las 
invers iones extranjeras y de los atr ibu tos de la propiedad 
industrial. Esta circu nstancia est á ind icando que el éx ito o el 
fracaso del control de tecnología depende tanto de la justeza y 
viabilidad de sus normas, como de la justeza y viab ilidad de los 
restantes cuerpos legales. En cierto sent ido, la aparente frag ili ­
dad de la norma co nstituye un buen llamado de atención para 
evitar la tentación de la "verborrag ia" reglamentarista que, a la 
par de perder flexibi lidad no puede ocu ltar el hecho cierto de 
que en el ámbito tecno lógico y también en mu chos casos, en el 
económico, la ventaja comparat iva está en manos de las grandes 
corporaciones. De ahí que, ante la i mposibi l iclad de prescindir 
de tales conocimientos tecno lógicos, se trate de disminuir los 
costos y aumentar los beneficios que de su utili zación se 
derivan para nu estras soc iedades. Simultáneamente, para no 
renu nciar a la posibilidad misma del desarrollo, se debe canali­
zar la mayor cant idad de hombres y recursos disponibles, a 
través de una programació n audaz e integral, a la gran cruzada 
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de la autonomía científica y tecno lóg ica. Esta, corno ha seña la­
do Marcos Kaplan, no exc luye, y por el contrario supone y 
exige la búsqueda de una combinación adecuada de especiali za­
ción nacional y de cooperación regional e internacional.1 O 

V. EL REG IMEN DE PROPIEDAD 
INDUSTR IAL Y SUS EFECTOS 

Los agentes y las formas de la dependencia múltiple a la que 
hemos estado aludiendo se integran en la formac ió n socioeconó­
mica periférica a través de diversos mecanismos y a l amparo de 
distintas instituciones. Aquí nos proponemos exami nar algun os 
aspectos de la utilización de los inst itutos de la propiedad 
industria l, como instrumentos idóneos para a lcanzar y mantener 
a ltas tasas de ga nancia de t ipo rnonopol ístico. 

No obstante la insuficiencias y limi taciones de su desarrollo 
capitalista, los países de América Latina adoptaro n desde tem­
prano los regímenes de protección a los atr ibutos de la propie­
dad industrial como las marcas de fáb ri ca, patentes de inven­
ción, modelos y diseños industriales, etc. Basados en una 
concepción un iversa lista, de origen europeo, respondieron al prin­
cipio del trato igualitario que equiparaba a nacionales y ext ran­
jeros - residentes o no- creando las condiciones para que en 
ausencia de igualdad de situaciones, fueran los últimos los que 
resultaran beneficiarios principales de sus privilegios, en detri­
mento de los intereses nacionales y, paradójicamente, de los 
intereses de los grupos loca les hegemónicos que los sancionaron 
para su propio usufructo. 

El examen del rég imen de patentes de invención e n la 
Argentina, complementado con algunas referencias a l de marcas, 
servirán para comprobar la insuficiencia de interre laciones que 
cond ucen a la desintegració n estructural de la sociedad periféri­
ca. Las ext ra rrelaciones que las remplazan permiten la asi mil a­
ción de la co nducta de los agentes externos que, a los efectos 
de ma x imizar sus beneficios, aprovechan todas las ve ntajas y 
privilegios que proporcionan las instituciones propias de un a 
sociedad burguesa autónoma y que por obra del desarrollo 
refl ejo padecido, son adoptadas por la sociedad periférica 
aunqu e sin posibilidades de usufructuar ias independienteme nte. 

A] Evolución del patentamiento en Argentina 

El vo lum en del patentamiento anual en Arge ntina se ha ido 
elevando progresivamente a través del tiempo, pasando de un 
promedio de 1 704 patentes concedidas anualmente entre 1920 
y 1939 a 2 437 entre 1940 y 1949, a 4 570 entre 1950 y 1959 
y a 4 760 entre 1960 y 1967, con cierta tendencia a estab ili zar­
se. No obstante el movimiento ascendente ve rificado, este 
patentamiento anual se encuentra muy lejos del patentamiento 
habitua l en los grandes países desarrollados, aun cuando se 
constituye en uno de los más elevados en países periféricos; en 
efecto, en el promedio a nu al entre 1957 y 1961 Estados Unidos 
superaba a Argentina en 11 veces por la cantidad de pat entes 
concedidas, Francia en cas i 8 veces, Alemania Federal en más 
de 4 veces y j apó n en 3 veces.11 

1 O Marcos Kaplan, Vulnerabilidad de los centros de investigación en 
ciencias sociales: el caso de América Latina, y La crisis de la investiga­
ción en ciencias sociales en América Latina, publ icaciones del Inst ituto 
de Estudios Económ icos y Financieros de la Facultad de Ciencias 
jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional de La Plata, 1972-7 3. 

11 ONU , La func ión de las patentes en la transmisión de la 
tecnología a los países en desarrollo, Nueva York, 1964. 

derecho económico y dependenc ia tecnológica 

Si consideramos la evolución por las fuentes del patenta mien­
to e n el período considerado, se presentan dos fases o tenden­
cias: una primera fase que se extiende hasta la primera parte de 
la década del 50, co n un sosten ido aumento en e l pate ntamien­
to individual, en su mayor parte de origen argent ino, que 
multiplica su cantidad respecto del período 1920 y 1939 en 12 
veces y eleva su incidencia porcentual del 12% a cas i el 60%. 
Ello parecería exter iori zar una etapa de capita li smo extens ivo 
en que surge una capacidad innovadora individua l, motivada por 
los problemas que debían reso lverse o por e l nuevo conocimi en­
to imp lícito en el proceso de industrialización. La segunda fase 
comprende el resto de la década del 50 y la década del 60 y 
exh ibe un a manifiesta recuperación del patentamiento empresa­
rial, en su mayor parte de origen extranjero, que multiplica su 
cantidad en cas i 3 veces y eleva su incide ncia porcentua l de só lo 
el 40% en 1953-1955 a l 74% en 1965-1967. Ell o ev idenciaría el 
paso a una etapa de cap ita li smo in tens ivo, en la cual la mayo ría 
de los problemas tecnológicos quedan a l margen de la capacidad 
innovadora individual, co ncentrada en la organización empresa­
rial y dentro de ell a, en e l núcleo de las grandes corporaciones 
que actúa n en el mercado argentino. 

Dentro de la tendencia general seña lada se perfilan algun os 
aspectos específicos que poseen indudab le importancia. Reto­
mando los datos presentados en un trabajo anterior 1 2 y sobre 
la base de la selecció n de 17 secto res de ap li cación para el 
período comprend ido entre 1940 y 1966, dividido en tres 
subperíodos: 1940-1949, 1950-1959 y 1960-1966, se ver ifica 
q ue ni en la fase de auge del patentamiento individual o del 
empresa ri al, el predominio de uno u otra se extendía con igual 
intensidad en los sectores seleccionados. 

En efecto, el patentamiento individual tuvo porcentaj es de 
incidencia supe ri or a l 50% durante 1940-1949 y 1950-1959 en 
los sectores "b ienes uso hogar", "construcciones", "agro", 
"medios de transporte", "instrumentos medicina", "generadores 
de energ ía", "mecánica-mecanismos" y "electricidad". En cam­
bio, su incidencia era inferior al 50% en igua l período para los 
sectores "metalurgia", "textil", "química", "comunicaciones", 
"m inería", "farmacopea", "petroqu ímica", "computadoras" y 
"energía atómica", con porcentajes mínimos en los 4 últimos 
sectores mencionados. A su vez, durante e l período 1960-1966, 
en plena declinación, e l pate ntamiento individual conservó una 
part icipación superior al 50% del total en los sectores "bienes 
uso hogar", "construcciones" y "agro", partic ipaciones cons id e­
rables (entre el 33% y el 45%) en otros 5 sectores: "medios de 
transporte", "instrumentas medicina", "mecánica-mecan ismos", 
"e lectr icidad" y "generadores de energía", para descender hasta 
valores insignificantes en los restantes sectores seleccionados, 
con tecnología de punta. 

Por su parte, el patentamiento empresarial siempre predomi­
nó entre 1940-1966 en 8 sectores de ap li cación; con porcentajes 
sup eriores a l 50% de los respetivos patentamientos: " energía 
atómica", "computadoras", "petroquím ica", "farmacopea", 
"m inería", "comunicaciones", "quím ica" y "texti l", agregándo­
se a ell os otros 5 sectores en el per íodo 1960-1966: "med ios de 
transporte", "instrumentos medicina", "electr icidad", "genera­
dores de energía" y "mecán ica-mecanismos", como consecuen­
cia de la expansión generalizada de este tipo de patentami ento. 
La simp le enumeración de los sectores hegemónicos pone de 

12 Juan Mar io Vacc hino y César Pérez Pesado, o p. cit. 
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manifiesto que por tratarse de tecno logía de base o de punta, 
difícilmente pudieron estar en algún momento al alcance de la 
capacidad innovadora individu al. 

B) La participación predominante 
del patentamiento extranjero . 

Del análisis del patentamiento empresarial surge que su expan­
sión se ha debido a un aumento del patentamiento extranjero, 
frente a un comportamieñto escasamente dinámico de'l patenta­
miento de las empresas locales, no obstante que, por razones 
estadísticas, en esta categoría han quedado comprendidas todas 
las empresas que tienen fijado su domicilio en territorio argt:<ntíno. 

Manteniendo el mismo ·horizonte tetnporar del período 
1940-1966, para los 17 sectores de aplicación seleccíónados, en 
que están comprendidas 61 000 patentes, o sea el 60% del total 
concedido en el mismo, se observan los siguientes co r'nporta­
mí entos a nivel global: durante el período 1940-1949 las 
empresas locales partící pan con el 22% del patentamiento total 
y las extranjeras con algo más del 28%; en el período siguiente 
- 1950-1959- las empresas locales dísmí nuyen su participación 
al 7.4% del patentamiento totar y las extranjeras lo incrementan 
hasta l']lás del 41 %; el último período, 1960-'1966, ratifica dicha 
tendencia, puesto que las empresas locales conservan una parti­
cipación del 7 .5%, en tanto que las extranjeras elevan la suya 
hasta más del 65 por ciento. 

Estas estimaciones para el conjunto de los sectores seleccio­
nados se veñ confirmadas en el examen sectorial: mientras el 
techo (~el patentamíento sector ial de las empresas locales para el 
período -1940-1949 fue del 30%, en los subsiguientes desciende 
a menos del 20% de cada sector, en tanto que el patentamíento 
extranjero sí bien participó con más del 50% de cada uno, 
durante todo el período 1940-1966, en los sectores "energía 
atómica", "computadoras", "petroquímica", "farmacopea" y 
"minería", agrega en 1950-1959 como sectores predominantes a 
"comunicaciones", "química" y "texti l" y en 1960-1966, a 
"metalurgia", "generadores de energía" y "electricidad". Por 
otra parte, las mayores tasas de aumento del patentamiento. 
sectorial corresponde a los sectores "farmacéutica", "qu ímíca", 
"mecánica-mecanismos", "metalurgia" y "med íos de transpor­
te", que son precisamente aque llo's en los que · a mayor veloci­
dad ha crecido el patentamíento extranjero, originando, co.mo 
ya lo hemos señalado, los mayores porcentajes de incidencia de 
los p~gos por regalías y asíste_ncia técnica. 

A la importancia creciente y mayor dinamismo del patenta­
mi ento extranjero se agregan dos fenómenos correlativos, igual­
mente significativos: En primer lugar, su grado de concentración 
en un grupo relativamente pequeño de grandes corporaciones 
que poseen un patentamíento habitual de 1 O o más patentes al 
año. ·Estas corporacio nes - 79 en · total - para •el período 
1958-1967 absorbían el 27% del patentamiento total y casi el-
42% del patentamiento empresarial, en tanto que las 20 mayo­
res, o sea el 25% de esas corporaciones, cubrían el 18% del 
Patentamiento tótal, casi el 28% del empresarial y el 66.6% del 
Patenta miento corporativo. En segundo lugar, desde el punto de 
vista sectorial, su concentración en unos pocos y dinámicos 
sectores .de actividad, comenzando por "productos químicos y 
sus derivados - incluso farmacopea- " con más del 60%, "produc­
tos y maquinarias eléctricas", con algo menos del 20%, conclu­
yendo con "productos metáli cos y maquinaria no eléctrica", 
"productos minerales no metálicos" y "material de transporte" 
que sumados exceden del 15%. En conjunto los sectores 
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mencionados exceden largamente del 90% del patentamiento 
¡;orporativo.l 3 

Frente al predominio del patentamiento extranjero, nuestro 
régimen de patentes deja de ser una buena medida de la 
capacidad · innovadora local y un instrumento para su ali e nto y 
protección. En las condiciones existentes dicho régimen privile­
gia la act ividad innovadora extranjera y más específicamente a 
sus detentadores y propietarios principales: las grandes corpora­
ciones transnacíonales. En la poi ítica de éstas, al patentamíento 
sirve para cauti'var mercados, como lo denota el hecho de que 
no más del 5% de las patentes concedidas ·llegan a la fase de su 
realización económica, y para maximizar los. beneficios a través 
de tres mecanismos diferentes: la importación del bien desde la 
casa matriz u oti-a filial, la exp lotación directa mediante una 
radicación de planta o la explotación indirecta, mediante el 
li cenciamiento en condiciones monopólicas a una empresa índe­
pen'díente o asociada. 

C) El problema de las marcas. 

Las marcas de fábrica, comercio y agr icultura, regidas por una: 
legislación especial, constituyen otro elemento o atributo i mpor­
tante de la propiedad industrial. A la exposición de sus 
funciones y consecuencias económicas dedicar'fl'os los parágrafos 
sigu ientes: L . . 

Como símbolo~ denominativos o emb lemáticos que distin­
guen los productos de una empresa se considera a las marcas 
como un complemento esencial de su _producci6n, en tanto 
permiten individualizar las mercancías producidas o .. vendidas y 
con ello apreciar el esfuerzo que representan y ponderar la 
reputación de su titu lar. Como ínstru mento protector, que 
reconoce como propiedad el nombre del estab lecimi ento y de 
sus productos, otorga un síst~ma de ·garantías contra la compe­
tencia desleal, p_ermitiendo el establecimiento de un "acuerdo 
tácito de lealtad industrial o comercial" entre productores, 
comerciantes y con su mídores.14 · 

La legis lación de marcas está vinoulada con la evo lución del 
capitalismo, como uno de los mecanismos que lo alejan del 
mercado de competencia perfecta, diferenciando los productos 
y reconociendo en ellos a sus diversos productort¡s, provocando 
un aumento y jerarquízacíón de los beneficios derivados de la 
producción. Las marcas quedan asociadas. a otros instrumentos 
como las patentes de invención, modelos, diseños, secretos de 
fábrica, propaganda, ere. , que sirven al mismo proceso de 
concentración del capital que ha caracterizado al capitalismo a 
nivel mundial. En esta perspectiva debe juzgacse el sentido de la 
protección legal que garantice ·la propiedad y el uso exclusivo 
de las marcas y condena su usurpación, imitación u otras 
formas de la ·denominada' competencia desleal. . 

La inclusión de las marcas en la legislación positiva de los 
países lat inoamericanos no ha hecho sino aumentar las rigideces 
e imperfecciones de sus mercados que, sin haber desarrollado a 
plenitud su modelo competitivo, pasan a la fase monopólica sin 
que hayan madurado las condiciones materiales y de acumula­
ción que lo justifiquen. En esta situación estructural, el régimen 
de marcas sirve para maximizar los beneficios de las empresas 
industriales o comerciales más poderosas, que a través de 

13 Jorge Katz, "Patentes, corporaciones multinacionales y tecnolo· 
gía" , en Desarrollo Económico , núm. 45, Buenos· t,\ires, 1972, y .Jorge 
Katz y D. Chudnovsky, ': Pate ntes e importaci ó n de tecnología", en 
Económica, La Plata, enero-abri l, 1970. 

14 Julio Ledesma, Función social de las marcas de fábrica y de 
comercio, Buenos Aires, 19 53. 
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diversos medios consiguen identificar un producto por su marca, 
a la par que el privilegio legal disminuye el riesgo de la 
competencia de los pequeños o medianos imitadores locales. 

La incidencia de las marcas en las sociedades periféricas. en 
las que se han asimilado el efecto de demostración y las grandes 
corporaciones requerirían análisis bien pormenorizados para 
apreciar sus mecanismos y medir sus consecuencias. No obst(ln­
te, se pueden aportar algunas pruebas que confirman su impor­
tancia y efectos: a) El -caso de las fábricas de cigarrillos de 
Argentina, que frente a la competencia de las marcas internacio­
nales a través del contrabando y la propaganda, debieron 
celebrar acuerdos de asociación o venta de sus acciones con las 
empresas titulares de las mismas para poder subsistir en el 
mercado y, además, reducir el contrabando h'!sta 1 ímites insigni­
ficantes; b) La inclusión predominante d~ las marcas en los 
contratos de transferencia de tecnología donde, según ya, lo 
hemos señalado, figuran en un 60% de los contratos, frente al 
42% de las patentes de invención y sólo el 24% de los diseños y 
modelos. 

De tal modo se opera una captación o captura del mercado 
nacional que aumenta el poder de negociación de las grandes 
corporaciones y su capacidad para maximizar sus beneficios, sea 
por producción directa del artículo cuyo nombre o marca se ha 
registrado o mediante contratos de asociación o licencia de uso 
con empresas nacionales dispuestas a participar como cola de 
león, en la explotación de las oportunidades de inversión 
lucrativa y extracción de excedentes económicos. 

D] Tratamiento jur/dico de la propiedad industrial 

El régimen de propiedad industrial existente en América Latina 
no ha podido oponer obstáclllos serios a la dominación econó­
mica y tecnológica por parte de los países centrales y sus 
grandes unidades corporativas porque, entre otras cosas, no fue 
concebido para regular fenómenos de subordinación y depen­
dencia, sino para normar los derechos y garantías resultantes de 
la actividad industrial bajo el supuesto de la igualdad entre 
individuos, empresas y países. 

Nuestros países comenzaron a adoptar sus régimenes de 
patentes de invención y marcas de fábrica en el siglo pasado, 
como una proyección de los criterios legislativos dominantes en 
Europa, extendiendo su vigencia, con variantes y actualizacio­
nes, hasta la década del 60, época en que se hace visible su 
crisis y la necesidad de su cambio. Entonces se percibió que sus 
fundamentos y finalidades, de esencia privatista, significaban 
otorgar privilegios mono poi ísticos, establecer limitaciones exce­
sivas a la competencia y crear fuentes de lucro privado que en 
nada favorecían al aumento del flujo de innovaciones tecnológi­
cas aplicadas a la economía o la expansión de la actividad 
industrial. 

Tanto el régimen de patentes como el de marcas han servido 
como instrumentos de conducta monopol ística, contá~dose 
entre sus principales usufructuarios las grandes corporaciones 
que han registrado sus procesos, productos o marcas. La 
maximización de los beneficios posibles se obtienen a través de 
la captura o bloqueo del mercado nacional y la provisión, en 
forma exclusiva, del bien patentado o con marca registrada por 
importaciones o mediante su producción directa o por terceros 
licenciados. 

derecho económico y dependencia tecnológica 

Ante la crisis del régimen de propiedad industrial y en la 
disyuntiva entre su derogación o remodelación, nos decidimos 
por la última posibilidad, más flexible y adecuada a una 
realidad en transición. La restructuración debe comenzar por 
conceptuar al régimen de propiedad industrial, tal como lo 
propone la nueva legislación peruana, como un instrumento de 
la política económica del Estado, despojando a sus fundamen­
tos, atributos y finalidades de todo carácter privatista y absolu­
to . La garantía y protección de sus elementos constitutivos 
debe depender de su relación positiva con el desarrollo econó­
mico permanente y autónomo y con et interés social. 

A partir de la adopción de este principio básico; se pueden 
enumerar algunas líneas de acción y pautas normativas aplica­
bles a las patentes de invención y a las marcas de fábrica; 

7) Respecto de las patentes de invención y sintetizando los 
criterios que hemos expuesto en un trabajo anterior : 15 

a] D~be considerarse a las patentes de invención como un 
privilegio- condicionado, que se confiere si . su objeto significa 
un aporte real al desarrollo económico y que se otorga por un 
plazo ¡:¡u e debe determinarse, dentro de 1 ímites extremos taxati­
vos, en funGiqn de su importancia, costos y tiempo de realización 
económica. 

b] Las fronteras entre las áreas de patentabilidad y no 
patentabilidad deben responder a la política económica del 
Estado y reajustarse periódicamente, estableciendo entre ellas 
una zona de patentabilidad restringida en la _que el derecho de 
uso exclusivo se remplaza por la concesión de un certificado de 
invención, d.e uso abierto a todas las empresas nacionales que 
así lo requieran a condición de pagar un derecho de regalía, por 
un monto y plazo determinados por la importancia del invento 
y el aumento de los rendimientos o la disminución de los costos 
que de él se deriven. 

e] Las patentes d~ bloqueo y otros privilegios abusivos 
deben neutralizarse mediante varios mecanismos complementa­
rios, como: la caducidad automática por no uso o interrupción 
de uso; el comienzo del privilegio de uso exclusivo desde la 
efectiva explotación del invento en el país; el li cenciamiento 
obligatorio, no exclusivo y por el tiempo de duració n del 
privilegio; la regulación de las regalías en todos los casos de 
licenciamientos a terceros y la eliminación del derecho de 
importación exclusiva del producto patentado o del que se 
obtiene mediante su empleo. 

d] La creación de un amplio sistema de publicidad - infor­
mativa y técnica- que difunda periódicamente entre universida­
des, institutos de investigación, laboratorios y empresas las 
características técnicas de los inventos, sus usos, los plazos de 
privilegio acordados y sus vencimientos, los decretos de caduci­
dad automática y los licenciamientos obligatorios, etc. En ello 
cumpliría un papel importante una Oficina Latinoamericana de 
Patentes, que superando las limitaciones económicas y técnicas 
de cada país de la región sirviera como organismo técnico e 
informativo de nivel internacional y tendiera a crear las bases 
para el establecimiento de una legislación uniforme necesaria 

15 Juan Mario Vacchino, "Contribución del régimen de patentes de 
invención al desarrollo independiente de América Latina", en Comercio 
Exterior, México, diciembre de 1972, p. 1156. 
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para profundizar y generalizar el proceso de integración regio­
nal. 

2) Respecto de las marcas de fábrica: 

a] Deben distinguirse como categorías básicas las marcas 
genéricas, que expresan a la denominación social o parte de ella, 
de un establecimiento o explotación, a la que se asignaría la 
función de reconocer el origen o procedencia de los bienes, y 
las marcas específicas distintas de aquellas, con que se designan 
productos o categorías de productos, que sólo se concederían si 
el proceso o producto entraña una innovación. Las primeras, 
aunque renovables periódicamente, tendrán la duración del 
respectivo establecimiento o explotación, en tanto las segundas 
se concederán por plazos determiandos, en lo posible coinciden­
tes con los de concesión de patentes, diseños o modelos. En 
ambos casos, el derecho a la marca se pierde por falta de uso 
en un cierto plazo. 

b] La marca debe pasar al dominio público al vencimiento 
del plazo del privilegio acordado y si su utilización se hubiere 
generalizado, se constituirá en la designación aceptada oficial­
mente para el producto correspondiente, con el aditamento, 
en cada caso, de la marca genérica de cada uno de los estableci­
mientos o explotaciones que lo produjeran. 

e] El Estado podrá prohibir, por razones de interés social, 
la existencia de marcas específicas para determinados productos 
o categorías de productos, los cuales serán designados por el 
nombre asignado en una nomenclatura oficial, con el aditamen­
to de la marca genérica correspondiente a cada establecimiento 
productor. Asimismo, en caso de insuficiencia de oferta, mani­
pulación de precios o fijación de otras condiciones restrictivas, 
el Estado podrá otorgar licencias obligatorias a terceros para la 
producción de un producto con marca registrada, con el 
aditamento de dicha circunstancia y la certificación del control 
de calidad. 

d] Las marcas extranjeras serán registrables siempre que a un 
plazo determinado se establezca la correspondiente unidad 
productora. No obstante, no podrán ser objeto de cesión o 
licencias de uso que originen pagos al extranjero en concepto de 
regalías, si no están acompañadas de un aporte real al desarro­
llo. Si se trata de empresas asociadas o vinculadas financiera­
mente, las marcas no serán capitalizables ni darán origen a 
pagos por r'egal ías. 

VI. LA META DEL TRATAMIENTO 
J U RID ICO-ECONOMICO 
GLOBAL Y UNIFORME 

A modo de conclusión, entendemos que el examen de la 
dependencia tecnológica y de los institutos que le sirven de 
apoyo nos ha permitido poner de manifiesto la complejidad e 
integralidad de los fenómenos sociales que constituyen la subs­
tancia del derecho, como también hacer visibles las falencias de 
los criterios jurídicos y del orden normativo vigentes para 
aprehender las nuevas realidades y servir de instrumento al 
cambio social y a la liberación nacional. 

La situación estructural de dependencia múltiple en que 
están atrapados nuestros países nos ha obligado a analizar 
críticamente el papel negativo desempeñado por el ordenamien­
to jurídico que, al formalizar y enmarcar la actividad económica 
desde una perspectiva privatista y decimonónica, hizo posible el 
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privilegiamiento de las extrarrelaciones que enlazan a nuestras 
sociedades con los centros hegemónicos, en desmedro de las 
intra e interrelaciones, de cuyo dinamismo depende la posibili­
dad de un desarrollo autónomo. 

De ahí la necesidad de continuar el camino emprendido por 
diversos países de América Latina para remodelar su ordena­
miento jurídico, reconociendo las profundas relaciones entre 
economía y derecho, entre realidad, ideología y norma; la 
necesidad de que esta restructuración se realice en función de 
un proyecto político, explicitado .en objetivos económicos, 
sociales y técnológicos, coherentes y compatibles, impulsado por 
grupos sociales que operen sobre la realidad y la transformen y 
en el que al derecho se le asigna el papel de intérprete e 
instrumento de ·ese proyecto, de sus objetivos y mecanismos. 

En el campo de la dependencia tecnológica que hemos 
tratado, se han dado pasos muy positivos, especialmente en 
cuanto al control de los contratos de transferencia de tecnolo­
gía; observándose un cierto rezago en los aspectos vinculados al 
régimen de propiedad industrial, aunque es importante señalar 
que ya ha sido reconocido a nivel legislativo el principio que lo 
transforma en un instrumento de la política económica del 
Estado. Como ya lo hemos señalado, se trata de despojarlo de 
sus características privatistas y absolutas, haciendo depender la 
protección y el reconocimiento de sus elementos constitutivos, 
de su concordancia con el desarrollo económico autónomo y 
permanente y con el interés social. 

Correlativamente con este tratamiento instrumental y teniendo 
en cuenta que las transformaciones reales surgen de hechos 
positivos, si se quiere establecer el .predominio de las intra e 
interrelaciones, deben emprenderse con fuerza las tareas· de 
nacionalizar los aparatos productivos y de generar tecnologías 
autónomas tanto en el seno de los países como de la región en 
su conjunto. Ellas se constituyen en actividades imprescindibles 
para que la dinámica autogenerada desplace al crecimiento 
reflejo. 

El hecho de que todos los países latinoamericanos estén 
incluidos en el mismo mercado tecnológico mundial, subordina­
dos a la estrategia hegemónica de las grandes corporaciones 
transnacionales y sufran Aas consecuencias del dominio y la 
propiedad que detentan sobre la mayor parte de las innovacio­
nes tecnológicas disponibles, establece las bases para el surgi­
miento de una legislación elaborada sobre la misma situación y 
con iguales objetivos. De tal manera, en éste y en otros 
terrenos, se van preparando las condiciones para el tratamiento 
uniforme de los principales aspectos, fuerzas y agentes genera­
dores del subdesarrollo y la dependencia, sobre los que habrá de 
construirse un derecho comunitario en una América Latina 
integrada. 

En este movimiento hacia la conformación de un ordena­
miento jurídico uniforme deberá conseguirse un equiiibrio diná­
mico que asegure un amplio margen de flexibilidad para con­
templar las diferencias ya existentes y las que el mismo proceso 
de cambio genere entre las regiones y países que se integran y 
permita mantener un sentido de globalidad con el que se pueda 
atacar coherentemente la realidad que se pretende cambiar, 
según los mejores y más específicos métodos, pero en función 
del proyecto de cambio y liberación en el ámbito nacional y 
regional. 
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OEA: IV Asamblea General 

En la ciudad estadounidense de Atlanta, 
del 19 de abril al 1 de mayo últimos, se 
realiL.Ú el IV Período de Sesiones de la 
Asamblea General de la Organización de 
Estados Americanos (OEA). Días antes 

Las in formacio nes que se reproducen en 
esta secc ión son resúmenes de noticias 
aparecidas en diversas ·publicaciones nacio­
nales y ext ranjeras y no proceden original­
mente del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A., si no en los casos e n que as í 
se manifieste. 

se · habían reunido los cancilleres del 
continente en la ciudad de Washington .l 
En la Asamblea de la OEA se plantearon 
algunos problemas dei sistem ~ interame­
ricano y s~ habló de las reformas que 
requiere ese organismo para adecuar su 
funcionamiento a los tiempos que co­
rren. A este respecto, los representantes 
de los 23 países miembros !;!scucharon el 
informe de una comisión especial esta­
blecida con er propósito de estudiar y 
proponer medidas de restructuración . 
Otro asunto que se ventiló en las sesio­
nes fue el referente a Cuba, excluida de 
la Organizac ión en 1962. 

Apoyado en el acuerdo fundamental 

1 Véase "Tiatelolco 11" , en esta misma 
Sección . 

de la segu nda Reunión de Cancilleres en 
Washington, de celeb rar consul tas con 
los gobiernos lati noamericanos respecto 
a la asistencia de Cuba, ap ro bada en 
princip io, a la tercera reunión prevista 
para real izarse en Buenos Ai res en marzo 
de 1975, el Ministro argentino de Rela­
cio nes Exteriores insist ió en la necesidad 
de revisar el caso de ese país, por cuanto 
que "su exclusión lesiona el principio de 
uni dad americana". Además dijo que las 
medidas que concretan el bloqueo eco­
nómico "son anacró nicas e irreales". Se 
declararon explícitamente en favor de 
levantar las sanciones once de los 23 
países participantes, los cuales confir­
maron la invitación para que Cuba esté 
presente en Buenos Aires. Se discutió 
también el procedimiento adecuado para 
terminar el bloqueo y las otras medidas 
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contra Cuba, presen tánd ose dos prop ues­
tas: ado ptar las dec isio nes por simple 
mayor ía, tes is que sustentó T rinid ad y 
T abago y apo yan al parecer Arge nt ina , 
Jamaica , Panamá, Perú , Barbados y Mé­
x ico¡ convocar a l Organo de Consul ta, lo 
cual ex igiría que d os te rc ios d e los pa í­
ses miembros estuvi esen de acuerdo , pro­
posició n hecha por e l canciller co lo m­
bi ano . 

El representante de Trinidad y Taba­
go, se ñor Cut hbert Jose ph , prop uso un 
p lan in medi ato de normali zación de las 
re laciones con Cuba en el que se prevé 
- aparte de l vo to por simple mayo ría­
qu e cad a pa ís levante las sanciones unil a­
tera lmente. A esta posició n se opo nen 
Venezuela, Costa Ri ca y o'tros pa íses 
lat inoameri canos, los cua les fa vorecen la 
reanudac ió n co lectiva d e relacio nes . En 
tanto, Cuba ha comenzado a parti c ipar 
en otros fo ros del cont inente , mante­
ni endo su postu ra , manifestada reite rada­
mente, de fa lta de in terés por vo lve r a la 
OEA, organi smo al qu e ~ consid e ra l)o 
sólo en profund a cri sis, sino co mo un a 
ent id ad en la qu e se manifi esta el predo -
mini o de Estados Unidos. · 

Por su parte , Ga lo Pl aza, secreta ri o 
ge neral de la O EA, afirmó : " las fa ll as 
de l sistema in terameri cano, si es que las 
hay , son sobre todo fa llas en las re lacio­
nes en tre Estados Unidos y los otros 
miembros que integran la Organi zación". 
A este respecto , se p lantearon cr ít icas a 
los t rabajos de la Comisión Espec ia l de 
Es tudios de l Sistema Inte rameri cano 
(CEES I) .2 As í, po r ejemplo , el cancille r 
mexicano dijo: " se ha gast ado más de 
un milló n de dó lares en 8 vo lúm enes de 
actas y docum entos sin logra r ·resul tados 
positivos¡ hasta ahora , el úni co ac uerd o 
qu e existe es el refe rente a qu e deben de 
a lgún modo modifi carse las bases y la 
estructü ra de la Organi zac ió n". 

El Secreta ri o de Estado no rteameri ­
cano p lanteó "q ue el nu evo d iálogo no 
es ya un a concesió n por parte de Esta­
dos Unidos, sin o un a realid ad ... " Agre­
gó que "el cambi o en la po lít ica hacia 
América Lati na se hq reflejado en la 
resoluc ió n de ant iguas d ispu tas con Perú , 
Panamá y Méx ico que han obstacul izado 

2 Véase "OEA: reuni ón de la com isió n 
especial enca rgada de estu di ar las refo rm as", 
en Comercio Exterior, Méx ico, agosto de 
1973, pp . 774-777 y "OEA : terce r pe ríodo de 
trabajo de l CEES I" , en Comercio Exterior, 
México , diciembre de 1973, pp , 1222-1223 . 

el progreso de nuestro camino co mún ". 
Abogó po rqu e se perpetú e "el esp íritu 
de di á logo" y dij o qu e "Estados Unidos 
promete qu e no in te nta rá impo ne r sus 
prefe rencias po i ít icas y qu e no inte rven­
drá en los asun tos in tern os de sus veci­
nos de l hemisfe ri o occidenta l" . 

1 nsistió el Secretari o de Estado en 
qu e es decisión de su· pa ís "h ace r todo 
lo posible para am pliar e l acceso de 
América Latin a a los mercados no rte­
americanos , mante ner nuestros ni ve les de 
as istencia y consul ta r sob re cuestio nes 
poi ít icas y econó mi cas de. i nfe rés co­
mún" . Repitió 1 ~ tesis expuesta en Tlate­
lo lco de que " Estados Unid os dará co n ~ 
siderac ió n prio ri tari a a la combinac ió n 
de nuestra tec nolog ía co n las mater i a~ 
prim as y el capi ta l de los pa íses p roduc­
tores de petró leo y de o tros pro ductos 
b ás icos para e l mercado estado uni ­
de nse". 

Con re lació n a l organi smo in terameri ­
c¡mo, e l señor Kiss inger decla ró : " debe­
mos moderni zar la O EA para que se 
convi e rta en un instrumento más efec­
t ivo de cooperac ió n hémisfér ica", pues 
resul ta " exces i,vamente rígida en sus es­
tructuras: innecesari amente fo rm al en 
sus procedimi entos e insuficientemente 
ampli a en cuanto a sus miembros". As í, 
pro puso que todas las reuni ones de la 
OEA, incluso la Asamblea Ge neral, 
"sean menos formales, qu e se admita n 
como miembros a todas las nac iones que 
han asistido a las rec ientes re uni o nes de 
cancill eres y qu e la O EA sea restru ctu­
rada a fin de convertirla en un instru­
mento efec tivo para las consul tas econó ­
micas" . 

Em pero, al di scut irse en las comisio­
nes de trabajo los probl emas de l f uncio­
namiento, el representante de Estado s 
Un idos concretó la pro puesta de l Depar­
tamento de Estado de la sigui ente ma­
nera: que se "ado pte la costumbre de 
q ue los mini stros y otros d e legados se 
reún an a puerta ce rrada, sin actos ni 
fo rm alidades"¡ .qu e se instaure "e l di á­
logo info rm al, co n lo que se pondría f in 
a la ru tina fo rm al que consume ta nto 
t iem po" . 

Las reaccio nes de los cancilleres lati­
noamericanos no se hi ciero n espe rar. · 
As í, por ejem plo, e l representan te pana­
meño, Ju an Antoni o Tack , expresó en 
un a entrevista de p rensa: " Ki ss inger min ­
t ió al afirmar qu e el prob lema de Pana-
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má está resuelto . . . Estamos en negoc ia­
c iones y eso no qui ere dec ir que la 
cuestión está f inali zada . .. Como era de 
esperarse, los Estados Unidos se ni egan a 
[aceptar] las proposiciones de Pana má e n 
lo refe ren te a l retiro de las bases milita­
res de la Zo na del Ca nal y también 
ex iste un a seri a di screpancia de o pinio­
nes en cuanto a la posic ió n norteameri ­
cana so bre la defensa del hemi sfe rio 
desde Panamá". Agregó el señor T ack 
que otro pun to crít ico se refiere a la 
construcc ió n de un nuevo canal e n te rri ­
tori o de su pa ís. Empero , la pos ic ió n 
panameña, pun tuali zó el ·Ca ncille r , es la 
de insistir en la necesidad de restruc tura r 
el sistema interameri cano para· q ue los 
miemb ros tenga n igua l poder de dec isió n 
y se te r m in e con la idea rea l de qu e "la 
OEA es un instrum ento de Estados Uni ­
dos para manejar a los pu eb los latino­
americanos" . 

Al in te rvenir en la's ses iones de la 
Asamblea , el Secretari o de Re lac io nes 
Exteri o res de México reafirmó e l co n­
cepto de plura li smo ideo lógico como 
base de la unid ad latinoamericana y 
comentó lo expresado por el seño r Ki s­
singe r en estos términ os: "ha hablad o de 
respo nsabilidades y obligac iones de su 
pa ís y no de concesiones o dádi vas" . Esa 
idea "Méx ico la in terpreta no co mo un a 
m e r a s us titució n sel]1 ánti ca , sino . .. 
como e l cam bio radica l de un a conduc ta 
in te rn ac ional, que co nstituye el t ránsito 
de l in t.o lerable pate rn a li smo de antaño 
h a.c i ~ un f irm e deseo de cooperac ió n" . 

Por su parte, e l represe nta nte de Co­
lo mbia acusó a Estad os Unidos de ne­
garse a acep ta r un programa de coo pera­
c ió n co mercial co n Latinoaméri ca, afir­
mando qu e ésta sólo ha rec ib id o "un a 
cascad a de promesas" en esa materi a. 
Refiriéndose a las causas de la c ri sis de 
la OEA, el cancill er colo mbi ano seña ló 
qu e radi can en e l f racaso de programas 
de cooperac ió n y desarro ll o como e l de 
la Ali anza para el Progreso: " Este o rga­
ni smo d aba 1 ugar a los debates de los 19 
mini stros de Finanzas de Améri ca Latin a 
fre nte a un seño r re prese ntante de los 
Estados Unidos, a l ca bo de los cua les se 
aprobaba un a ponenci a ge neral sobre el 
d esarro llo y luego los Estados Unid os 
decían qu e no estaban de acuerd o, vo l­
vi énd ose a ini ciar todo en un a nueva 
c iudad" . ' 

" La ALPRO - a puntó el canc ill e r co­
lo mbi ano- es realm ente un cuerpo fa n-
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tasmal: un a figura de cera sobre la mesa 
que ni se mueve ni desaparece ." No 
obstante, al ser superado dicho progra­
ma, · planteó su remplazo: "hay que con­
vocar a una nueva conferencia econó­
mica interamericana que estructure un 
nuevo programa, revise y aprovec he la 
experiencia de la ALPRO y le imprima 
un sentido dinámico y eficiente a nues­
tra organización" . 

Perú, por labios de su representante, 
centró su intervención en el papel de las 
empresas transnacionales, que con enor­
me poder entorpecen la poi ítica interna 
de los estados, sustrayéndose a la juris­
dicción de los tribunales nacionales, ge­
nerando fricciones internacionales y apli ­
cando medidas c-oercitivas contra los 
países que afectan sus intereses, con lo 
que violan los principios de soberanía 
nacional y autodeterminación. En apoyo 
a su denuncia, el delegado peruano citó 
un estudio de la Universidad de Harvard 
que señala entre otras cosas las siguien­
tes: 

"Los activos líquidos de las 500 em­
presas transnacionales más importantes 
con sede en Japón , Europa y Estados 
Unidos, se situaban en 1973 en 250 000 
millones de dólares, es decir, más del 
triple de las reservas monetarias conjun­
tas de Alemania, Japón, Francia, Gran 
Bretaña y Estados Unidos. 

"El 70% de las sucursales y filiales se 
ubican en los países de origen; sus ven­
tas anuales alcanzan en la actualidad un 
volumen de 450 000 millones de dólares, 
mientras que el producto bruto del con­
junto de países en desarrollo se estima­
ría actualmente en 350 000 millones de 
dólares . . . Las filiales de estas empresas 
en América Latina, sólo por concepto de 
licencias, regalías y servicios, remitieron 
a sus empresas matrices sumas semejan­
tes a la mitad de todas las nuevas inver­
siones de esta parte del continente ... 
Esta situación es producto de un control 
monopolista de la corriente tecnoló­
gica." 

Sostuvo el vocero peruano que en 
América Latin a estas empresas, exclu­
yendo las inversiones en petróleo, obtie­
nen un promedio de 12% de recupera­
ción anual de su capital invertido, mien­
tras que en Europa y en Canadá logran 
como beneficio sólo el 8.6%. Propuso 
que la OEA realice un estud io sobre las 
operaciones y efectos de estas empresas 

e n Latinoamérica, iniciativa que fue 
aceptada por la IV Asamblea General. 

Otros acuerdos aprobados en la úl­
tima sesión plenaria fueron: 

- Las comisiones ejecutivas de la 
OEA, que hasta esta Asamblea se inte­
graban con un reducido número de 
miembros permanentes y rotatorios, en 
el futuro se formarán con todos los 
países miembros. 

- La Comision Especial de Estudios 
del Sistema Interamer icano (CEESI) se 
reducirá a 10 países: Bolivia, Brasil , Co­
lombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, Es­
tados Unidos, México, Perú y Uruguay, 
los cuales se reunirán nuevamente desde 
el mes de junio hasta el 15 de diciembre 
próximos, cuando entregarán su proyec­
to de reformas. 

- El Comité 1 nteramericano de la 
Alianza para el Progreso (CIAP), que 
desde 1967 estuvo formado por siete 
países (4 permanentes y 3 rotatorios)· se 
amplía a los 23 países miembros de la · 
OEA y se integrará orgánicamente al 
Consejo 1 nterarríericano Económico y 
Social (CIES), con el nombre de Comi ­
sión Ejecutiva Permanente del Consejo 
(CEPCIES) . Este acuerdo ha sido comen­
tado como "el acta de defunción de la 
ALPRO". 

- La OEA preparará "un estudio pro­
fundo y completo de los principales 
puntos de divergencia o conflicto entre 
América Latina y Estados Unidos, en 
materia económica". 

-Se encomienda a la Secretaría Ge ne­
ral estudiar las formas adecuadas en que 
es posible la colaboración técnica a pro­
gramas de la OEA ofrecida por cuatro 
países socialistas:· Checoslovaquia, Hun­
gría, Polonia y Uni ón Soviética. 

- La V Asam blea General se realizará 
a partir del 16 de abril de 197 5. 

Al salir de la primera reunión privada 
de la IV Asamblea, el canciller mexica­
no, Emilio O. Rabasa, declaró: "La OEA 
se actualiza o desaparece." Dijo también 
que en el seno de ese organismo "jamás 
hemos logrado grandes acuerdos", aña­
diendo que las más de las veces los 
logros se han visto "frenados por los 
trámites burocráticos de la Organiza­
ción". Acaso estas palabras, como señaló 
un comentarista, recojan el desencanto y 
la act itud cada vez más crítica de mu-
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chos países miembros que desearían nc 
sólo "imprimirle un nuevo dinamismo" a 
la OEA, sino "crear una nueva realidad", 
lograr - como dijo el argentino Alberto 
J. Vignes- "con hechos y acciones efec­
tivas que desaparezcan la miseria, el des­
amparo, la desigual distribución de la 
riqueza, la anacrónica convivencia de los 
poderosos con los débiles en términos de 
sujeción y dependencia". 

Tlatelolco 11 

Causó sorpresa -al decjr de los comenta­
ristas- que el 9 de abril último el 
secretario . Kissinger hubiera declarado 
desde México que esta segunda reunión 
continental de cancilleres, prevista para 
celebrarse en Washington, sería prepara­
toria de otra subsiguiente, con sede en 
Buenos Aires, para el -otoño de este año. 

Los cancilleres latinoamericanos, pro­
bablemente en su mayor parte, espera­
ban esta segunda ronda del diálogo ini ­
ciado en Tlatelolco el mes de febrero 
anterior, como una oportunidad de con­
cretar soluciones. Se sabía que el nuevo 
diálogo, a orillas del Potomac, transcurri­
ría en día y medio el 17 y el 18 de 
abril. Breve sería, pero bueno - y por 
eso dos veces bueno, como hubiera di ­
cho Gracián- porque at¡irÍa cabos suel­
tos que quedaron de la reunión de Mé­
xico, según las ilusiones que se abriga­
ban. 

Se efectuaron pláticas preparatorias 
en la capital estadounidense para coordi­
nar los · puntos de vista y unificar las 
peticiones de América Latina. Los canci­
lleres entraban y salían de las embajadas 
de Brasil y de Argentina; además, en el 
propio Departamento de Estado se reali­
zaron cuatro reuniones. Al parecer todo 
mundo había olvi dado que allí mismo, 
en Wash ington, existía la OEA. 

Pocos d ías después Atlanta sería la 
ciudad norteamericana que rec ib iría a 
los cancilleres visitantes, para una reu­
nión normal de la Organización de Esta­
dos Americanos.l Sin embargo, no todo 
fue am nesia, porque el canci ller de Ve­
nezuela había dicho ya en relación con 
la OEA, que debería ser fortalecida por 
ser necesaria dentro del sistema ínter-

1 Véase: "OEA, IV Asamblea General", en 
ll$U misma Sección. 
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americano; pero sin dejar de buscarse un 
nuevo sistema de relaciones entre Amé­
rica Latina y Es.tados Unidos. 

En vísperas de dicho diálogo del Po­
tomac, volvió a deci r e l señor Kissinger 
que ser ía hasta la tercera reunión cuan­
do se llevar ía a la práctica lo aco rdado 
en pasadas juntas; que habían transcu­
rrido apenas siete semanas y qu e, por 
tanto , era corto el tiempo para qu e se 
pudieran apreciar resultados . 

El vocero de los cancilleres lat inos, 
señor Alberto J. Vignes, de Argentina, 
estuvo de acue rd o con Kissinger en ese 
punto. Por otra parte, ac la ró a los perio­
distas que le preguntaron si se había 
tratado lo del reingreso de Cuba al siste­
ma continental, que había buen ambien­
te para que se invitara al pa ís de Mart í a 
la reunión de Buenos Aires, previos pre­
parativos y consultas . 

Casi a tiempo con este segund o diálo­
go, ya se había dado autori zación a las 
compañías norteameri canas resid entes en 
Argentina, para que concertaran opera­
cio nes comerc ia les co n Cuba·. Hubo an­
tes declaraciones de autoridades a~gen ­
tinas y norteamericanas, di sp utánd ose el 
derecho de dar órdenes a esas com pa­
ñías. 

Sobre la base del in fo rm e de Méx ico, 
desp ués de la visita rec iente de l canciller 
Rabasa a La Habana, en el sentido de 
que Cuba no se opondría a asistir a una 
reunión interam ericana, fuera de la 
OEA, e l secretario Ki ssinger sugirió que 
se for mularan consultas a las nac iones 
conti nentales, sob re si cad a un a estaría 
confo rm e con que la nació n antill ana 
asistiera a la capital de la República 
Argentina. Esta, como futura anfitriona 
de tal reunión, fue comisionada por con­
ducto de su cancill er Yi gnes para realizar 
ta l auscultació n . El funcionario arge nti­
no declaró qu e ya tiene estructurado ese 
plan de consul tas y que probablemente 
llevará meses rea li zarlo. 

Se comenta qu e la tarea de conce rtar 
la conferencia de Buenos Aires para 
19 75 será ard ua, porque implica el viraje 
abso luto de la poi ít ica no rteamericana 
hac ia Cuba, con la consiguiente revoca­
ció n de las sanciones a ese país, las 
cuales ya tienen más de diez años de 
estab lec idas. 

Ante demandas perentorias de los 

cancill eres lat inoamer icanos a l secretario 
Kissinger, los senadores nortea m'e ri canos 
J a vi ts y MacGee - éste preside nte de l 
Subcomité para América Lat ina, aquél 
miembro del influ yente Comité de Rela­
ciones Exteriores del Senado- advirtie­
ron que las presiones demasiado insisten­
tes pueden resul tar contraproducentes; 
que respecto a la devo lució n de la Zona 
del Canal de Pan amá, no se ha dicho la 
últim a palabra por e l Senad o, con todo 
y que 35 de sus miembros hayan d ado 
respuesta negat iva a los panameños. 

En el comunicado final de la segund a 
reunión resalta lo dicho por el Secretario 
de Estado norteamericano, a saber: hay 
interés de su Gobierno por lograr la 
promulgación de un a ley de reforma del 
comercio, que conceda prefe ren cias aran­
ce larias genera li zad as para pro ductos la­
tinoamericanos, as í como la libera liza­
c ió n de su acceso a l m ercado estado uni ­
dense. 

Según dicho comunicado, los temas 
que se trataron fueron como sigue: es­
tructura de l comercio inte rn ac ional y 
sistema monetario; cooperación para el 
desarrollo; empresas transnacionales; so­
lució n del problema del Canal de Pana­
má; med idas coerc itivas de ca rácter eco­
nó mico, y transferencia de tecnología. 
Se acordó que la próxima reuni ó n tenga 
lugar en Buenos Aires, en marzo d e 
1975. También se decidió establ ecer un 
grup o de trabajo integrado por represen­
tantes gubernamenta les de los estados 
participantes. Este gr upo tendrá el man ­
dato de presentar un proyecto sobre los 
principios de conducta que deben obser~ 
var las empresas transnacionales. Además 
se acordó "co nvocar a un grupo d e 
trabajo de representantes gub ernamen­
tales, para estudi ar la posibilid ad de 
crear un Comité sobre Cienci a y la 
Transferenci a de Tecnología, que tenga 
por obj etivos la eq uiparació n de la capa­
cidad c ientífica co n las necesidades prác­
ticas y la superació n d e los obstáculos al 
f lujo y utili zació n de la tecnología en e l 
proceso de industriali zac ió n . Para este 
propósito, y lo antes posi ble, se designa­
rá y so licita rá a los miemb ros del grupo 
de trabajo que presenten su informe 
dentro d e un período no su perior a los 
seis m eses" . 

En fin, fueron impresio nantes las de­
cla raciones hechas por aq uell os días, a 
propós ito de la reunión, por el entonces 
candidato Al fo nso Ló pez Míchelsen y 
hoy Presidente Constitucional de Colom-
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bi a, en el sentido de que el Gobierno de 
Estados Unidos maneja a los países la­
tinoamericanos con guante blanco po r 
conducto del Departamento de Estado; 
co n mano áspera por medi o del Departa­
mento de Comercio y con mano habili ­
dosa y escamoteadora por medio de sus 
cámaras de Senadores y de Dipu tados 
qu e, con sus vo tac iones, tienen e n reali­
dad la última palabra para anula r cual­
quier acto pro Latinoamérica del Pres i­
dente, del Secretario de Estado o de 
cualqui er otro funcionario, o para intro­
ducir a veces enmi endas punitivas. 

Reunión Latinoamericana 
de Población 

La preocupac10n rec iente por e l creci­
miento demográfico mundial y sus reper­
cusio nes en el desarrollo de la humani­
d ad tiene co nocidos antecedentes teóri ­
cos y académicos, cuyas ra íces se en­
cuentran en los economistas c lásicos, 
particularmente en Malthus. Empero, 
cuando este autor se ocupó del a umento 
poblacional y de su re lació n con la 
producción de a lim entos, la tasa anual 
de crecimiento demográfico apenas a l­
canzaba el 0.5%. En épocas más cerca­
nas, los rápidos avances científico-técni ­
cos han permitido que di sminuya muy 
sensiblemente la mo rta lidad y aumente 
e l pro medio de vida, lo mismo que la 
producti vidad cre zca y la producción se 
diversifique, hasta alcanzar ni ve les qu e 
aquellos pensadores ni siqui era ll ega ron a 
imaginar. 

El debate de los últimos años se llevó 
a cabo al principio en cenácu los acadé­
micos, entre especialistas y técnicos; 
poco a poco las di scusiones fueron tras­
cendiendo hasta cap tar prim ero la aten­
ción de c írculos más amplios, y de los 
gobiernos y los de los organismos inter­
nac ionales desp ués. 

Indud ablemente existen poderosas ra­
zones para preocuparse. Según los cálcu­
los de los más destacados ana li stas, de 
continuar el crec imiento de la humani ­
dad a l ri tmo actual, ca lculado en 1.9% al 
año , en los albores del siglo XXI la 
población mundi al habrá sobrepasado los 
7 000 millones de seres . No será posible 
atender de modo satisfactorio las necesi­
dades de alimentació n, salubrid ad, vi ­
vienda, educació n y trabajo de la mayo-
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ría de esos pobladores -según esas opi­
niones. A este problema - de por sí 
grave- se agrega que la tasa de creci­
miento demográfico no tiene visos de 
disminuir, pese a los grandes esfuerzos 
reali zados por algunos organismos inter­
nacionales junto con ciertos gobiernos, 
adoptando varias medidas que han lle­
gado incluso a la práctica de la esteri liza­
ción mediante pequeñas operaciones qui­
rúrgicas . 

Sin embargo, no han faltado severas 
críticas a los que sostienen esos criterios, 

ya que, según dicen , en las proyecciones 
se han omitido otras vari ables, tales 
como el desarrollo de la ciencia y la 
posibilidad de transformar el régimen 
social que impera en la mayoría de los 
países, sobre todo en los subdesarrolla­
dos, lo cual permitiría aumentar más 
rápidamente la producción y distribuir 
sus frutos con más equidad. Conforme a 
estas opiniones, emprender el camino de 
los cambios estructurales es lo que resul­
ta humano, y no las prácticas seguidas 
por esos organismos en colaborac;.ión con 
algunos gobiernos. 

Por otro lado, diversos análisis del 
incremento poblacional demuestran que 
las tasas de crec imiento están asoc iadas 
al grado de desarrollo socioeconómico 
de cada región del planeta. Así, el au­
mento demográfi co en las zonas desarro­
lladas es· sensiblemente menor que en las 
partes pobres, por ·lo que de llevarse a 
cabo alguna poi ítica poblacional, cada 
región exigiría planteamientos y estrate­
gias diferentes. Con base en estas necesi ­
dades, los gobiernos de América Latina 
realizaron una r~unión preparatoria a la 
mundial de, Bucarest, prevista para agos-

Amazonia: linfierno ve rde 
o cuerno de la abundanci·a? 

En casi toda di scusión sobre los problemas demográficos 
de América Lati na, no falta algu ien que mencione los 
grandes recursos intactos y las tierras vacías del continen­
te, los cuales permi tir ían mantener una población mucho 
más vasta, con lo que se refuta la necesidad de dismi nuir 
las tasas de aumento de la población. En particular se 
suele hacer mención de la Amazonia, cuyos más de 5 
millones de kiló metros cuadrados abarcan casi las dos 
quintas partes de Sudamérica, pero cuya densidad de 
población es escasamente de un habitante por kilómetro 
cuadrado. 

El Brasil, dentro de cuyos 1 í mi tes está la mayor parte 
de la cuenca amazónica, ha resuelto poner a prueba ese 
mito , y ha lanzado un ambicioso programa para la 
apertura y la colonización de la selva amazónica. Se 
construyen actual mente dos grandes carreteras a través de 
la región, y se ha planeado una tercera : la Transamazó­
nica, que comunica los puertos de joao Pessoa y Recife, 

Nota: Este art ículo fue tomado de la revista Población , vol. IV, 
núm . 1, Bogotá, 1973 , pp. 1 y 4. 

en el Atlántico , con la fro ntera peruana; la Cuiabá-Santa­
rém, -que cruza la Transamazónica; y la Perimetral Norte, 
que va por el 1 ími te noroeste del Brasil a partir de la 
desembocadura del Amazonas; en total, 8 000 ki lómetros. 

Válvula de escape 
demográfico 

Uno de los principales objetivos en el desarrollo de la 
cuenca amazónica es el de al iviar las desigualdades demo­
gráficas y económicas entre las diversas regiones del Brasil. 
La Amazonia, con el 60% del territorio brasileño, tie ne 
tan sólo el 8% de su población y el 4% de su ingreso 
nacional ; el nordeste, con el 15% de la superficie, tiene el 
25% de la población y apenas el 13% del ingreso; y el 
centro-sur, con el 25% de la extensión, contiene el 67% 
de la población y recibe el 83% del ingreso nacional. 

En los años 60 el Gobierno brasileño trató de eliminar 
la terrible pobreza del nordeste mediante el estímulo a las 
inversiones industriales. Sin embargo, "diez años de expe­
riencia en el proceso de industrialización del nordeste han 
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to próximo . La organización de es la 
última corre a cargo de las Nac iqnes 
Unidas, co mo parte de los trabajos ·para 
elaborar un Plan de Acción Mundial para 
la Poblac ión. 

En efecto, el 15 de abril últim o, ·en la 
ciudad de San José, Costa R,ica, el en­
tonces presidente j osé Figueres di o co­
mienzo a los trabajos de la Conferencia 
Regional Latinoamericana de Población, 
a la que as istiero n 25 pa íses ameri canos 
y cuatro observadores: Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Canadá y Francia. Los 

participantes expusieron sus punLos de 
vi sta con la mira de unifi car criterios 
para hacer frente a la presión de los 
países desarrollados, que insisten en em­
prender programas de contro l nata l · de 
resultados inm ed iatos, en vez de estru c­
turar políticas demográficas a largo pla­
zo . 

escasez de alímentos, el desemp le.o, la 
insuficiencia de recwsos para atender las 
necesidades de la población en mate ri a 

.de. salud, vivienda, educac ión y otros 
servic ios sociales, el hac inamiento urba­
no por fa lta de desarro ll o económico y 
social en el campo, todo lo c ual se 
traduce en bajas tasas de crec imiento 
eco nómico y en la perpetuación de la 
miser ia de las dos terce ras partes de la 
hum anidad. 

Según op ini ones expresadas en esa 
reunión, lo s prob lemas más graves que 
conlleva el crec imiento demográfico en 
los países de escasos recursos que for­
man el ll amado "Tercer Mundo" son: la 

. En . el acto in <~u g ural de la Co nferen­
cia, el ministro de Salubridad de Costa 

demostrado que ésta es incapaz de absorber la mano de 
obra de la región, muy numerosa y en continuo aumen­
to" , manifestaba un estudio del Gobierno. Por eje mplo , el 
nordeste absorbió sólo el 11 % de los nuevos empleos 
creados en 1968. Con una fuerza laboral que aumenta al 
3.7% al año, es menester hall ar soluciones nuevas. 

Tradicional mente, los migrantes del nordeste se han 
des plazado al centro-sur, en especial a la regió n Rio Sao 
Paulo. El Gobierno bras ileño co nfía en desviar esta co­
rri ente a los sectores inhabitados de la se lva amazó nica. 
"La Transamazo ni ca será un sendero abierto para que los 
habitantes del nordeste colonicen ese gran vacío demográ­
fico y comiencen la exploración de su potencial, hasta 
ahora inaccesibl e", declaró el presidente Medici al inaugu­
rar la construcción de la carretera en 1970. Se es pera que 
100 000 norori ental es se hayan establecido en la nueva 
carretera en 197 5. 

La labranza en la selva 

En efecto, a fines de 1972 aprox imadamente 15 000 
coloni zadores se habían establecido a lo largo de los 
tramos ya concluidos en la Transamazo nica. No obstante, 
algunos ecólogos y agrónomos temen que los esfuerzos 
por cultivar la Amazonia la conviertan en un desierto. 
Recalcan que la exuberancia aparente de la vegetación 
selvática se basa en un equilibrio ecológico muy delica­
do. La espesa selva protege el suelo del tórrido sol 
ecuatorial, y las ra íces de los árboles, junto con la 
vegetación podrida, impiden la eros ión del suelo a causa 
de las grandes lluvias, que ll egan en promedio a 80 
pulgadas anuales. La precipitación le ha robado ya al 
suelo ciertos minerales esenciales co mo calcio, magnesio y 
fósforo, y lo ha vuelto arenoso y ácido. Según el director 
del 1 nst ituto de Pesquisas e Experimentar;;ao Agricultura! 
do Norte, en Belém, más del 80% de los suelos en la 
cuenca amazó ni ca pueden cl as ificarse como "pob res". Se 
calcul a que hoy se pi erde anualmente un kilo de t ierra 
por hectárea debido a la eros ión; cuando la capa selvática 
se remueva para las siembras, se perderán 34 toneladas al 
año. 

El Gobierno bras il eño recalca el éxito de la co loniza­
ció n en la carretera Belém-Bras ili a, contruida en 1960. En 
ese sector la población saltó de 100 000 a 2 millones, y 
allí pacen 5 millones de cabezas de · ganado. Pero las tres 
cuartas partes de la carretera Belém-Bras ilia atraviesan no 
la selva sino el altiplano, donde las condiciones para la 
agricultura son much o más favorables. La experiencia de 
los co lonos en la Colonia Presi dente Dutra, cerca de Porto 
Velho, Rondonia, qui zá sea más ilustrativa. Inicialmente 
recogieron buenas cosechas, pero a los tres años el suelo 
se había erosionado en fo rma tal que no era posible 
siq ui era una ag ricultura de subsistencia. Resultados simila­
res obtuvi eron los colonos cerca de Altamira, un cruce 
importante en la Transamazo nica. El Inst ituto Brasileiro 
de Desenvolvimento Floresta! ha señalado "indicios de 
que ciertas áreas desmontadas de la Amazonia se están 
vo lviendo desérticas " . Esta erosión no só lo vuelve infecun ­
dos los suelos , sino que tambi én reduce la afluencia de los 
ríos vecinos. Un funcionario del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria en la región de Río Branco previno que 
la deforestación ha alterado ya la temperatura del valle 
del río, y la ha elevado a la cifra sin precedentes de 41 °C. 

El Amazonas contiene cas i el 15% del agua dulce del 
mundo, y alberga 1 500 variedades de peces. Tiene la 
tercera parte de la madera en el mundo, y sus selvas 
proveen la quinta parte del oxígeno del planeta. Recursos 
tan bastos y tan importantes no pueden destruirse impru­
dentemente. 

Incluso si el Gobierno bras il eño logra ra sus metas más 
opti mistas e instalara en 1980 en la Amazonia a 5 
millones de co lonos, esto no resolvería el problema de 
población en el nordeste. En 1980, el nordeste habrá 
aumentado en cas i 1 O millones su población de 1970, o 
sea el doble del número de co lon izadores en el Amazo nas . 
" Para el exceso de población del nordeste hay que 
adoptar soluciones distintas a la simpl e y engañosa trasfe­
rencia de masas humanas ... ", declaraba el economista 
brasi lel'io Glycon de Paiva. La Amazonia no puede ofrecer 
soluciones milagrosas a prob lemas que se or iginan en 
raíces di stintas. 
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Rica, José Lui s Or li ch, afirmó que la 
"un idad de la familia humana" esta por 
encima de las diferencias rac iales, ideo ló­
gicas, soc iales y cu lturales, añadiendo 
que "todos somos responsa bles po r to­
dos, en el bien y en el mal" . 

El funcionario costarricense agregó 
que las poi íticas dirigidas a afectar el 
crecimiento demográfico no pued en con­
fundirse co n las destin adas a desarroll ar 
una nación en lo social y en lo económi­
co; pbr lo cbn trario, ambas un idas pueden 
"facilitar notablemente la so lución de 
muchos prob lemas". 

El señor Or lich hizo hincapié en la 
neces idad de reconocer el "cjerecho in­
cuestionab le de las nac iones al pleno 
ejercic io de su soberanía en la estructu­
ración de sus po i íti cas , program as y acti­
vidades ' de población", y se refirió 
además a la necesidad de que las polí­
ticas demográficas respeten los valores 
nacion ales, "dent~o del marco de los 
prin cipios universa lm ente reconoc idos 
que definen los. derecho~ humanos, [que] 
exigen el reconocimiento de la pareja 
humana COf!lO el centro de estas activi­
dades". 

En el mismo acto, el secretario de 
Gobernación y presider]te del ~onsejo 
Nacional de Población de México, Mario 
Moya Palenci a, en representación de las 
delegaciones lat inoamericanas manifestó 
que la Conferencia Regional de Pobla­
ción "no puede se r. otra cosa que una 
refl ex iva auscul tac ión del proceso de 
desa rro ll o de nuestros pueb los. No pue­
de ser otra cosa que una dolorosa revi­
sión de las condiciones de postración y 
marginalismo en que viven a lo largo del 
continente la gran mayoría de nuestros 
hermanos y, por ende, un análisi s de los 
efectos de nuestras estructuras poi íticas 
y soc iales sobre la satisfacción de las 
neces id ades eco nómicas y sobre el bie­
nes ta r de las mayorías latinoamerica­
nas". 

Al anali zar el prob lema de la llamad a 
"explosión demográfica", el func iona ri.o 
mexicano ·puntua li zó: "El planeta Ti er ra, 
qu e después de 80 000 años o más de 
vida del hamo sapiens, ll egó a reunir , en 
la mitad de l siglo XVII, una población 
de 545 millones de habitantes, sumó los 
prim eros 1 000 millones en 1830 y los 
2 000 mill ones en 1930. Ahora, al finali­
zar 197 4, se superará la cifra de los 
4 000 m iliones de seres humanos." Seña-

ló, asimismo, que "ese crec imiento acele­
rado es un fenómeno social, no sólo un a 
resultante biológica que baste contro lar. 
Es esencialmente producto de condicio­
nes materi ales deprimidas, del subdesa­
rroll o auspiciado y preservado por el 
sistema de las sociedades industriales y 
tambi én por los elevados índices de con­
sumo qu e existen en ellas. " 

Refiri éndose a la poi ítica demográfica 
que siguen los países socia li stas, Moya 
Palencia señaló que los gobiernos "han 
tomado medid as activas , directás, soc ia­
les, económicas, médicas y educativas 
que han conducido a reducir el crec i­
mi ento de la población". Luego se refi­
rió a las dificultades de los países su b­
desarroll ados en estos términos: "el cre­
cimiento poblacional es, sin duda, el 
centro dia léct ico por excelencia de sus 
problemas", agregando que entre 1970 y 
1980 la población activa de ell os crecerá 
en 226 millones de personas, de las 
cuales - tan sólo en América Latina- 30 
millones ac udirán a las bolsas de trabajo 
agravando ·los problemas de desocupa­
ción y subempleo de los países de la 
región, cuyos índices en la actualidad 
llegan a 1·1 y 40 por ciento de la fuerza 
de trabajo, respectivam ente . 

El representante mexicano apoyó la 
posJcJon de los países latinoamericanos 
respecto a establecer poi íticas pobla­
ciones a largo plazo, en 1 uga r. de ceder a 
las presiones que ejercen ciertos pa íses 
desarroll ados para que se dé priorid ad a 
la reducción de la tasa anual de creci­
mi ento demográfico. Al finalizar su dis­
curso, hi.zo una breve referencia a la l-ey 
Genera l de Pobl ación de Méx ico, que 
entró en vigor en febrero último, seña­
lando que "toda po! ítica demográfica 
só lo puede ser resultado de una deci sión 
soberana de cada pa ís". 

El viernes 19 de ab ri 1 concluyeron los 
trabajos de la Conferencia. Los partici ­
pantes y los observadores coincidieron 
en es ti rn ar la po blac ión latinoamericana· 
en 650 millones de habi tantes en el año 
2000, lo cual - dijeron- constituye un 
desaHo al que hay que responder positi­
vamente co n el apoyo de la tecno logÍ<)., 
la educac ión y la ciencia. 

En el comunicado de los delegados se 
di ce, entre otras cosas, que "Es illlli~pen­
sable encontrar fórmulas rea li stas que 
hagan ll egar la educación y los servicios 
C:e sa lud a la gran mayoría de la pobla­
ción , as í corno transformar las pau tas de 
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la vida rural, elevando la producción y el 
empleo en ese sector. Es necesario elabo­
rar fó rmulas para planear un crecim iento 
de las ciudades que sea compatibl e co n 
las tasas muy elevadas de expansión ur­
bana. Se requiere también desarrollar 
una política de redistribución del ingreso 
que, de manera sistemática, evite la mar­
ginac ión económ ica de sectores amp li os 
de la población" . 

Acción conjunta de 
productores de café 

Los nueve principales países producto res 
de café de Améri ca Latina (Brasil, Co­
lombia, México, República Dominicana, 
Guatemala, El Sa lvador, Honduras, Nica­
ragua y Pan amá), se reunieron los días 6 
y 7 de mayo en Puntare nas, Costa Rica, 
para exa minar las medidas adecuadas pa­
ra fortalecer los precios del grano y am­
pliar el mercado de los cafés llamados 
"otros suaves" que producen México y 
las naciones ce-ntroamericanas. El princi­
pal logro de la reunión fue el acuerdo a 
que llegaron México, El Salvador y Cos­
ta Rica para intervenir en el mercado 
mundial eón objeto de sostener los pre­
cios. 

El conven io, según informaciones de 
la prensa, consiste en lo siguiente: los 
tres signatarios acordaron intervenir en 
el me rcado cafetero del exterior "de 
nuestro países" mediante la co mpra de 
café, en efectivo y a crédito, para fo rta­
lecer los prec ios. Para ello contar.á con el 
aporte económico y la as istencia técnica 
en cuanto a mercados, de Brasil y Co­
lombia, 

Dichas compras se reali za rán confor­
me a un plan de intervención ·que se de­
term inará según las tendencias de l mer­
caclo, de acuerdo con consu ltas di arias 
de los países miembros del grupo. 

Los . países productores de café apro­
baron · la creación de la empresa Cafés 
Suaves Centrales, S. A., integrada por 

, México, Costa Rica, El Salvador y Gua­
temala, que también ofreció formar par­
te. 

No se quiere con esto, exp li có un por­
tavoz de la re unión, crear un organ ismo 
burocrático nuevo ya que se emplea rán 
las estructuras actua les. El acuerdo en­
trará en acc ión de inmed iato y rige a 
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partir del 7 de mayo. Se hizo ver que ya 
anteriormente se ·ha hecho este tipo de 
operaciones, como sucedió el· año pasado 
en el caso de las compras efectuadas por 
BrásH, Colombia)' México y El Salvador 
en la Bolsa de Nueva York. 

Se indicó, también, que "por razones 
obvias, no s'e dará a conocer el precio de 
co mpras, ventas, ni las cantidades". Ade­
más, se exp li có que Honduras y' Nicara­
gua no se han ad herido al gru po porque 
sus rep resentantes carece n de poderes 
para hacerlo, pero an unciaron que lo ha­
rían tan pronto como se eleve el acuer­
do, ad referendum, a sus respectivos go­
biernos . 

En la reunión de Puntarenas no se 
exammo la propuesta de Mé xico para 
const itu ir una empresa mutinaciona l, 
formada por ese país y los del área cen­
troamericana, en la cual desempeña un 
pape! importante la promesa de Bras il de 
aportar ·1 00 millon es de dójares como 
cooperación financie ra. 

Esta empresa, de la cual se sabrá en 
próxim¡ts reunio nes, está prevista a me­
diano plazo y tiende a controlar las exis­
tencias de café. Se ade lantó que pos ible­
mente la em presa co menzará a fun cio11¡¡r 
en la próxima cosecha, ya que de. la ac­
tual quedan por co locar so lamente poco 
más de 3 millones de sacos, los cuales es 
fa~tible que se vend.an en los proxi m os 
cinco meses, en el transcurso de los cua­
les vence el presente año cafetalero. 

En cuanto al bl oque de pa íses inte­
grados en la reunión, se informó que ese 
agrupamiento también t iene el propós ito 
de mantener una oferta ordenada y regu­
lada, la cual redundará en beneficio de 
un alza de precios del grano. 

COLOMBIA 

Elecc iones presidenciales 

Tras una larga campaña electora l desa­
ro ll ada en las condiciones de un estado 
de si.tio que se. ha prolongado por mu­
chos años, los colombianos eli gieron el 
21 de abr il últ imo al candidato del Parti­
do Libera l, Alfo nso López Miche lsen,, 
como nue vo Presidente de la Repúb li ca , 
cargo que asumirá el 7 de agos to. 

En esta ocasión cin co ag rupamientos 

reg istraron candid atos . a la presidencia, 
hecho nuevo en Colombia, ya que desde 
1958 só lo se podía ·presentar un candi ­
datC'l conform e al ll amado Pacto Na cio­
nal, suscrito en ese año 'por los partidos­
Liberal y Conservador y for mali zado lue­
go constituciona lm ente. En dicho acuer­
do se estableció que durante cuatro pe­
ríodos presidenciales los partidos men~ 
cionados se alternarían el Poder Ejecuti ­
vo evi tando el enfre ntamiento, lo que 
además les permitiría conso lidar su posi­
ción frente al movimiento campes ino y 
popula·r, .segú n afirm an reputados anali s­
tas. Este . compro miso originó una perma­
nente y masiva abstención 'electo ral que 
llegó hasta 70% en anteriores co micios, 
explicable dado que no se trataba de 
consultas soberanas, si no de actos ri tua­
les de legitim i:?ación de la volunt(,ld de l 
partido en turno. La participa~ i ó n en las 
elecciones de 1970 de la Ali anza Nacio­
nal .Popular (ANAPO) , dirigid ~ por Rojas 
Pinilla, no só lo co ntrav ino las norm as 
elec torales, -sino que además canali zó la 
opos ición de vastos sectores al mencio­
nado Pacto. 

Ya antes de la última e lecc i ó:-~ no 
existía duda de la victoria del li beral is­
mo y las interrogantes pri ncipales se re­
fer ían al grado de participación y a la 
fuerza d~ los agrupamientos ·inscritos. El 
núm e ro of icial de electores fue de 
9 893 479 (véfse el cuad ro. 1). 

Aunque la abstención fue menor que 
en años anter iores siguió siendo alta: 
54%. Los resul tados muestran que el sec-

l. 
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tor participante manti ene fidelidad a los 
part idos t rad icionales formados en el si­
glo XIX : el Conservador (1848) y el Li­
bera l ( 1849). Los es'pec iali stas exp li can 
este fenómeno como resultado de una 
estructura económica, sobre todo agra­
ria, que se ha modi ficado muy lenta men­
te, mantenie'ndo una misma re lación de 
fuerzas sociopolíticas que por medio de 
la repres ión siste mática han marginado a 
las masas cá mpesirias y a los opos itores 
urbanos. 

A lo largo de la historia colombi ¡¡. na 
tres elementos han estado presentes: el la­
tifundi o, la vi o lencia y la dependencia 
exte rna. Ellos dibujan con precisió n las 
1 íneas fund amentales de la .vid a nac ional. 
Así, en 1973 la participación de la agri ­
cultura en el prod ucto interno bruto fue 
de 25.9·/o, en tanto que la de la industria 
fue de 20.7%. En la agric;ulrura predomi­
na el latifund io: el 1.2% de las propi eda­
des controla el 44.9'/a del área de culti­
vo, mientras que el 64 .1 % de las propi e­
dades tienen el 5.5% de esa área . Un mi­
llón de hombres ca rece de tierra o bi en 
posee menos de una . hectárea; en el 5% 
de la tierra, que además es la de peor ca­
lidad, se asienta el 50% de la fue rza de 
trabajo agr ícola. 

En esta estructura agra ri a, el café ha 
sido y es el principal rub ro de exporta­
ción. co lombi ana. En 1973 aún· reoresen­
tó el 50.7% de las ex portaciones total es. 
Junto con las ventas de . algodón, azúcar 
y o tras ag ríco las, suma el 64 .2% de toda 
la expor-tac ión co lomb iana. 

EliJ;cciones presidenciales en Colombia, abril de 7 974* 

Total de electores 
Votos 
Abstencio nes 

Pa rtidos 
Libera l 
Conservador 
Ali anza Nac ional 

Popul ar 
Unió n Nac io nal 
de Oposició n 

Democracia Cristi ana 

votos 
{miles) 

9 895 
4 580 
5 315 

2 535 
1 467 

450 

123 
5 

* Datos correspondientes al 95 % del esc rutinio. 

% respecto al 
total de 

electores 

100 
46 
54 

25.6 
14.8 

4.6 

1.2 

o/o d e votos 

100 % 

55.4 
32.0 

9.8 

2.8 
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Siguiendo las 1 íneas de la Ali anza pa· 
ra el Progreso, Colombia emprendió la 
reforma agraria fundando en 1961 ~ 1 · 
Instituto Colo mbiano de Reforma Agra· 
ria (IN CORA), cuyos trabajos en 13 
años costaron 344 mill ones de dó lares. 
De esta sum a só lo el 4.7% se desti nó a 
pagar inde mnizaciones a los antiguos 
propietarios y el resto se empleó en 
obras de inf raestru ctura agríco la, sobre 
todo de riego, que han_ contribuid o a 
elevar la prod uctividad y la prod ucción 
de l sector agríco la más dinámico, li gado 
a la ex portació n. En esos 13 años los 
ca mpesinos reci bi eron 22 000 hectáreas, 
esto es, m enos de 2 000 al año. En su 
orientac ión pri ncipal la reforma agraria 
"busca moderni zar una parte del agro 
colombi ano sin alterar el régim en de 
propiedad y organizar en cooperativas 
comuni tar ias a los campes inos pobres 
ahí do nde los problemas amenazan con 
explotar, buscando en estos casos su or­
gani zació n para alcanzar la autosuficie n­
cia" , según la publi cación A na!icias. 

A part ir de los años 30 del siglo X 1 X; 
los grandes terrate ni entes que disponían 
de bandas armadas ini ciaron las inumera­
bles guerras civil es por el contro l del po­
der local y nacional. Es pec ial in te rés tu­
vieron en obtener los contratos de cami ­
nos, controla r los monopolios esta tales 
co mo el del alco hol, desamorti zar en su 
provecho las tierras ecles iásticas, etc. Así, 
en medio de sangre y fuego, se contor­
maro n los dos linajes po líticos: liberales 
y conservadores, que a partir de 1930, 
ante la presencia de un in ci piente movi­
miento obrero y campesino independien­
te, desata ron una siste mática repres ión 
contra los que asp ira n a la t ierra . Só lo 
entre 1948 y 1958 " la vio lencia" terra­
te niente aniquiló a más de 200 000 per­
sonas. Al aco rd arse en España el Pacto 
Nacional, la repres ión se concentró en 
las regiones ru rales, donde el movimie nto 
campesino adoptó for mas de autodefen­
sa, estab lec iendo administraciones pro­
pias en las zo nas de Marqueta li a, Huila, 
El Pato, y otras: las llamadas repúbli cas 
rojas, luego destruidas por completo . De 
esta forma, los grandes secto res popula­
res fuero n marginados, permaneciendo 
en la escena los sectores trad icionales. 

Opi nan los peritos que en ta les condi ­
cio;-,es de vio lencia instituciona li zada, de 
permanente estado de sitio y constantes 
operaciones militares en las zonas cam­
pesinas, la campaiia electora l no logró 
incorporar a la mayor ía de la pob lac ión, 
sobre todo porq ue las fuerzas trad iciona-

les carecen de un programa campesi no y 
las organizaciones w n planteam ientos de 
izq ui erda (Unión Nacional de Oposición 
- UNO- y ANAPO), no pudi ero n ro m­
per el ce rco establ ecido. De ahí que sus 
votos provenga n de las grandes ciudades 
co mo Bogotá, Mede ll ín , Ca li y Barra n­
quill a. En las zo nas ru ra les bajo ocupa­
ción mili ta r, los campesinos, igual que 
los grupos ind ígenas, no part iciparon en 
la votac ión. 

Otro elemento notable es la di sminu­
ción de los votos obtenid os por la ANA­
PO con re lac ión a 1970; esto se debe en 
parte, según los anali stas, a que di cho 
agrupam iento ha evo lucionado a la iz­
quierda, por lo que los grupos de origen 
1 ibera! se han separado para rein tegrarse 
al seno del li beralismo, ll evándose los vo­
tos del sector agrar io y urbano medi o. 
Sin embargo, di cha evolución a la iz­
qui erd a, por limi tada, ha resul tado insa­
t isfacto ri a de ac uerd o con el pun to de 
vista de grupos po pulares, que aba nd ona­
ron la ANAPO para fo rmar con el Parti­
do Comunista la Un ión Nacional de 
Oposic ión (UNO) . Esta se presentó a las 
elecciones con un programa de un idad 
popular, demo'Crático y antiimperi ali sia, 
lo que le atrajo el respaldo de núcleos 
importantes del aún escaso pro letari ado 
industrial (só lo represen ta el 9% de la 
po bl ación econó micamente activa). 

Para algunos anali stas, las claves de la 
v i ~to ri a de López Mi chelsen se encuen­
tran en los siguientes facto res: la fó rmu­
la elec toral de alte rnarse el poder en un 
sistema bi part idista co nducía a que los 
electores part icipantes aceptaran como 
lógico el ascenso de l Partido Li bera l; la 
adm inistración conse rvadora se ha vi sto 
desbordada por la inflación (25'.íb en 
1973); e l desco nte nto que or igina el cre­
ciente número de desocupados, ca lcul a­
do en 1 mil lón de personas en una po­
blación acti va de 7 mill ones; el progra ma 
de Alvaro Gó mez, candidato conserva­
dor, si bien fue muy moderno desde el 
pun to de vista publi citario, no ofrec ió al 
país más que desarro lli smo, y los co lom­
bianos han escuchado machaconamente 
esas tesis en los últi mos 20 años, dura n­
te los cuales el ingreso además de ser ba­
jo se ha concentrado y no se prevé que 
se redi str ibuirá (en 1972 el ingreso per 
copita era de sólo 359 dólares). 

López Michelsen plantyó un progra ma 
modernizante basado en " un a po i ítica 
de ingresos y sa larios" or ientada a com-

sección latinoamericana 

bat ir la inflac ión, principal mal de la 
economía co lombiana en la actual co­
yuntura, segú n los libera les. El programa 
pers igue mantener la capacidad de co m­
pra de los sa lari os, para lo cual se con­
certará un "acuerdo nac ional" entre los 
factores de la producción. En este pro­
yecto, el Estado estimulará la ll amada 
economía mi xta, en la que la in iciativa 
privada puede desenvolverse ampl iamen­
te co n el respaldo gubern amenta l y en la 
cual el capita l forá neo se rá co mplemen­
ta ri o del nacional, conforme a la Ley de 
Inversión Extranjera pro mulgada rec ien­
temente. 1 Cabe se ñalar que el capi ta l ex­
terno se valuó en 1971 en 778.8 millo­
nes de dó lares, eq ui va lentes al 10% del 
PI B y está ubi cado sobre todo en las 
manufac turas {373.3 mill ones). 

Para el agro, López Mi chelsen sostuvo 
durante la campaña la necesidad de man­
te ner las 1 íneas principales de la reforma 
social agraria que el IN CO RA ha ve nido 
desarro lland o. 

La revis ta co lombi ana A noticias apun­
ta : " El programa económico del Part id o 
Liberal deja entrever la vo lun tad de con­
servar fundamenta lmente la estructura 
económica imperante en nuestra socie­
dad, limándole asperezas y eliminand o 
de ell a situaciones ·ex tremas y evita ndo 
que sus rasgos fundamenta les de des i­
gualdad se ag udi cen." La misma pu bli ca­
ción señala co mo nuevo rasgo " la inge­
rencia de un Estado fuerte en la econo­
mía". Y continúa: "Todo el prog rama 
de ingresos y sa larios se refiere só lo al 
pro pós ito de intervenir en el proceso de 
distri bu ción de l producto socia l, pero no 
pretende inf lui r en los. factores que en 
último término son dete rminantes de la 
dis tribució n, co mo lo es la pro pi edad de 
los bienes product ivos". 

La amplia victo ria del ex cancill er Ló­
pez Michelsen, qu ien cuenta con una có­
moda mayor ía en el Parla mento, pone a 
prueba un neo rrefo rmismo modernizante 
que intenta ser un a vari ante que salve de 
la cri sis estructural a una economía 
dependiente. De acuerdo co n la Consti­
tució n, López Michelsen gobernará en 
coa li ción con el Pa rt ido Conse rvador , 
distribu yendo en partes iguales los pues­
tos de la ad mini stración, lo que si n duda 
limi tará aún más su reducido proyecto 
gubernamental, segú n los observadores. 

1 Véase "Colombia: reglamentación a la 
inve rsió n extranj era", en Comercio Exterior, 
Méx ico, enero de 1974, p p. 71-72. 



La política mexicana :sobre 
transferencia de tecnología: · una _ 
e va 1 u.a e ió n p re 1 i mi na r 1· MAUR_ICIO DE MARIA Y CAMPOS 

7} El desarro ll o de nuestro pa ís se ha caracte ri zado por la 
ausencia de un proceso de cambio co nco mitante en el te rre.no 
cient ífico y tecno lógico . En est as circu nstancias, la mayor parte 
de las innovacio nes tecno lóg icas q ue se han ve nido inco rp oran­
do a los secto res productivos han tenido qu e o btenerse y 
co ntinúan obteniéndose d el exterior, parti cul ar mente e n lo que 
se refiere a la industri a extract iva, la industri a de transfo rma­
éió n) la infraest r uc_tura f ísi ca, las co muni caciqr¡es y los transpo r­
tes .. Si se exa minan las diversas etapas que Méx ico, co mo la 
mayo ría de los países lat inoa merica,nos, ha reco rrido en su 
proceso de industriali zació n, se observa que en todas ell as se ha 
fo mentado, po r circunstancias hi stó ri cas estru ctu ra l e~ , un a de­
ma nda ex terna en vez de ejercerse un a pres ió n intern a sobre los 
recursos ci entífi cos y tecnológicos nacio nales. 1 

Nota: El p resente artícul o es una ve rs ión am pli ada de l capít u i'o V de l 
t raba jo de gru po Bases para la fo rm ulación de una poi ítica científica y tecno­
lógica en México (d ocu m ento prelimin ar mi meografiado ), CO NACYT, enerb 
de 1974. El au tor ag radece los va li osos co mentarios de Gerardo Bu eno, Mi ­
gue l S . Wi onczek', Se rgio brtiz Hern án , Jul io Bo ltvini k, jorge Sába to , 
lgnacy Sachs, As hok Parthasa ra ti , Enrique Aguil ar y Ja im e Alvarez. De la 
mism a m ane ra, ag radece la im portan te colab o rac ió n d e V ícto r Durán y 
_9cl perso nal de l Departame nto de Estu d ios y Est ad íst ica d e la Direcc ió n 
de l Registro Nac ional_ de T ransfe re ncia de Tecno log ía en la cl as if icaci ó n 
Y elabo rac ió n de los da tos sobre co ntratos. ·. 

1 M. de Ma ria y Campos, " La transfere ncia d e tec no logía en e l 
pro ceso mexicano de industri a li zac ió n: · an tece dentes y pe rspect ivas de 

2) Qui zá la gran exce pCIOn d entro de este panorama ge neral 
la ·co nstituyan las actividad es agro pec uari as . Esto no es de 
extrañar, ya que la naturaleza mi sma de estas ac ti vidad es - e n 
las que suelos, ag ua y climas in flu ye n d e manera funda mental 
en la selecc ió n de cultivos y especies animales (produ ctos), así 
co mo en la ' de métodos y técnicas q ue han d e utili zarse 
(proceso de fabricació n) - hace imposibl e la ado pció n· indiscri­
minad a de innovacio nes; en cambio, ex ige un mínimo de 
adaptac ió n y ex perim entac ió n de productos y técni cas de 
ex plo t ació n a las condicio nes locales. . 

Sin ·e mbargo, · pese a la impo rta nte co ntribu ció n de los 
ce ntros· nacio nales de investi gació n, de mostració n y exte nsio­
nismo a la generació n y difusió n de las innovacio nes téc ni cas, y, 
por ende, a l crecimi ento de la prod ucción agro pecuaria nacional 
(l éase '.'.revo l4ció n verde '!), no hay duda de q ue la tec no logía 
extranj era ha d esempeñado también un papel relevante en este 
secto r, no só lo medi ante progra mas de coo perac ió n técni ca de 
f undacio nes ex tranj eras y fluj os directos e ntre agr icul to res y 
ganaderos mex icanos con fuentes exte rn as, sino tambié n por 
numerosas vías ind irectas, co mo es el caso de -· las empresas 

un a poi ítica gube rname ntal", en Planeación y Desarrollo, Méx ico, sep, 
t ieni bre-oc tubre d e 1971 , p. 55 . 
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extranj eras que venden insumos al sector agropecuario, transfor­
man productos de l campo o intervi enen en la comerciali zació n 
de dichos productos. 

3) En vista de la diversidad de modalidades y proble mas que 
acompañan al flujo de tecnología externa que llega a Méx ico, la 
elaborac ión de un diagnóstico sobre este fenómeno obliga a 
efectuar un examen sectorial que tome en cuenta las diferenci as 
entre las características que asume en las distintas actividades 
eco nómicas . 

En términos genera les, conviene recordar, sin embargo, que 
la transferencia de tecnología a l país tenía hasta f ines de 1970 
las siguientes características: 

a] El proceso ocurría en forma irrestricta ya que, fuera de 
ciertas medidas dictadas por razones fiscales y de balanza de 
pagos, e l Estado no intervenía en forma coherente y ex pi ícita 
con el fin de promover, orientar o contro lar la transferenci a d e 
tecnología. 

b] Si bien es innegable que la tecnología extranjera contri­
buyó e n forma importante al acelerado crecimiento del produc­
to nacional en los últimos 30 años, la ausencia de una po lítica 
gubernamenta l sobre la materia trajo - consecuencias negativas 
para e l desarrollo ge neral y -en particular para la industri ali za­
ción. 

e] En ausencia de un sistema cie.ntífico y tecnológico nac io­
nal integrado, la transferencia del exterior ocurrió a l margen d e 
las instituciones tecno lógicas locales, que só lo en contadas 
ocasio nes intervini eron en la selección y adaptación de procesos 
y productos forá neos y en la provisión de ingeniería de deta lle 
para proyectos industriales sencill os. 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 
EXTRANJERA AL SECTOR PRIMARIO 

4) La mayo r parte de la tecnología extranjera que entra al secto r 
primario mexicano fluye a través de canales y mecan ismos 
informales muy dispersos sobre los cuales exis te mu y poca 
info rmación. La excepción ha si do tradicional mente la minería, 
donde,· al lado de los canales informales de transferenci a, los 
acuerdos contractuales con em presas extranjeras han constituido 
un medio muy común para la obtención de as istencia técnica 
continua. 

Sin embárgo, es importante señalar que en años recientes los 
acuerdos - contractuales de asistencia técn ica, patentes y marcas 
han hecho su apar ición en la agricultura, la ganadería y hasta en 
la piscicultura, si bien el fenóme no ha sido rara vez examinado 
nasta la fecha. 

LAS ACTIVIDADES AGROPECUARIAS 

5) Constituye una tarea difícil identificar la problemática del 
proceso d e transferencia de tecnología extranjera a las activida­
des agropecuarias, ya que no se dispone de estudios sistemáticos 
sobre el particular. La escasísima información existente se 
refie re exclusivamente a la innovación y al funcionamiento de 
los centros de investigación y extensión agropecuaria. Las 
entrev istas con algunos agricultores, ganaderos y estudiosos de 

política de transferencia de tecnología 

los probl emas agro pecuari os sug ieren que las innovac iones ex­
tranjeras que se ha n ve nido transmitiendo y ap li cando a las 
act ivid ades ag ropecuarias pueden clasifi carse como: 2 

a ] Innovac io nes biológicas {nu evas variedad es _vegetales o 
especies animales de mayor rendimi ento, res istencia a condicio­
nes locales, etcétera.) 

b] Innovaciones físicas {equ ipo y maquinari a). 

e] Innovaciones químicas {fe rtilizantes, insect icid as, herbici­
das, plaguicidas, productos veterinar ios, etcétera). 

d] 1 nn ovacio nes en los métodos y en la organi zación de las 
distintas fases de la producción agropec uaria {en la agricu ltura 
nuevas técnicas de siembra, ri ego ," limpia, cosecha, conservación , 
etc.; en la ganadería, nuevas técnicas de inseminación, engorda, 
etcétera). 

6) La asistenc ia d e técnicos extranjeros independientes y las 
visitas de técnicvs auspici adas por asociacio nes de agricu ltores y 
ganaderos son cubiertas básicamente med iante el pago de los 
gastos de viaje, de manutenció n y honorarios. 

Estas erogac iones varían co nsiderablemente en func ión de la 
duració n de la estanci a, el servicio requerido y la calificación 
del expe rto . Este tipo de as istencia la reciben fundamen­
tal mente los grandes agricu ltores y ganaderos de la zona norte, 
noroeste y noreste de la República, que tienen las re laciones 
adecuadas, los recursos financieros y la preparac ió n sufi ciente 
para hacer uso de estos servicios. Aun las visitas de ex pertos 
ex tranjeros auspic iadas por uniones agr ícolas y ganaderas siguen 
el mismo patrón. Hasta la fech a, los más entusi astas organiza­
dores de seminarios y conferenci as co n parti cipac ió n extranj e ra 
son ciertos grupos de agr iculto res de l noroeste {tomateros y 
cu ltivadores de fruta s y legumbres de Sinaloa, por eje mplo ) y 
las asociaciones regionales de ganaderos que reúnen a agric ul ­
tores y ganaderos de al tos ingresos con capacidad financiera 
suficiente para viajar a los centros de reunión y sufragar los 
costos de estas actividades. Si bien estas visitas son dignas de 
estímulo debido a su alto nivel técn ico, son todavía insuficien­
tes y no resultan accesib les para el agricultor de tierras de 
tempo ral o el ganadero en pequeño que están a nivel de 
subsistencia. 

7) La asistencia técnica suministrada al sector agropecuario 
al amparo de contratos celebrados entre empresas establecidas 
en México y empresas extranjeras tiene importantes consecuen­
cias tecnológicas y eco nómicas. 

El anál isis de más de 30 contratos de asistencia técnica entre 
empresas foráneas y empresas establecidas en México, cas i todas 
subsidiarias de la empresa proveedora d e tecnología, d edicadas a 
fabricar insumos agropecuarios, t ransformar productos del cam­
po o comercializar los productos elaborados, permite observar 
que, además de obtener conocimientos, asistencia técnica y 
derechos de propiedad industrial para fabricar los productos 

2 Clasificación insp:rada en la que se presenta en el Plan de acción 
regional para la aplicación d e la ciencia y la tecnología al desarrollo de 
América Latina, Comité Asesor de las Naciones Unidas sobre la Aplica­
ción de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo Econ ó mico, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1973 , p. 117. 
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propios . de su er¡npresa, las licenciatar ias en México reciqen en 
una alta proporción (1 9 de 33 casos) la visita de expertos 
extra njeros que supervisan las labo res de asesoría al agri cul tor y 
al ganadero en áreas muy di versas. 

8) Aunque la as is tencia técnica de los fabr icantes de maqui­
naria y equipo ag ríco la se limita estrictamente a la selección de 
dichos implementos así como a su manejo y mantenimiento, la 
venta misma de éstos implica la transmisión de la tecnología 
incorporada. Tanto el . diseño de . los eq uipos como el proceso 
implícito distan mucho de ser adecuados a las condiciones 
ecológicas de México y su requerí mi ento de crear empleos. No 
se q .1 enta ,todavía con estudios d~té\llados sobre la mec.anización. 
en el sector agropecuario que permitan determinar sus efectos 
sobre el empleo, la productividad, el crecimiento de la produc­
ción, etc. Sin embargo, de la mayor parte . de los estudios 
realizados parecen manifesta rs.~ dos probl emas graves: 

aJ La frecuente mecanización indiscriminada de las activida­
des agropecu;:~rias, como resultado del fue rte efecto demostra­
ción de los países desarrollados, de la in iciativa de las empresas 
fabr icantes de equipo y de coñsiderac iones de rentabilidad 
económica pr ivada de los grandes prod uctores agropecuario s. 

b] La inadecuació n de una gran parte de la maqui.naria y el 
e.quipo agropecuario de los req uerimi entos privados y sqciales 
del país, ya que el diseño de ell os obedece generalmente a 
co ndi c\ones eco lógicas y de organi z(\ción social de la producción 
considerab lemente diferentes, y ti'ene como ob jetivo ahorrar 
mano de obra en gran escal¡¡. ' ' 

9) Los fabrica n.tes de maqui~aria agríco la en México insis­
ten, primero, en que han introducido en fecha reciente o están 
por in troducir algunos modelos de maquinaria agríco la "más 
peq ueños" y, segundo, en que el mercado mexicano no basta 
para just ificar las fuertes ·inversiones que requeriría el diseño o 
redise:1o de maquinaria agrícola. En vista de que en el país 
ex iste n cuatro fabricantes de tractores y de que el mayor de 
ell os apenas se acerca a la producción de 3 000 unidades 
anuales, el mercado mexicano difíci lmente constituye un ali cien · 
te para que alguno diseñe maquinaria más adecuada a las 
necesidades locales. Además, cabe señalar que existe una deman­
da latente de maquinaria_ agríco la para predios pequeños y 
tierra,s de temporal que no se ha hecho efectiva por fa lta de 
recursos f inancieros y de organ izació n y por los grandes riesgos 
inh ere ntes a la agricultura de. temporal en vastas zonas del país. 

7,0) En contrapos ición con lo que sucede co n los fabricantes 
de maquinaria y eq uipo, las empresas productoras de fertili zan­
tés, insectid as, herbicidas, aÍimentos balanceados y otros insu­
mas agropecuarios de origen químico, suministran fr ecuente-· 
mente asistencia técn ica a las actividades agropec'uari as. Como 
co nsecuencia de los contratos de asistencia técnica celebrados 
entre ell as y sus matrices en el exterior o con empresas fo ráneas 
a las que se encuentran vinculadas, la mayor parte recibe visitas 
de técnicos extran jeros que van directamente al campo coh el 
objeto de promover el empleo de sus prod uctos y que al mismo 
tiempo proporcionan al productor agropecuario asesoría sobre 
siembra, culti vo y cosecha, ali mentaci'ón y cuidado· de animales, 
etc., de manera que éste se co nvierta en cli ente de sus 
productos o se conserve como tal. 
,(' . 

'77) La as istencia técnica en este campo procedente del 
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exterior, si bi en es consid erada benéfica por muchos producto­
res agropecuar ios ado lece de una serie de desventajas:. 

a] Como tiene por objeto la venta de los productos, la 
asesada no es siempre adecuada a las necesidades del usuario. 
En muchas ocasiones el producto objeto de prqmoc\ón resulta 
antieco nómico o inconveniente para las neces idades del agricul­
tor o ganadero, as í como dañino a la ecología local. 

··' b] La asistencia técnica se concentra en las tierras de ri ego o 
de temporal seguro, y en las grandes unidad es avíco las y 
ganaderas, que co nst itu ye n el mercado más atractivo. La organi­
zac ión de la producción juega un papel muy importante en este 
aspecto. Prueba de ell o es que a pesar de la impor'ta ncia de la 
ganadería boVina en México, el consumo de alimentos balancea­
dos y la as istencia técnica li gada a su venta son muy red ucidos 
debido a las ventajas que ofrece el pastoreo ex tensivo frente a 
la ganader ía intensiva. En ca mbio, en la cría de p'uercbs y en la 
avicul tura, por naturaleza activ idades ·in tensivas, las empresas 
productoras de alimentos balanceados desempeñan un papel 
muy importante y constituyen vehículos significativos de asis­
tencia técnica. 

e] Los contratos de ·as istencia técn ica exa minados indican 
que la mayor parte de las empresas productoras de insumas 
industri ales para el sector agro pecuario, que reciben servicios 
técnicos extranjeros y proporcionan a'sesoría general a sus 
clientes, se encuentran vi nculadas a cap ital y tecnología extran­
jeros. 

7 2) La as istencia técnica canali zada a través de las empresas 
establecidas en México que elabo ran productos del campo, la 
reciben funda mentalmente las enlatadoras de frutas y legumbres 
y las de transformación de lácteos. Dichas empresas obtienen de 
sus casas matrices aseso ría en los aspectos técnicos de sus 
programas de co mpras de produ ctos agro pecuarios. Esta asesor ía 
cubre: 

a] Desarrollo de vari edades de frutas y legumbres adecuadas 
para ser transformadas. 

b] Contro l de calidad y normali zación de las frutas y 
verduras. 

e] Siembra, utili zación de ferti li~ntes y técnicas de cosecha y 
co nservación. 

dJ Contro l de plagas y enfermedades. 

· e] Alimentac ión. y ~ i c l os de crianza del .ganado. 

7 3) Co mo las empresas proporc ionan asistencia técn i¿a al 
agricu ltor y al ganadero para gara ntizar un abastecimi e nt~ 
adecuadq (en vo lu men y calidad) de legumbres, frutas o leche, 
la asesoría, al!nque gratuita, se orienta a! cultivo, al costo más 
bajo posib le, de las variedades espec íf icas que requiere la 
empresa. La selección de estas variedades no co incide necesaria­
mente co n las más redituab les para el agr icultor, aunque éste se 
beneficia de cierta seguri.dad en lo que concierne a la venta de 
sus cosechas. Co nsiderando que las empresas enl atadoras de 
fr utas y legumbres exportan una parte importante de su produ c­
ció n, lo q~e exige un alto contro l de calidad de los insumas 
agr ícol¡¡s primarios, as í co mq de las variedades aceptab les en los 
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mercados extranj eros, la as istencia téc nica pro mueve cierto ti po 
de producció n agr ícola que de no dirigirse a los mercados de 
exportació n, qui zá no existi ría. 

74) Las empresas que adqu ie ren los produ ctos agropecuar ios 
suelen pro porcionar la as istencia en fbr ma de un paquete que 
incluye el co mpro miso de co mpra de cosechas o leche, según el 
caso, y el sumini stro de créditos, fo rrajes e in sumos agroq uími­
cos. En consecuencia, la "gratuidad" de la as istencia té en ica al 
agricul tor o al ganadero se ve co mpensada ampli amente por 
distintos mecanismos. 

7 5) La fo rma más directa de transferencia de tecnolog ía al 
sector agropecuario la constituyen los co ntratos entre empresas 
ex tranjeras y empresas establ ecidas en México que adquieren 
productos del campo co n f in es de co merciali zación y a la vez 
de transformació 11 industrial. Las li cenciantes son empresas 
fo ráneas dedicadas al desarro llo y a la co merciali zació n de 
vari edades mejoradas de semillas, 'que a través ·de estos contra­
tos: 

a] Venden sus semill as y se comp ro meten a poner a di sposi­
ción de la li cenciataria las nuevas vari edades que desarro ll en. 

b] Sumin istran conocimi entos y asistencia técnica a la em­
presa li cenciata ri a y en ocasiones. a los agri cultores vinculados a 
ell a co n el obj eto de que la . producción agrícol a garanti ce 
ópt imos rendimi entos (aseso r ía sobre ri ego, uso de fert ili zantes, 
eliminación de pl agas, siembra, cultivo y cosecha}. 

e] Co nceden el ·derecho a utili zar sus marcas registradas 

d] Ocasionalmente adqui eren una parte de las semill as pro­
ducidas en Méx ico. 

Las empresas licenciatari as establecidas en Méx ico, general­
mente subsidiarias de empresas ext ranjeras, celebran a su vez 
co ntratos co n ag ri cul to res nacionales para la compra de sus 
cosechas de algodón, sorgo y particularmente de granos para 
semill a o para fabricación de aceites. Pro porcionan a los agricul ­
tores en fo rma adicio nal créditos en dinero o en especie 
(fe rt ili zantes, pl ag ui cidas, etc.} , as í como las vari edades espec í­
ficas de se millas que habrán de ser sembradas. 

76) Los pagos que co rres ponden al uso de marcas, co noci­
mi entos y as istencia técn ica suelen establ ecerse co mo porcenta­
jes sobre las ventas; co mo pagos fijos por tonelada de semill a 
prod ucida y vendida o transformad a; o como una co mbinación 
de porcentaje sobre ventas netas más una cantidad fij a por 
hectárea sembrada. Generalmente, a éstos se suman los pagos 
por co ncepto de honorari os y gastos de viaje y manutención de 
técni cos visitantes. Aunque todav ía se carece de una esti mación 
del mo nto total de esos pagos, es importante señalar que antes 
de la entrada en vigor de la Ley sobre la Transferencia de 
Tecnología era normal que representa ran el 6, 8 y hasta el 10 
por ciento de las ventas netas de semillas, lo que significa 
erogac iones muy altas en co mparaci ón con los pagos promedio 
del secto r manufacturero qu e en principio también resultaban 
excesivos. 

7 7) Algunos co ntratos no cont ienen restr icción alguna. 
Otros más comp lejos establ ecen ob li gaciones mu y detalladas 
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sobre el manejo y transformació n de las semillas li cenciadas, y 
co ntienen diversas cl áusul as restrictivas, tales como: 

a] Obli gació n por parte de la li cenciatari a de utili zar la 
semill a bás ica suministrada por la li cenciante solamente para 
siemb ra y de rendir info rmes anuales detall ados sobre la situa­
ción de la se milla no usada. 

b] Obligació n de la li cenciatari a, al vencimi ento del contrato, 
de ve nder la semilla bási ca sobrante a la licenciante. 

e] Obli gació n de someter anualmente a la aprobación de la 
licenci ante una relación deta llarla de la superficie que va a ser 
sembrada co n cada una de las variedades de semill a. 

d] Pro hibición de sembrar las t ierras aprobadas arrendadas 
con variedades de semill as de fuentes dist intas de la li ce riciante. 

e] Obligació n de transformar en aceite toda la semill a cose­
chada que de acuerdo con las especificaciones de la li cenciante 
no tenga los requisitos para ser utili zada como semill a. 

f] Pro hibició n de exportar la semilla cosechada en 'México. 

Si bien estos co ntratos constituyen ya objeto de la acció n de 
la Dirección del Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo­
gía (DRNTI}, no deja de resultar algo irónico que mi entras las 
nuevas 'variedades de maíz y trigo desarro ll adas en Méx ico han 
fluido libremente a todas partes del mundo co mo un ejemplo 
de coo peració n internacional, nuestro pa ís ha venido recibiendo 
del mundo desarro ll ado otras semill as mejoradas en condiciones 
tan desventajosas. 

7 8) Los probl emas que pl antea la búsqueda y selección de 
proveedores, as í como la nego ciació n de co ntratos, son semejan­
tes a los del secto r industrial. 

La pesca 

79) El ritmo de incorporació n de innovacio nes tecnológicas a 
las actividades de la pesca es sumamente lento. Au nque algunas 
empresas pesqueras han ut il izado en el pasado los serv icios de 
técnicos extranj eros, esto ha tenido poca trascendencia. La 
mayor parte del sector pesquero está integrado por coo perat ivas 
y por un gran número de pescadores individuales que se 
encuentran en una precaria situación econó mica y que rara vez 
logran incorporar innovaciones técnicas a sus procedimientos 
habituales. La poca asistencia técnica que reciben las coopera­
tivas proviene del Banco de Fomento Cooperat ivo, del Instituto 
de Pesca de la Secretaría de Industria y Comercio y de algunos 
programas de cooperación técnica (particularmente con Japón}. 
Por lo demás, la tecnología que fluye del exterior viene, 
básicamente, incorporada a barcos y equipos de pesca, refrigera­
ción, etc., sin que requiera de pagos adicionales a los proveedo­
res extranjeros. 

Sin embargo, igual que en la agricultura, los contratos de 
conocimientos y asistencia técnica, incluyendo la concesión de 
derechos de propiedad industrial, comienzan a hacer su apari­
ción como vehículos de transferencia tecnológica en este sector, 
particularmente para el cultivo de especies de alto valor comer­
cial, como los crustáceos. 
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La minería 

20} La transferencia de tecnología extranjera al sector minero 
toma principal mente forma de acuerdos contractuales en el 
campo minero-metalúrgico, ya que la mayor parte de las 
grandes empresas mineras que originan una demanda significa­
tiva de innovaciones técnicas se encuentran integradas o vincula­
das a grupos industriales que transforman los minerales. 

Tanto estos grandes grupos como algunas empresas mineras 
independientes establecen en · ocasiones convenios de asistencia 
técnica continua con empresas extranjeras o contratan los 
servicios de firmas de consultoría y de técnicos especializados 
en trabajos de localización, exploración y elaboración de planos 
y diseños para la explotación de propiedades mineras. Los 
problemas relativos a la selección de proveedores de tecnología, 
negociación de contratos y asimilación de conocimientos son 
también muy similares a los que se presentan en el sector 
industrial. 

LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 
EXTRANJERA AL SECTOR INDUSTRIAL 

21) Básicamente, la tecnología extranjera se ha venido incorpo­
rando a la industria mexicana en forma de: 

a] Bienes de capital. 

b] Recursos humanos calificados. 

e] Planos, diseños, fórmulas, especificaciones, manuales de 
operación y toda clase de documentación técnica. 

22) Entre los canales del flujo de dicha tecnología, cabe 
destacar los siguientes: 

aj Las importaciones de maquinaria y equipo industrial. 

b] Los acuerdos contractuales de concesión de uso de paten­
tes y marcas y de suministro de conocimientos técnicos, 
asistencia técnica, ingeniería básica y de detalle y servicios de 
administración y operación de empresas. 

e] Los servicios de técnicos independientes y de laboratorios 
de análisis de productos y materias primas industriales. 

d] Los programas de cooperación técnica con gobiernos 
extranjeros y organismos internacionales. 

La mayor parte de la transferencia de tecnología extranjera a 
la industria mexicana está ocurriendo en la actualidad a través 
de los acuerdos contractuales. 

23) El libre e indiscriminado rlujo de tecnología extranjera, en 
ausencia de una poi ítica explícita gubernamental, ha tenido 
consecuencias particularmente importantes y frecuentemente 
negativas para el proceso de industrialización. Muchos factores 
estructurales de la economía mexicana y en especial algunas 
medidas de política gubernamental dirigidas a otros fines, han 
influido también sobre la conformación de dicha transferencia. 

24) La problemática específica se plantea en las distintas 
fases de la transferencia de tecnología extranjera: 

467 

a] Identificación de los requerimientos técnicos de las empre­
sas. 

b] Búsqueda de información, y evaluación y selección de 
tecnologías. 

e] Negociación de tecnologías. 

d] Absorción de los conocimientos técnicos. 

e] Adaptación e innovación de las tecnologías importadas. 

IDENTIFICACION DE 
REQUERIMIENTOS TECNICOS 

25) Toda importación de tecnología, independientemente del 
mecanismo que se utilice, se inicia con la identificación de un 
requerimiento técníco. 

En esta primera fase se originan en la industria ·mexicana 
muchas importaciones innecesarias de tecnología o deficienci-as 
en el proceso de su adquisición. 

La identificación del requerimiento, . en el ámbito de la 
empresa, deja mucho que desear, .particularmente en el caso de 
unidades medianas y pequeñas, pero también en algunas grandes 
compañías con capacidad técnica comprobada. 

26) Algunas veces el problema reside en la ausencia o en el 
planteamiento erróneo de estudios de viabilidad, que no permite 
especificar detalladamente qué bienes en particular se desea 
producir; cuáles son las perspectivas reales de mercado; qué 
limitaciones de recursos humanos, materiales y financieros exis­
ten; en qué forma incide la política gubernamental sobre la 
fabricación d0 los bienes; si la tecnología que se requiere puede 
obtenerse a través de la adquisición de maquinaria y equipo o 
es necesario también establecer un contrato de asistencia técnica 
y con qué modalidades, etcétera. 

27) Como consecue!'lcia de estas deficiencias, con frecuencia 
se adquiere tecnología del exterior cuando está disponible 
localmente; se establecen contratos de asistencia técnica y se 
obtienen derechos de patentes, cuando lo que se desea es 
adquirir los derechos de una marca prestigiada; en fin, se 
procede a buscar información, seleccionar y negociar tecnología 
que frecuentemente no se necesita o no es la más apropiada . . 

28) Aunque el problema es de mayor trascendencia en la 
etapa de ipentificar los requerimientos tecnológicos de un nuevo 
proyecto de inversión {ya que de la mala decisión inicial se 
derivan innumerables restricciones tecnológicas posteriores}, el 
problema se repite en el curso de la operación, ampliación y 
modernización de las plantas industriales. Esta situación ya se 
está corrigiendo a través de diversas medidas gubernamentales 
{como la reciente creación de los Fondos Mixtos Revolventes 
para Estudios de Preinversión de Nafinsa}, ' que facilitan la 
solución del problema financiero involucrado en la realización 
de este tipo de estudios. 

29) Desde el punto de vista social, el panorama es todavía 
más grave. En la industria pequeña y mediana existen muchas 
empresas que funcionan con bajos niveles de eficiencia y 
presentan una demanda potencial de innovación técnica, pero no 
la hacen efectiva debido, entre otras cosas, a la falta de 



468 

mecanismos organi zados c:¡ue• ayuden a identif icar la y a or ientar­
la hacia fuentes apropiad as.3 

I• • ' 1· !}• r: 1 t . ¡ 1 lf. 

BUSQUEDA DE IN FORMACION, EVALlJACION 
DE ALTERNATIVAS Y SELECCION DE TECNOLOGIAS 

; ¡ ,, 

30) La tecnología agquirida del exterior es frecuentemente 
inadecuada desde el 'punto 'de vi'~ta' ~r i Vadd y s6élal,' tarúo ·én lo 
que p;fi er~ al. c;lise.ño de prgd!-Jctps, ,corno , a los, procesos y 
bienes de capital. Muchas veces se compran tecnolog1as relativas 
a productos que no se ajustan a la demanda privada o social; 
tecnologías' de proceso y equipo obsoletos o inadecuados al 
tamaño de '' l'ds rtlerbádds, il los precios relativos del capital, a las 
características de la fuerza de trabajo y a la disponibilidad 
interna de lás · mat:el'ias prithásy.J.se · 'eofitrata!r'l"(teendloglias \ ~(n 
paquete; · cuahdo quizá hubiese 'tonvenidb Jmás, ·por 'razo'nes '·de 
adaptabilidad o de costo, la importación '<:lti servici'0s l(}n :forma 
desagregada de . di :;tir¡to~ Rrovee9ore y la utilif.ftció~ l{arc(al de 
'ser'vício té'cnicos"lo~a l es . r '·n;.. lj > : "· e o.J 'l 1'/ • : J f,.::J 

1 . • '• , ·"(' 1
• J~) f l1•l''' JrH't "* )tl1~'~r 11fJqrr.. b,fJIJ '1 

37) Primeramente, esta situación se: ·~·.X plica por el hecho 'me 
que las tenologías disponibles en el mercado mundial fueron 
·co n<ieb id~sir. para ' alcanzar. 1"0bjetiv,0s dis'tint0s, ' .er\ i "ooh'd icidmes 
muy di ferentes• de pn!oios ' rfl lanivos•lde. ~acto.resr y •de -d im en ~i &n 
de mercad<DS(1

1 E•xistendexcepciones' .. en • p lg¡mas ¡,g~ahdes empresas 
industriales y comp'añfasi' i ·m~ernaeiolia l es tdeG i{lgehielÍa. l qut: lijan 
reducido la escala de sus tecnoiog ías o adaptado sus procesos de 
~abricaci <fm ·a· fin de utili za r•de •tna1n'em1 más ·i f.ltensilfaJia' marlb de 
0bra. Bin •eml5argo, lo\; •e stoS''·Y I<Ds t riésgo·sr de ' la investigaei@m 
son .., mu'y : al~os-, ' ~obre tod0' JenHII:é rmino'Sl Gle lfoportun idad. l! G: l 
mercado tecnológico • de los ;paíse5J en desarroii011 é51JreduGil:lo t\f 
¡3ráctica•mente• eau tiv . •Las• recono'r/l'Ílis ! de <esta la de rlani nvestfgáL 
ció n tecn'o lóg ica· e~ i gen 'su• 'C nlrallz<réló'n . en ·ki ' empt:esa, matriz 
o, si' a' as·0, eh 'g'ra r~des· t subsidúrias Jestablecidas · - é n)~> paíse~ 
industri'ali zados.' ' Es ·d·ifí'Cil e~perar;¡,fpor 'tanto, ' que ·los' granCJes 
oferenteS> de · t'ecnolo'gía sat:isf.agan espedfitaméme 105 ·· re'queri­
mi entos de los países en desarrollo·."' ·, J )<.'ti · · '''· _,p-' rtt, 

32), Un segufjdq 191qspjculo,?pa1;a la se l .~ ~ ci~ l,l de11tecn0log ías 
apr9p)i4das se locali za en elt proceso1d bl¡s,qweda }Je informaci ón 
Y. de ~valuación , q_ue v~ rf c;.o.t;~Si~e[~b .t¡m~n·~·~ ·~ ~gú9 I ~S, :Vi.f\~ulp~ 
financre~·os, entre la emp ~a ~ pro neSJ?r~ Y¡ ,la frt¡:;~.P.tpra ,Y 0 S!'!g¡.J,n 
el tamanq d ~ lfl ery¡p r7sas¡ , 11 ,,1 n 1 ,•J , _,. ·,- , , ... , • ,l 

t · 33) Lls1 empresas estatales• (s0ore• rodb · rouandó' se· trata de 
grandes ' brgan ismos • como ' Petróleos Mex•iéa'n'os; la' Comisió·n 
Federal de Electricidad, Altos Hornos Guanos y Fert ili zantes, 
etc.), geriétal'mente hd <'tierien pr0~ 1 ·effias1 J'i:luy Utge'ti (ÓS 1en la 
búsque·da de infdtmátfi0h · yl éh .. la eValuación de fecho lbgías y 
proveedores alternativos. ' Alg'unas: de~ ellas han éf'eéti.lado cóhs'i' 
de~ables esfu erz~s. _para ~or~ar ' su p~0pid ~ per;;~mtfli téc~ico; 
cuentan · cbn p¡•est1g1ados · 1nstrtutos-' de ¡nVestlgác1bn qu·e· d1spo 
hen tle información abu ndante y sistemát ical s0bre otr•as' fuéntés 
de tecnologíá; elab'dran •los estudios de vi abilidad · necesarios; 
intervienen frecuentemente en ' el diseño' y •constructi0n de las 
nuevas plantas,' e incluso ~e narLcdtivertldo ya 'en licenciante~l'éle 
tec'nblo'gía. Sin embargo;• i'ás restrkciohes•fitíancieras ~ué' Clu'rla'ri­
te plazos largos experimentaron algunas·· d'e· ell as, ..,en 1\lirtM d'e 
los precios de subsidio de los bienes y servicios generados, han 

1 • t._ j 1) 11 1"" :.- 1 1 IJ jo' 1 Ji ) 1 1 ' 

1 1 ' 1 • • ,... ' 1 • ~ 1 ! ¡ 
3 M. de Maria y Campos, op. cit.,· pp. 50·55. . 

' 4 Miguel S. Wionczek, '''Los problemas db 1 ~ traiisferenda de tec'noíli­
gía en 'un marco d e 'iridust'rial izac i6 n· ace lerada'. ef cl!Sb C!e~'M~'x i~ o", en 
Comerdio Exterior, Méx.ico{ s·eptiembre de 19i7 1, ¡;Jp. 249.-25 3. '1 ;...r 
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influido en ocasiones para atar sus decision es tecnológicas a .las 
fuentes disponibles de créditos externos o cuando menos para 
limi tar su ,· campo· .de , planeación1 y selección de r tecnologías. 
,Afortunadamentll, las 1 decj.siones adoptadas . pbr el. presente 
régimen en materia de actuali zación de precil!ls, están contribu­
y,end0 · a mejorar, la situaCión · financiera de estas empresas y 
¡;onsecuentemente ·a ,ampliar, el margen de selección de te~nolo-
gías y prov,e.edo~es alternativos., ; , "' 11 11 , . ,, 

1 :/~), DenVg de.l, ~ector privado existcl') .situaciopes distintas. 
, ~1;1 1 , !a~ . ~ u,l¿s ic{ia,~ias ,,de L¡¡s ~(llJ~re~as ~ extranj(¡![as 1-a t<:CI']ología 
,Q!OV,i ne 1 l).ªsjc¡¡ m~r;¡t~ . d~ la e¡¡ a n:¡atriz y, ;;u ~e lección SI,! · hac~ 
/( nforwpJ,a la ((str,¡¡.tegia ·glqbªl c:;l~ : rn ¡u<imiz;acióQ, de ganancias de 
l_a eiJ}pr¡y~a.,.fj , J!J)9tf1 1,ipag ,Efl ; l¡¡s ~11ilRresas coojuntas •(q, aso­
<;j?ci<;>nrt roixtgs})A~¡ , cqpitqJ ,n~wi ®,1 y 11_~ tra¡;1jero, la sylec­
r;;i,ó,t;l,' d?f.lJ!deJLocy rGir ~«< , '1'Ja..'<WP , ll]I,IY, ;- di~ttnl:iJ., d,epensH!ffldp de 
,<;JLJÍé!l ,•W9;Yfiljlgfl u!a c ini<;iatj f\ •1 P~ a,sof:,[N d{apitales, rode , cuánd<;> 
,ty,nga I¡Jgar: Ja , pys,gtJ~dal de tJJs;,noJg,gí¡¡. y, dft ,<;uál d l:ldil~ d,qs,Rartes 
contro le el capital de a empresa. El hecho de que en :la rn9-yor 
parte de los casos el socio extranjero es propietario de la 
tecnología lo pone en una situación ventajosa frente al socio 
me)<icalio1 que l'el'l '0casiones río tiene capacidad técnica suficien­
t~·1pa~ ev~luar 'l'a 't~ crlológía 1involucr da. 

,cJ-?J,n La.¡ ~fT:l~rx~ll . privada qy qp,itg,l , retamer¡t~ 1 nil~,i,Q nal • tiene 
mayores dificultades ¡para " ob~~ntlr l mfpr.m_¡¡.r;;ioJh oportun¡¡1_,y 
suficiente sobre tecnologías y proveedores alternativos, así 
como para evaluarlos en forma adect,~a,d9. ; L<!, ,situaci ón es 
particularmente grave tratándose de empresarios medianos y 
pequel'ios, ya que las grandes IC!llPresas [la,cipnp l ~s en lqs secto­
res con tecnologías más dinámicas y competitivas han contado 
J.~e¡>!,l~l1tenwnteJro CR!l .10·s Jfe«.ursG>s , .,y l,a presLór necesarja. para 
efectuar u na se,l.ecr;;i<i>JJ r.nás efici f¡!.nt~; _de t((cnología,, , . , .1 1 1 

, 36) En
1 

términos socia le\ e¡ problema de la se lección de 
t'écnología 'e·xr~ njera ' ~ s t'odavl~ má's complejo. 'si la i:e~no logía 
ad~ui_rida no ha promovido en muchas ocasiones 'e'l 

1 
logro de 

ob jet¡yos h.r..ndamentales) como el empleo de la mano qe obra 
no calificácHt,'' la ~xpansiá'rl 'tle 1lhs' dpórtaciblle's ·el ' uso eficiente 
de las divisas , escasas, la productividad la preservación del 
anib' i~ nt~ , 11ttc., ei'ló seJha débido Jrl gran 'parte a Ü fa lta dé Una 
pdlífica expl'fci ·' s'ob're la )selección·' de la teénología y. a los 
efeétos' tecndlógltós1 invoiJntariós de' álgutias1 pol'ítléas qú e p~rsi-
gue n fines de otra índol é. · ' ' ; ¡ •· 11 ,. ' r; ' · 

37) A pe_sa r de. gu 1 el capital y las di~isas constituyen 
fact<;>res esCí¡l30S en ,la.s ,e,CQt;Jomías e,n Jdesarwllo, ~11 México ~ 
prec1o real de ambos se ha visto reducido a través de distintas 
R<;\I,Í¡t ici\ ;; gub ¡'!J ni\ll)t:[ltale,~.~ 1 E;:I , ijíl,d~ str ial ; mexicamo ha he~ho un 
u_so bastante _liberal de e ll 9~, se(¡;c¡:;iot¡lan9o tecr;¡ofogías m~~ i~te)l­
slvas de capital y con mayor contenido de importación de lo 
g4~ h¡¡b,r.ía d~: e§p,erars¡;, en,, virtu,9 ·19e •l¡¡ t esc~s~z rel4tiva del 
C<J pital y ,las .cliyisg,s. ,1 , • ,,, • , 

38) En ausencia de controles dé cambios y en virtud de una 
poi ~ti ca , cambiarla q,ue , ~~ ~ 1 pasado _ha dado Jup~r fl largos 
p~nodos r;le sobreva luaclon del peso mexicano,* el lhdustrial no 
ha·· fe'nido que·rp'reocup'arse por. el problema de ' las divisas en la 
selécéio n;'de :ecnólog ía . Pó el CQI'ltrarib, ha contadb frecuente­
ri'l'eh~~ co_h ' t.lH s~i:Jsidio virt_ual a la . import ción dé tecnología, 
r'nag Uinana 'y equ 1po. ; ' 
( ' •• 1 t t ' j. 

_. 39) En 19 q1,1~ (l9 nclerne. a los precios del capital, las 

* Véase, por ejemplo, Gerardo Bueno Z., "L a parid ad del poder adqui­
si tivo 'y las elastitidades de la import'a'ción y exportación en México" en El 
Trimestre Económico, abril ,junio, 1974. ' · ' 
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principales medidas de poi ítica gubernamental que han influido 
para reducir en forma directa e indirecta su precio rel ativo han 
sido:S 

a] Tasas de interés subsidiadas para promover huevas inver­
siones_ 

b] Canalización de los requer imientos financieros del sector 
públiéo a créd itos otorgados por instituciones financi,e ras extran­
jeras y proveedores que fijan el monto de los préstamos para 
gastos locales en función del monto de los bienes de capital 
importados. 

e] Exención del 75% de los derechos de importación de 
maquinaria y eq uipo que no se fabrica en el .país y que se 
requiere para la instalación de una nueva planta industrial, o 
para la ampliación o modernización de una ex istente (Regla 
XIV).· 

d] Exención .del impuesto sobre la renta a las utilidades 
reinvertidas de las empresas ( 1965). 

, 
e]. Regímenes de depreciación acelerada de las inversiones en 

maquinaria . y equipo para fi .nes del cálculo del impuesto sobre 
la renta de las empresas (1 961 y 1971). ·. 

40) Si bien los incenti~~s fiscales y cred iticios pueden haber 
desempeñado en diversos grados un papel importante. en el 
fome nto de inversio nes y el desarrollo industrial en los últimos 
años, es probable qLJe en lo que se refiere al empleo - vía la 
selección de tecno logías más intensivas de capital- y a la 
captació n de recursos fiscales a largo plazo, estas medidas no 
hayan tenido efectos positivos. 

47) Por otro lado, en virtud de que por justificadas razones 
sociales la legislación labora l ha venido incorporando diversas 
mE;didas de protección que elevan los costos del trabajo por 
enc im a de su costo de opor~un idad., el empresario se ha 
in clinado <! se leccionar tecno logías que ahorren mano de obra. 
Obviamente, dentro de los costos cle .. mano de obra que el 
empresario mexicano toma en consideración no están incluidos 
nada más los sa larios que fija n la Comisión Nacional de los Sala­
rios Mínimos y los contratos co lectivos; a éstos se agregan las 
cuotas al Seguro Social, las aportaciones al 1 N FONAVIT, y diver­
sos costos indirectos. 

42) Un elemento más que cond uce .algunas veces al uso de 
tecnolog ías menos intensivas de mano de obra, sobre todo en el 
caso de subsidi arias de empresas extranjeras, es la baja producti­
vidad de l trabajador mexicano. Aunqu e es d ifícil ll egar a 
conc lusiones definitivas y más aún a establecer generali zac iones, 
algunas encuestas reali zadas en México y en el ámbito lat in o· 
americano muestran que la productividad del trabajador es en 
promedio inferior a la. de los trabajadores de. la empresa extran­
jera proveedora de tecno logía, sobre todo cuando están in vo lu­
crados procesos de fab ri cación comp lejos o de rec iente intro­
ducción al país. Las excepciones parecen darse en algunas ramas 

5 M. de Maria y Campos, "Adaptations of Industr ial Technology to 
t he Factor Endowments and other Requirements of Develop ing Coun­
tries: So me Practica! lssues of the C ho ice bf T echn iq ues" (tes is de 
maestr ía· no publi cada), · Univers idad de Sussex, Inglaterra, octubre de 
1969 ' pp. 59-66. 
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oe la industri a manufacturera donde la mano de obra con habi ­
lidades artesanales es requerida en forma in tensiva, como es el 
caso de la industr ia automotriz, la industria electróni ca, la del 
vestido y la del ca lzado .6 

43) Si bien las tecnolog ías producidas en los países desarro­
ll ados, debido a su mayor comp lejidad físico-química y a la 
mayor mecani zac ión de los procesos, muestran a través de l 
tiempo. una re lac ión decrecien te de mano de obra-p roducto,7 la 
mano de obra requ iere de una crec iente ca li ficac ión. Desafortu­
nadamente, la disponibilidad de mano de obra calificada en la 
industria mexicana, en especial a nivel medio, presenta serios 
problemas . 

44) Es de señalarse que , a diferencia de lo que sucede en el 
caso del capital, el empresario no obtiene subs idi o o exención 
alguna de l impuesto sobre la renta cuando utiliza mayores 
vo lúmenes de mano de obra. 

Aunque la conveniencia de rea li zar sacrificios fisca les ad icio­
nales con este objeto es muy d ud osa, tanto desde el punto de 
vista de. la captación de recursos, como de la eficacia para el 
logro del ob jetivo de empleo, ·el créd ito · público y .a lgunos 
instrumentos de promoción industri al .ya existentes, :pueden 
constituir mediante la incorporación de criterios tecno lógicos 
sectoriales de aplicación práctica un estímu lo importante a la 
se lección, de tecnologías apropiadas a los objet ivos de desarro­
llo. 

Debe mencionarse también que el uso de tecnolog ías in ten­
sivas de mano de obra tiene que promoverse en forma se lectiva, 
en virtud de las diferentes caracter ístic'as tecno lógicas de cada, 
sector; de la neces idad de hacer compatible el objetivo del 
empleo con otros ob jetivos inaplazables de política económica 
(c recim iento y productividad, expansión de las exportaciones, 
descentrali zación industri al, etc .) y de los requerimientos cre­
cientes que impone el uso de tecnologías .intensivas de mano de 
obra sobre otros recursos comp lementari os tales como super-. 
visión, organi zac ión y capital de trabajo, que frecuentemente 
constituyen factores escasos.* 

45) Aunque la mayor pa.rte de las teo rías sobre la selección 
de tecnicas se co ncentra fundamenta lmente en el prob lema del 
capital versus la mano de obra; no hay duda que en la práctica 
existen sectores y productos en los que desde el pu nto de vista 
técnico, no es posibl e utilizar 111ás in tens ivame nte mano de obra 
excepto en los procesos auxi li ares (transportac ión dentro de la 
-planta, empaque, etc.) y en los que las posibilidad es ad icio nales 
se plantean más bien en térm inos de materias, ·prim as, fuentes 
de ener.gía, etc. Este es el caso, por ejemplo, de industr ias de 
proceso como la química, la siderúrgica, y otras. Dentro de 

6 W. Pau l Strassman, Technological Change and Economic Develop­
ment, Corne ll Unive rsity Press, Nu eva York, 1968, pp. 70-71. 

7 Por lo que se refi ere al caso mex icano, véase el rec iente estudio 
emp(rico de Enrique Hernández Laos, Evaluación d e la productividad de 
los factores en México, Edic iones Productividad, -Ce ntro indu s tr ial de 
Productiv idad, Méx ico, 1973 , p . 93. 

* La indu str ia de la construcc ión es un buen e jemp lo de la p res ió n que 
ejerce e l uso de técnicas intensiv as d e mano d e obra sobre estos rec ursos 
comp lementarios. Pa(ses co mo Ch ina y la India h an podido . utili zar co n 
éxito méto dos inte nsivos de mano d e obra en la med ida en que han sa­
ti sfecho oportunamente los requerimientos de supervi sión y organización. 



470 

es tos secto res, la política a largo plazo de precios de materias 
primas desempeña un papel estratégico. 

46) La frecuente importación de procesos y equipos inade­
cuad os al tamaño del mercado supone un problema adicional, 
estrechamente ligado al del uso intensivo del capital y con 
aspectos técnicos muy compli cados . Las principales razones de 
este fenómeno son:8 

a] En ausencia de tecnologías ajust~.c as al mercado interno y 
al de exportación, la industria mexicana adquiere tecno logías 
ex tranje ras destinad as a rendir resulta.dos óptimos a mayores 
escalas de producción. 

b] Aunque los proveedores de tec:10logía (y en particular las 
empresas de ingeniería en :a:; industrias de procesos) pueden 
ajustar y adaptar los procesos y diseños para esca las más 
reducidas de producción, esta modificación en la · escala se 
traduce a veces en incrementos de los costos unitarios de 
producción y otras deseconom ías de escala que reducen la 
competitividad de los productos. 

e] Muchas empresas, en las que la estacionalidad de la 
demanda obliga a mantener una capacidad ociosa que resulta en 
promedio muy elevada, no adoptan las medidas -necesarias para 
dive rsificar su prodtJcción y lograr el uso óptimo del capital 
instalado. 

LA NEGOCIACION DE TECNOLOGIA 

47) El prob lema básico de la negociación de tecnología re­
side en que el comprador se enfrenta por lo general a un 
mercado sumamente imperfecto,9 

En este mercado la tecno logía disponible está con fre cue ncia 
vinculada a prodLictos intermedios y bienes de capital vend idos 
en cond iciones monopol ísti cas u o ligopol ísticas; el precio del bien 
"tecnología" es generalmen te muy difícil de establecer y opera 
sobre la base del pode r relativo de negoc iación de las partes ; 
por último, e l comprad o r se encuentra en una situación paradó­
ji ca, ya que lo que neces ita -conocim iento- es algo que 
desconoce y que, po r tanto, le resulta frec uentemente muy 
difícil eva luar. 

48) Si a las imperfecciones del mercado de tecnología agre­
gamos e l ·hecho de que las em presas mexicanas tienden a ser 
más débiles en recursos financieros, capacidad técnica y expe­
riencia negociadora que el típico vendedor de tecnología de un 
país desarrollado, es fácil entender la posición desventajosa de 
ellas al en trar en negociaciones. 

49) Consecuentemente, los contratos de tecno logía y de uso 
de patentes y marcas celeb rad os en tre emp resas nacionales y 
proveedores extranjeros venían in cluyend o , en la mayoría de los 
caso>, condiciones lesivas para las empresas y para el país, tales 
com o: 

a] Pagos excesivos en relación con la prestación obtenida. 

8 M. de Maria y Campos, "Adaptations of ... ", pp. 79-8 7. 
9 Constanti no Vaitsos, "Opciones estratégicas en la comercialización 

de tecnología: el punto de vista de los países en desarrollo", en 
Comercio Exterior, México, septiembre de 1971. 
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b] Períodos excesivos de duraci ón de los contratos, consi ­
derando la vida útil de la tecnología y los plazos normales de 
asimilaci ón de la misma. 

e] Cláusulas restrictivas a la exportación . 

d] Cláusulas que obligan a adquirir productos intermedios o 
componentes de la empresa licenciante o de un proveedor 
determinad o. 

ej Cláusu las restnct1vas a la prodl(cción, a la innovación o a 
la administración de la empresa. 

f] Cl áusulas que obligan a cederle al proveedor de tecnolo­
gía, gratuita u onerosamente, las mejoras o innovaciones efec­
tuadas en l0s productos o procesos. 

g] Obligación de someter los confli ctos derivados de los 
contratos a tribunales del país de la empresa proveedora de la 
tecnología. 

50) El análisis de una muestra de 109 contratos de licencia 
en los que ·:se incluían patentes, marcas y conocimientos técni­
cos no patentados -realizado en Mé xico en 1969- mostró que, 
sólo en lo que se refería a restricciones a la exportación, 
conten ían 126 cláusul as que in cluían prohibiciones totales de 
exportación, limitación de exportar a ciertos países o áreas 
geográficas, cuotas de exportaciÓ'h, el derecho de la empresa 
proveedora de fijar precios o cana le s de exportación. etc.1 O 

Aunque las consecuenc ias de estas res~ricciones para la econo­
mía nacional no son susceptibles de medición, es claro que los 
costos privados y sociales involucrados eran muy altos. 

57) Mediante algunas estimaciones recientes· de ios pagos . 
tecnológicos al exterior derivados de los acuer~os de •transfe­
rencia de tecnología se dedujo que o. fines de los sesenta las 
remesas di rectas por ese concepto hab fan crecido en for ma 
acelerada, aproximándose a los 2 50C millones de pesos en 
1970, lo cual agrababa el desequilibrio en cuenta corriente de la 
balanza de pagos del pa(s . Si bien no era posible medir el exce­
so de estos pagos en relación con los que se hubieran hecho si 
se hubiera tenido acceso a la información sobre las condiciones 
del mercado tecnológico intemacional, hay razon es para sos­
pechar que la diferencia era considerab le.11 

52) Los 2 500 mi ll ones de pesos no in cluían los costos 
implícitos o los pagos indirectos e¡ue se originan en las cláusul as 
restrictivas de los cont ratos de transfe rencia de tecnología. 
Como consecuencia de las cláusulas que obligan a comprar 
materias primas, componentes, maquinaria y equipo exclusiva­
mente de la.s fuentes designadas por la empresa licenciante d e la 
tecnología, con frecuencia las empresas mexi canas tenían que 
pagar preoios excesivos por dichos bienes. Asimismo, como 
resultado de las cláusulas que obligan a exportar a través de la 
empresa licenciante, la industria mexicana tenía que vender sus 
productos en muchas ocasiones a precios más bajos que los que 
hubi e ra obtenido de haber exportado sus productos libremente 
al mercado m undial. Pd ra dar una idea de los costos imp lícitos 

10 UNCTAD, Practicas comerdales restrictivas, Secretaría de la UNe­
TAO TO/B/C/2/104, Ginebra, Su;za, enero, 1971. 

11 Nafinsa-CEPAL, . La política industrial en el desarrollo económico 
de México, NAFINSA, México, 1971, p. 349. 
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derivados de estas prácticas, basta men cionar que una investi­
gac ión reali zada en la industria farmacéutica mexicana con 
re lación a los sobreprecios pagados por concepto de materias 
primas y productos intermedios farmacé uti cos, demostró que de 
un total de 13 productos importados de considerable importan­
cia, 12 se compraban a precios 2, 3 y hasta 1 O veces más altos 
que la cotización internacional promedio .1 2 

53) La poi ítica gubernamental en asun tos tecnológicos se 
limitaba hasta fi nes de 1972 a un control limitado de los pagos 
directos al exterior por concepto de tecno logía, por considera­
ciones básicamente fiscales y de balanza de pagos: 

A partir de la promulgación en 1955 de la Ley de Industrias 
Nuevas y Necesarias, la Secretaría de Industria y Comercio 
empezó a exigir la presentación de los contratos tecno lógicos de 
aquellas empresas que so li citasen beneficios fiscales de promo­
ción indu-strial, con el ob jeto de verificar que los pagos por este 
concepto no excedieran del 3% de las ventas netas de la~ 
empresas. Esta exigencia se amplió gradualmente a todas las 
empresas que habían solicitado, desde 1965 en ade lante, los 
beneficios otorgados por los programas de fabricación y, má~ 
recientemente, a las que so licitaron beneficios y estímulos 
fisca les al amparo del Decreto de Descentra li zación 1 ndustrial 
(1 972}. 

Aunque este mecanismo de control ha fu ncionado con 
bastante eficiencia, reduciendo los pagos tecno lógicos en el caso 
de las empresas que so lici taban beneficios fiscales y contro les a 
la importación, so lamente una parte de los contratos celebrados 
era objeto de vigil ancia gubernamental, no existiendo ningún 
registro obligatorio. 

54} Para limitar la evasión fiscal 1 en 1971 se igua ló la tasa 
impositiva sobre pagos de as istencia técnica (anteriormente era 
un impuesto fijo del 20%} wn la de los pagos de regalías, 
ap li cando a esta última un a tasa progresiva que llega a un tope 
del 42%. Si bien esta medida resolvió parte del problem:>, no 
logró hacerlo totalmente, ya que a l guna~. empresas, sobre todo 
subsidiari as de extranjeras, seguían remitiendo divisas al exterior 
por concepto de pagos tecnológicos, debido a que en esa forma 
disminuían los impuestos sobre dividendos y el monto de las 
utilidades repartibles a los trabajadores. 

EXPED ICION DE LA LEY SOBRE EL REG ISTRO 
DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOG IA Y EL 
USO Y EXPLOTACION DE PATENTES Y MARCAS 

55} La creciente preocupación en algunos círculos gubernamen­
tales, académicos y empresariales por la magnitud de los pagos 
tecno lógicos y el rigor de las restri.cciones contractuales, cond u­
jo a la promulgación de la Ley del Registro Nacional de 
Transferencia de Tecnología y Uso y Explotación de Patentes y 
Marcas, aprobada por el Congreso a fines de 1972.13 La nueva 
Ley, inspirada en instrumentos '; imilares de japón, la In dia, 

12 M. Wioncze k, G. Bueno y ) .E. Navarrcte, La transferencia de 
tecno logía a nivel de empresa. El caso• de México, División de Finanzas 
Públicas de la 01\IU, México, 1971 (mimeografiado) , p. 324. [Un a edi ­
c ión del Fon do de C ul tura Económica aparecerá próximamente. N. de la 
R. ] 

13 "Ley de l Re gistro Nacional de Transferencia de Tecnología y Uso 
Y Exp lotació n de P atentes y Marcas" , e n Día¡rio Oficial, Méx ico, 30 de 
diciembre de 1972. 
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Argentina, Brasil y el Mercado Común Andino,* se estab leció 
con objeto de: 

a] Regular la transferencia de tecnología de manera que las 
condiciones establecidas en los contratos se aj uste n a los 
ob jetivos de desárro ll o económico y social y de independ encia 
nacional. 

b] Forta lecer la pos1C1on negociadora de las empresas, de 
manera que puedan adquirir las tecno logías que requieren en las 
condiciones más ventajosas posibl·es, tanto en lo que refiere a la 
contraprestació n que esto entraña, como a las condiciones 
contractuales de uso de la tecnología y de los bienes fabricados 
con ell a. 

e] Crear conciencia en el empresario sobre la importancia 
que tiene la tecnología y en particular la importación raciona l 
de ésta para el desarrollo del país. 

d] Estab lecer un registro oficial :que permita conocer las 
cond iciones de los contratos y la problemática inherente al 
proceso de . transferencia de tecno logía, . con objeto de hacer 
posible un mejor planeamiento del desarrollo industrial y tecno­
lógico del país. 

56) De acuerdo con esta Ley se hi zo obligatorio in scrib ir en 
el Registro los contratos ce lebrados con motivo de la concesión 
del uso o la autorización de exp lotación de marcas y patentes; 
el sumini stro de conocim ientos técnicos, la provisión de ingenie­
ría básica o de detalle; la asistencia técnica y los servicios de 
administración y operación de empresas. 

57) Es necesario comprobar la inscripción. de dichos ~onve­
n.ios en el Registro para di sfrutar, en su caso, los beneficios, 
est ímulos, etc., previstos en la Ley de Fomento de l'ndustrias 
Nuevas y Necesarias y otras disposiciones legales o reglamenta­
rias. Los contratos no inscritos en el Registro no producirán 
efecto legal alguno y, en consecuencia, no podrán hacerse va ler 
ante ninguna auto ridad y su cumplimiento no podrá ser recl a­
mado ante los tribunales nacionales. Por tanto, los pagos que se 
deriven de contratos que no se hayan inscrito en 'el Registro, 
tampoco serán deducibles co mo un gasto para efectos del 
cálculo del impuesto sobre la renta. 

58) La Ley señala en qué casos no será registrado un 
contrato de transferencia de tecnología y, por tanto, dejará de 
tener efectos legales en perjuicio de las partes. Su artículo 7 
menciona 14 causales de rechazo, que pueden agruparse de la 
siguiente manera: 

a] Cuand o el precio o la contraprestación no guarden rela­
ción con la tecnología adqu irid a o constituyan un gravamen 
injustificado o excesivo para la eco nomía nacional. 

' 
b] Cuando se someta a tribunales extran jeros el conocim ien-

to o la reso lución de los juicios que puedan originarse por la 
inte rpretac ión o cumplimiento de los referidos actos, convenios 
o contratos. 

e] Cuando se estab lezcan plazos excesivos de vigencia, que 

* En la actualid ad, España, 1 rán, varios r aí ses as iáticos y africanos, 
y más recien teme nte Venezuela, se han incorporado ya a la lista de países 
que regu la n la transferencia de tecnología. 
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nunca podrán exceder de diez años obl igatorios para la empresa 
receptora . 

d] Cuando se estab lezca cualquier restricción o limi tación a 
la expor.tación, la producción, el uso de tecno logías co mplemen­
tar ias, la in vestigación, la admini stración, la libre adquisición de 
eq uipos, herra mientas, partes o materias primas, la libre venta 
de los bienes fabr icados, etcétera. 

59) Si bien la Ley establece en detall e estas prohibiciones, 
concede tambié n facul tades di screcionales en 8 de los 14 casos 
a las autoridades de l Registro para que otorguen a los contratos 
de tecnología el tratamiento casuístico que requieran, conside­
rand o la diversidad y complej idad de condiciones que puedan 
caracterizar o acom pañar a un a transmisión de conocimientos o 
se rví cios técnicos. 

60) El Regist ro debe resolver sobre la procedencia de la 
inscripción de los contratos, dentro de los 90 días siguientes a 
su presentación (o 120 días en el caso de los contratos 
ce leb rados antes de la vigencia de la Ley, que contaron con dos 
años para ajustarse a las condiciones establecidas}. Concluido 
ese plazo, el no haber resuelto en contra se considera automá­
ticamente como ap robación del contrato sometido a registro. 

La ejecución de la Ley está en manos de la D RNTT de li\ 
Secretaría de Industria y Comercio (S IC}. 

PRIMEROS RESULTADOS DE LA APLICACION DE LA LEY 

6 7) A pesar de la abundante evidencia internac ional sobre las 
desventajas derivadas de la importación i rrestricta de tecnología 
para los países del Tercer Mundo, no hay duda que la definició n 

Gle una poi ítica gubernamental en la materia - p0r necesari a que 
resulta- ha des pertado en sus inicios cierto grado de inquietud, 
aun entre ·los sectores más beneficiados dentro de los países que 
han .optado por reg ular la adq uisición de tecno logía. 

Conviene, por tanto, hacer un breve recuento sobre los 
resultados obtenidos a la fecha por la DRNTT de Méx icp, aunque 
la experiencia después de escasos 15 meses de su creación sea 
todavía li mitada' y se refiera a una. parte minoritaria del 
universo de contratos . 

NUMERO TOTAL DE CONTRATOS 
PRESENTADOS A LA DRNTT 

62) Desde el 29 de enero de 1973, en que entró en vigor la 
Ley sobre el Registro Nacional de la Transferencia de Tecnología, 
hasta el 30 de abril del año en curso se presentaron al Registro 
5 625 contratos. 

Este número supera consid erab lemente al recibido por otros 
registros simi lares de mayor anti güedad, como el de Argentina, 
y pone de relieve lo inadecuado de las esti mac iones de algunos 
escépticos que consideraban que la exped ición de la Ley y la 
creación del Registro no se justificaban ya que difícilmente se 
presentarían siquiera mil contratos. 

De éstos, 4 112, o sea el 73%, fuero n sometidos a "toma de 
nota" aprovechando el plazo de gracia de dos años que concede 
la Ley a los cohtratos ce lebrados antes de que entrara en vigor, 
para ajustarse a sus disposiciones. Los restantes 1 513, que 

política de transferencia de tecnología 

representan el 27% del tota l, fueron presentados para su 
inscripción en el Registro. 

CONTRATOS SOMETI DOS A INSCR IPC ION 

63) 1 al como manda la Ley, los nuevos contratos de trans­
ferencia de tecnología celebrados a partir del 29 de enero 
de 1973 han sid o presentados para su inscripción en el ~egist ro. 

Adicionalm ente muchas empresas que tenían acuerdos y que 
podían haber esp~rad o hasta enero de 1975 par~ modifi carl_os 
conforme a las disposiciones del nuevo ordenam tento , prefine­
ron somete rl os desde un principio a la aprobación de la SIC con 
ob jeto de aprovechar los beneficios que se derivan de la Ley o 
aj ustarse en breve pl azo a sus requerimientos. 

De los 1 513 contratos presehtados a inscripción, la DRNTT 
había eva luado ya al 30 de abri l último pasado 965; o sea el 
64% del total desde el punto de vista legal, económico y 
técnico. Al mi~mo tiempo había emitido 834 resoluciones en 
primera' instancia, de las cuales 535 (64.2%) fueron positivas 
debido a que los contratos nó in cluían viol aciones a la Ley o a 
que pudieron renegociarsé 'dentro del plazo de reso lüción del 
Registro. Por otra 'parte, se había negado en prime'ra instancia la 
inscripción de 299 contratos (el 35 .8% restante}, en virtud de 
que sí contravenían por un a o más razones a la Ley. 

PRINCIPALES VIOLACIONES A LA LEY 
CONTENIDAS EN LOS CONTRATOS 

64) Aunque todavía es muy temprano para emiti r conclusiones 
defi nit ivas en lo que se refiere ?, la presencia de pagos excesivos 
o cláusulas restrictivas en los ·contratos presentados al Registro, 
ya que resta examinar la mayor parte de los contratos someti ­
dos a " toma de nota", sí es posibl e hacer algunos comentarios 
preliminares: 

i) Como era de espe rarse, los· contrat~s presentados. a "t_oma 
de nota" tienden a incluir un núm,ero rnas grande de vtolactones 
que los que ya se han sometido a1aprobación . Ello se ha podido 
comprobar a t ravés de la evaluación de muchos contratos, a 
pet ición de numerosas empresas que desean una opi ni ón previa 
sob re los aspectos contractuales que requieren ser renegociados 
para que los contratos sean suscept ibl es de inscripción dentro 
del plazo de 2 años que concede la: Ley . Esta situación resulta 
lógica, ya que los contratos someti~os a .. la aprobación del 
Registro por lo general fueron negoctados con la Ley en la 
mano" o modificados er:t diversos, gracjos conforme a la Ley 
antes de su presentación. Resulta además significat iva, ya que 
ratifica que la mera presencia de la Ley ha tenido efectos 
favorab les sobre las caracterís,t icas de los contratos. 

ii) A pesar de lo .anterior, han sido muchos los ac uerdos que 
han invo lucrado pagos y plaz,os ex.cesivos y que han contenido 
cláusu las prohibidas por la Ley. 

65) El cuadro 1 muestra 1 ~ frecuencia con que los contratos 
rechazados en primera instancia contravin ieron las 14 fracciones 
del artículo 7 de la Ley. 

' Aunque · el cuadro no contiene los numerosos contratos que 
incluían ini cialmente violaciones y que en virtud de la acción 
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del Registro fueron renegociados antes de -que .éste rindi'era 'su 
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':: Có'riló ' pué de 1 l51:hervarse, l a~ ·vió laclbnes ' a la fracdón 11 han 
e nsittuidb 'él· · lnoiivo mas frectienfe-:d ~ resolu'ciones negat ivas: 
el 81% de los contratos rechazados en primera instancia estable­
cían pagos que no guardaba n relación con la tec nología adq ui ­
rit:fa' b'· c·6ristiluíaw(fn grava:rh'enAlxces ivd E>· injustificado para la 
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r ,.AUI'l '~ ue la .evaluación ' de 'dkh10s pagds•· cohstit uye una labor 
compleja, co nviene seña lar que fue posible ll egar a estas co nclu­
siones mediante los siguientes recursos: 
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elemehios -básicó '1de' juició ' los ·esti.Jdios-·de •pagds pdr seetores y 
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. . bl Desp_e el punto de vista técn ico, han sido úti les los 
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-téctlilfa' bibliogr'afi'ca/ lás visitá's' a fl pla'ntas ind'ustri ales, la ' infor­
ina'éióH m'u ndiaHle pat'entés"y la' infórmación técnica especiali­
iada Js'umi h'i~trada p&J tW ~olís'é;j6 Nacional 'de Ciencia y T eéno­
logía (CONACYT) y otr'as 1·in-stitúcíor'les na:ci6n'ales e internacio­
nales. 
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':" 66) 'A'únqúe' Lm: álto r porée'n(ajel de resolúciones negat ivas se 
han · 1debídbi ·a·, pagós dée's ivá~ u'1ínjustifid aos; es ·· importante 
señalar que só lo el 18% de esos rechazos ha obedecido en forma 
exclusiva a prob l_emas de pagos. Esto significa que ,la mayor 
'párte de los contd1tos 'rechazadds lia contenido simu ltáneamente 
d'ivérs;;¡s · vio laciones · a la Ley. ' En 'efecto, otras fracciones que 
cen frecue ncia' ha'ri 'dado' lugar ~ · n'egativas de inscripción son, en 
·orden 1de· im_port-anyia, las sigui'ehté's: · ·' ·. · · 

, • 1• .Jl _.~'' • 1, J • • , 1 ', , ·4 
1 ¡ • .¡ ! r 1 

Fració'ri' X 111: Plazos!. excesivos · de 
vigenci'a 1 

• • ·' .: 

' .. '•!. ,, i. ·.1 

120 casos (40.1 % 
de los dictámenes 
negativos) 
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Fracción XI. Limitación de los volú­
menes de producción o imposición de 
precios de venta 

Fracción VIl. Restricciones a la exporta­
ción contrarias a los intereses del país 

Fracción IV. Obligación de ceder gratui­
ta u onerosamente las mejoras, paten­
tes o marcas del adquirente 

Fracción XIV. Sumisión a tribunales o 
leyes extranjeras. 

119 casos (39.8%) 

79 casos (26.4%) 

74 casos (24.7%) 

68 casos (22.7%) 

RENEGOCIACION Y MODIFICACION 
DE LOS CONTRATOS 

67) Como consecuencia de la Ley y de la acción de la DRNTT, 
muchas empresas han renegociado y modificado sus contratos, 
desde los primeros días que la Ley entró en vigor, eliminando 
las cláusulas restrictivas y reduciendo o eliminando los pagos 
tecnológicos cuando éstos eran excesivos o injustificados. Al 30 
de abril del presente año, casi una tercera parte de los contratos 
rechazados a inscripción en primera instancia habían sido ya 
renegociados y modificados, por lo que fue aprobada su inscrip­
ción en la Dirección del Registro Nacional de Transferencia de 
Tecnología. 

Adicionalmente, alrededor de 80 contratos que hubieran sido 
rechazados por contener violacion~s, fueron mpdificados antes 
de que venciera el plazo del Registro para resolver, en atención 
a pláticas entre funcionarios de éste y de las empresas interesa­
das. 

Las dos terceras partes restantes de los contratos rechazados 
se encuentran en su mayoría en proceso de renegociación. Sólo 
una parte minoritaria se encuentra en reconsideración, debido a 
que las empresas afectadas han solicitado a la SIC que se 
modifique su decisión con respeto a algún aspecto dispensable 
que estiman o han encontrado difícil de renegociar. 

BENEFICIOS LOGRADOS MEDIANTE 
LA APLICACION DE LA LEY 

68) Aunque todavía no se cuenta con una estimación estad ís­
tica de los beneficios económicos que .ha traído la Ley sobre la 
Transferencia de Tecnología en virtud del corto plazo transcu­
rrido desde su entrada en vigor, puede afirmarse que sus 
objetivos se están logrando con amplitud. 

69) Desde el punto de vista del interés nacional, los mejores 
términos que están obteniendo las empresas mexicanas en sus 
contratos significan ya grandes beneficios para la economía del 
país. 

La reducción o eliminación de pagos tecnológicos excesivos o 
injustificados (que en algunos contratos han llegado a represen­
tar ahorros superiores a 70 millones de pesos en los próximos 
1 O años), no sólo significa un importante ahorro de divisas en 
alivio de la balanza de pagos, sino también habrá de reducir las 
presiones ·inflacionarias en beneficio del consumidor nacional y 
de la competitividad internacional de los productos mexicanos. 

De la misma manera, la eliminación de cláusulas restrictivas 
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está abriendo mercados de exportación antes vedados, haciendo 
accesibles fuentes de aprovisionamiento de materias primas, par­
tes, maquinaria y equipo que por mucho tiempo estuvieron 
prácticamente prohibidas para muchos adquirentes de tecnolo­
gía, con lo cual se estimula el desarrollo tecnológico del país. 

70) En términos generales puede decirse que se ha logrado 
una posición negociadora más fuerte para el país en su conjunto 
en materia de compra de tecnología extranjera. Los contratos 
que se están negociando hoy en día con apoyo de la Ley y los 
cambios que se están logrando en los contratos vigentes desde 
hace tiempo, constituyen una prueba de ellos. Aun las empresas 
más grandes, con capacidad técnica y vastos recursos financie­
ros, que desde hace años compran tecnología en los mercados 
mundiales, se encuentran con que la Ley y el Registro les 
permiten conseguir condiciones sustancialmente mejores en sus 
contratos, ya que su capacidad negociadora se ve ampliada 
mediante el apoyo del Estado. Sin duda, las empresas medianas 
y pequeñas son las que mayores beneficios están obteniendo en 
términos proporcionales, ya que debido a su menor fuerza 
relativa tradicionalmente se veían obligadas a aceptar las condi­
ciones más desventajosas de pago y los términos más restricti­
vos. Los contratos examinados a la fecha parecen comprobar 
que -ceteris paribus- existe una relación inversa entre el 
tamaño de la empresa y la frecuencia ·e importancia de las 
cláusvlas restrictivas. 

77) Otro importante beneficio derivado de la Ley tiene lugar 
en la medida en que las empresas públicas y privadas se hacen 
considerablemente más conscientes de la importanciá de la 
tecnología para su desarrollo a largo plazo y sobre todo de la 
necesidad de planear y reforzar técnicamente sus negociaciones 
de tecnología. 

Conscientes de que los contratos deberán ser aprobados por 
el Registro, las empresas mexicanas están haciendo un esfuerzo 
particular en sus negociaciones de tecnología para evitar cláusu­
las indeseables y para hacer valer toda su experiencia y todas 
sus ventajas relativas. 

72) Finalmente, el Registro está acumulando información y 
experiencias de empresas individuales en México y en otras 
partes del mundo, en cuya utilidad debe insistirse. 

Debidamente clasificada y analizada, dicha información (que 
se ha reunido por primera vez) sirve al Registro no sólo para 
fundamentar sus propias decisiones y formular poi íticas tecnoló­
gicas complementarias, sino también para as~sgr¡¡r a las empre­
sas interesadas sobre tecnologías y proveedores alternativos, 
estrategias apropiadas de negociación y, en algunos casos, 
exportación de tecnologías mexicanas. 

La receptividad y el apoyo de las empresas mexicanas a las 
actividades del Registro han sido notables, aun entre los secto­
res que en un principio mostraron cierta inquietud por la 
expedición de la Ley. Las empresas encuentran cada vez más 
que dicho intrumento les permite obtener importantes benefi­
cio, al mismo tiempo que se promueve y vigila el interés 
nacional. 

LA ABSORCION DE LA TECNOLOGIA IMPORTADA 

73) Mi entras la mayor parte de los informes y estudios sobre la 
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transferencia de tecnología han examinado con gran detalle los 
aspectos de selección y particularmente de negociación, la 
absorción de la tecnología importada no ha recibido la atención 
requerida. Sin embargo, no hay duda que la rápida y efectiva 
asimilación de los conocimientos técnicos adquiridos es crucial 
pára las empresas y el país, ya que de lo contrario la mera 
transferencia puede involucrar una costosa e indefinida depen­
dencia respecto al exterior. 

74) Tal como reconocen algunos de los sectores más diná­
micos de la industr-ia mexicana, muchas empresas han tendido a 
depender de los conocimientos y servicios técnicos extranjeros 
durante períodos excesivos, sin hacer los · esfuerzos necesarios 
para desarrollar gradualmente su propia capacidad tecnológica y 
evitar así la necesidad de hacer indefinidamente pagos al 
exterior por asistencia técnica. 

75) Algunas veces, la duración excesiva de los contratos se 
ha debido a que las empresas mexicanas adquieren, junto con 
los conocimientos y la asistencia técnica, el derecho de utilizar 
marcas extranjeras. Si bien éstas pueden ser de utilidad social en 
algunos sectores, debido al prestigio técnico que conllevan, 
sobre todo en mercados de exportación, lo cierto es que en 
muchos casos no acarrean ningún beneficio para el país y que 
con el paso del tiempo la dependencia con relación a la marca 
aumenta. Como los licenciantes por lo general sólo permiten 
usar las marcas si prestan la asistencia técnica que desde su 
perspectiva asegura el buen uso de las primeras, las empresas 
licenciatarias se ven obligadas a pagar· indefinidamente por la 
asistencia técnica, en muchos casos innecesaria. 

76) A pesar de que muchos contratos no involucran la 
concesión de derechos de propiedad industrial, es común encon­
trar empresas que han venido recibiendo asistencia técnica de la 
misma licenciante durante varios decenios y que siguen acudien­
do a ella para resolver problemas técnicos de gran sencillez, que 
deberían estar en posibilidad de solucionar por sí mismas o con 
la ayuda proveniente de fuentes nacionales. 

Aunque a veces el deseo de mantenerse al día con respecto a 
las innovaciones en los productos y en los procesos de fabrica­
ción puede justificar eri los sectores de rápido cambio tecnoló­
gico contratos de larga duración, en una parte importante de los 
casos la asistencia _técnica que se recibe. después de los primeros 
cinco o diez años es irrelevante o innecesaria. Sin embargo, un 
número muy alto de empresas descuidan su propio desarrollo 
tecnológico por el "seguro de vida" proporcionado por el 
contrato con la proveedora extranjera. 

77} Hasta hace poco, no existía ninguna poi ítica guberna­
mental tendiente a promover una rápida absorción de la tecno­
logía importada, a pesar de que las consecuencias sobre los 
pagos al exterior de la asistencia innecesaria recibida son no 
menos importantes que el monto o porcentaje de la contrapres­
tación anual estipulada en los contratos. 

La Ley sobre el Registro de la Transferencia de Tecnología 
viene a coadyuvar a una rápida asimilación de la tecnología 
adquirida. Como prohibe que los contratos tengan plazos exce­
sivos de vigencia y estipula que en ningún caso excederán de los 
diez años obligatorios para el adquirente, el Registro y las 
empresas mismas vigilan con mayor cuidado por cuánto tiempo 
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se requieren los servicios del exterior y hacen mayores esfuerzos 
para asimilar la tecnología extranjera con mayor celeridad. 

En esta forma se está evitando caer en el matrimonio 
indisoluble de 20, 30 y hasta 99 años de duración, que 
caracterizaba a algunos acuerdos anteriores a la Ley. 

La mayor parte de los contratos se han venido aprobando 
por el Registro durante plazos que van de los 3 a los 1 O años 
obligatorios, según el tipo de tecnología y la rapidez del cambio 
tecnológico, los servicios o derechos involucrados y las perspec­
tivas de crecí miento de los pagos tecnológicos en función del 
mercado. 

Esto no significa que no podrán renovarse a su terminación, 
ya que las innovaciones que se estén generando y la existencia 
de derechos vigentes de propiedad industrial pueden justificar su 
renovación. Pero sí entraña que, terminado el plazo máximo 
permitido, las empresas mexicanas y el Registro tendrán la 
oportunidad de evaluar una vez más la conveniencia de que 
continúe el contrato, así como los términos del mismo a la luz 
de las condiciones cambiantes del mercado y de la tecnología. 

78) Otra contribución importante de la Ley a la efectiva 
asimilación de la tecnología es la eliminación de las cláusulas 
contractuales que prohiben continuar utilizando los conocimien­
tos técnicos recibidos a la terminación del contrato. 

Si bien no puede evitarse que 'las empresas mexicanas tengan 
que dejar de usar las patentes y marcas propiedad de la 
licenciante, en caso de que éstas estén vigentes a la terminación 
del contrato de acuerdo con las leyes de Propied<ld Industrial, 
no puede acepta se que la empresa licenciataria se vea obligada 
a olvidar los 'conocimientos técnicos no patentados que ha 
adquirido y que incluso deje de fabricar. 

Esta limitación va en contra de uno de los derechos más 
elementales, el de poner en práctica los conocimientos adquiri­
dos en el desempeño de una actividad próductiva. Desde el 
punto de vista técnico lleva a una perpetuación del subdesarro­
llo tecnológico y a una dependencia permanente del licenciata­
rio respecto al licenciante. 

· Sin embargo, cabe aclarar que el "patentamiento" de lo no 
patentable a través de cláusulas de amarre ha' sido una práctica 
común que los licenciantes frecuentemente tratan de justificar, 
argumentando que sus conocimientos técnicos sólo están arren­
dándose o prestándose. Afortunadamente, la mayor parte de los 
países que regulan ya la transferencia de tecnología se han 
percatado de que ésta es una práctica no sólo optimista, sino 
legalmente inaceptable. Afortunadamente, también, y la expe­
riencia mexicana es muy significativa al respecto, los empresa­
rios más dinámicos están muy conscientes de esta situación y 
colaboran de bu ena gana con el Registro en la eliminación de 
dichas restr icciones. 

79} No obstante lo anterior, no hay duda que la absorción 
de la tecnología es uno de los problemas más complejos y de 
los que más requieren una seri e de acciones complementarias de 
parte del Estado y las empresas, tendientes a lograr el máximo 
"efecto aprendizaje" del proceso de importación de tecnología. 
Ello puede obtenerse mediante la promoción de actividades 
tales como : la desagregación de paquetes tecnológicos con 
participación de firmas nacionales de ingeniería; la designación 
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de co ntrapartes mexicanas en las eta pas de di seño, construcción 
y puesta en marcha de plantas industriales; el entrenami ento de 
técnicos mexicanos de alto nive l en la planta del li cenciante, 
antes que en la planta mexicana, y en general todas aquell as 
act ivi dades que t ienden a generar un proceso autosostenido de 
desa rrollo técnico a part ir de la tecnología importada. 

80} Aunque al Estado corresponde planear y promover estas 
act ividades (el CONACYT ya está iniciando traba jos en ese 
sent ido en co laboración con la SIC, algunas inst ituciones de 
investigación y cámaras de industri ales), es indudabl e que la 
mayor parte de estos aspectos requi eren ser negociados desde el 
inicio de un proyecto con los proveedores de tecnología. Por 
tanto, los empresar ios de ben ser los primeros convencidos y 
entusiastas respecto a este tipó i:le acc iones: Feli zmente, parece 
haber un a crec iente concienCia en círculos nac ionales ' sobre la 
urgencia de estas acciones. 

: '¡ ~ 

AD A PTAC ION Y ME ]ORAM IE'NTO 
t 11 DE LA'T ECN01'.0G IA• IMPOR:fADA 

·1, • •1 .J 

8 7} Si una empresa no reali za esfu erzos para adaptar los 
productos y procesos a las condiciones y requ erimi entos del 
mercado in'ter'no y para emj orarlos sustancialmente, es dif ícil 
que pueda fun cionar con lib ertad y penetrar más tard e en los 
mercado interno y para mejorarl os sustancialmente, es dif íc il 
gran desarrollo tecnológico actual de Japón y la ex pansió n de 
sus exportaciones pueden explicarse en 'gran parte por la 
atenció n que co ncedió ese país, en fechas anteriores, ' primero á 
la imi tación de productos y procesos extranjeros, al margen del 
sistema inte rr'Íacional de propiedad industrial, y en segundo 
t é,rmi no por la mejora de los productos y procesos qbtenidos 
bajo li cencias y la adaptación c;J e éstos al tamano de su 
mercado, al uso intensivo de mano de obra barata y a otros 
req uer imi en~os de l. pa ís.14., Japón ha importado cant idades 
consid erables qe tecnología, pero ciertos sectores (como el 
químico, el electré¡r ico y el de fab.ricación d ~ maquinaria), q~e 
efe.ctuaro n los . n;tayores pagos por co nsepto dl'! tecnologta 
ext ra njera de 1950 a . ) 965, gas~aro n anualmente un ¡¡ c¡¡rtidad 
cuatro veces mayor en investigació n a~a,Ptativa e innovativa. 15 

82) En Méx ico solamente ha seguido este camino un grupo 
muy reducido de empresas. Aun en los casos en que era. factible 
adaptar la tecnología ex tranjera a las 00 ndiciones del país, 
surgían los sigui entes obstáculos : 16 

a] La escasez de los cuadros técnicos necesarios para esas 
labores que requi eren conocimi entos de ingeni ería de diseño y 
una actit4d tecnológica crítica. 

b] La . tendencia del empresario a' evitar estas actividades, 

1 4 Véase , por e jemp lo, Te rumoto, Ozawa: /mitations, /nno vation und 
Trude. A Study o f Foreign U censing Operations in jopan, tesis doctoral, 
Unive rs idad de Colu tnbia, EUA, 1966 , así como el artículo d el mismo 
autor t itu lado " La transfe rencia de tecnolog ía a los países en desarrollo: 
la exper ienc ia japo nesa" , en Comercio de tecnología y subdesarrollo 
económico , Mi guel Wio ncze k {ed. ), Coo rdi nación de Ciencias, Univer· 
sidad Nacio nal Au tó nom a de Méx ico, 19 73, pp. 201-240. 

15 G. F. Oldham, C. F reem an y G . Tu rkan, Transfer of Technology 
to Deve/oping Countries, Science Po licy f{ esearch Unit., Universidad de 
Sussex , Inglaterra. Preparado para la 2a. sesión de la UNCTAD, noviem· 
bre de 1967 , pp. 5·6 . · 

16 M. de Maria y Camp os, "Adap tatio n of . .. " , pp. 94-96. 
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consideradas costosas y arr iesgadas, frente a la seguridád que 
ofrece la tecnología probada. 

e] La interdependencia entre las subsidiarias y las casas 
mat rices de las empresas t ransnacionales con respecto a produ c­
tos intermedios y componentes, que muchas veces hacía incon­
ve ni ente su adaptació n a un mercado part icular. 

d] La excesiva protección de la competencia externa de q ue 
han gozado. muchas empresas, que no ha estimul ado la adapta­
ció n de los procesos para obtener mayores miveles de eficiencia. 

1 

. e] Las restricciones ex istentes en los contratos de li cencia· 
mi ento ' a la adaptación o al uso de tecnolog ías' co mplemen­
tarias,· part icul armente en el caso del ·uso. c0 njun to de tecno­
logía y marcas. 

8}) A pesar de es~os p ~obl emas, )lay c~sos, en q ue se¡,están 
ll evando .a ¡:;abo adaptaciones tecnológ i~as cqn el, fin .qe ,operar 
con· mayor efi cacia en el mercado nacio nal, utilizar la mi\ no de 
obra rnás rintensiv<J ment«r )( , en esp,eci ¡¡.l, ajiJst ¡¡r~e .. a !as ,di s p <;>~ ­
bilida,des int.ernas de, materi a~ primas y algunos co,mponentes. 

1 ' f J 1 ') 

fJ4) Hast;¡¡ la fecha, no e>s iste una poi ítica g1,1b ernamenta.l 
ex pl ícit>a so bre la ad¡¡ ptación de tecnologías ;jmportadas. Aun­
que ~O fl útil es las m_edidas ¡¡doptadas rec; ientemf(.nte en materia 
pe infoFmac;ión tecnológica, las actividades de adaptación y _de 
innovación de, la tecnología. iro portaqa , requieren to.davía más: 
una política coordinada del sector públi co, dirigida a estimuLar 
la demanda. de cambio tecnológico y a , qpoyar al empresario 
dispuesto a to mar los ri esgos inherentes a las actividades de 
adaptación e innovación tecnológica. 

El CO NACYT y ci ert~s centros académicos y de investiga­
ció n, ,as í cp mo algunas empresas pú blicas y privadas, han 
iniciad0 en los úl t imos 4 años, esfuerzos en esta dirección. Sin 
emba~go_, to~av ía es largo el camino por recorrer en estq materia . 

LAS IMPORTACION ES DE MAQU INARIA Y EQU IPO 

85}' La importac ión de maquinaria y equipo constituye, juntó 
con los · acuc;rdos contractuales, un canal importante para la 
adquisició n de tecnología extranjera ~n el sector industrial. En 
algunos sectores de la industria li gera como la alimentaria y de 
beb idas, la textil, la del calzado, la del vestido y la editorial, 
co-nst ituye ' el canal princi pal, ya que el proceso de producción 
vi ene ·im plíc ito básicamente en la maquinaria y el equipo, debido 
a que los conocí mientas técnicos adicionales que se req uieren 
en buena medida son sum inistrados gratuitamente por los 
proVeedores del equipo o son del dominio público. 

86} Debido a la poca atención que recibió la producción de 
bi enes de capital en el proceso de sustitución de importaciones 
en México, en comparación con los bienes intermedios y 
particularmente con los de consumo, el país importa todavía 
mucha maquinaria y equipo para su industria ligera, que países 
de niveles semejantes de desarrollo ya fabrican desde hace 
años.1 7 El rezago relativo de México en este sector explica en 
parte la persistencia de bajos índices de creatividad tecnológica 
local. 

17 Nafinsa-CEPAL , op. cit. , pp. 35-37 . 
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87) Los problemas básicos de la importanción de tecnología 
vía maquinaria y eq uipo surgen en la etapa de la evalu ación y 
selección de estos bi enes de capital. Faltan canales organizados 
que recopilen, elaboren y distribuyan de manera sistemática y 
ági l la abundante información ex istente en el ámb ito interna­
cional sobre sus característ icas técn icas, los costos directos e 
indirectos que involucra su utilización, los proveedores y los 
precios. Aunque gran parte de la información está contenida en 
los catálogos de los proveedores de distintos países, muchas 
empresas medianas y pequeñas só lo tienen acceso a la informa­
ción que ofrecen los vendedores de equipo más dinámicos, con 
todas las deformaciones de publi cidad comercial imaginables. 

88) La capacidad de la industria mexicana para evalu ar 
técn icamente los costos y beneficios de la maquinaria y el 
equipo dispon ibles en el mercado mundial sigue siendo insufi­
ciente. Así, la industria mexicana adq uiere frec uentemente 
maquinaria y equipo obsoletos, ya sean nuevos o de segunda 
mano. Un estud io señala que la mitad de las empresas entrevis­
tadas habían adquirido equ ipo de segunda mano para procesos 
básicos a precios que fluctuaban entre el 1 O y el 50 por ciento 
del precio de maquinaria nu eva comparable.18 

89) El uso de equipo de segu nda mano es muy común en la 
industria metalmecánica, pero es muy poco frecuente en la 
industria química, donde se requiere maquinaria de gran preci­
sió n. La compra de equipos de segunda mano es part icul ar­
mente común en empresas medianas y pequeñas que tienen 
dificultades para obtener financiamiento. Dos fabr icantes media­
nos de autopartes se lamentaban de "haber tenido que comprar 
máquinas-herramientas de segunda mano debido a la escasez de 
créditos" .1 9 

El equipo de segunda mano es más barato y t iene la ventaja 
de ser generalmente de más fáci l manejo y reparación. Por ello 
puede resultar en ocasiones atractivo. Si n embargo, en la mayor 
parte de los casos involucra desventajas que contrarrestan los 
beneficios: 

a] Cuanto más vieja sea la maquinaria, tanto mayor será el 
riesgo de que se descomponga. 

b] Frecuentemente es imposible disponer de los manuales de 
mantenimiento y reparación y de los ténicos adiestrados en el 
manejo de quipo obsoleto. 

e] Los costos de mantenimiento crecen más que proporcio­
nalmente con respecto a la edad de la maq uinari a. 

d] Resulta más difícil enco ntrar refacciones para equipo de 
segunda mano que para equipo nuevo. 

e] La productividad del equipo o maquinaria obsoletos o de 
segunda mano es inferior a la del equipo nuevo, aumentando los 
costos de producción.20 

f] Es muy difícil evaluar el valor y la conveniencia del 

18 W.P. Strassman, op cit., p. 207. 
19 M. de Maria y Campos, "Adaptations of . . . ", pp. 77-7 8. 
20 ONU DI: Report of the /n terrregional Symposium on Metalwor­

king Industries in Developing Countries, Naciones Unidas, ID/i ., Vi ena, 
1968, p. 68 . 
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equipo usado, particularmente cuando el vendedor part icipa con 
tecnología y capital en la empresa adquirente. 

90) Aunque recientemente se han adoptado algunas medidas 
tend ientes a resolver difidencias en la im portación de bienes de 
capita l (la creación de dos centros de información técn ica, en la 
SIC y en el CONACYT respectivamente, y el programa de 
fomento del sector de bienes de capital en Nafinsa), todavía 
resta mucho por hacerse. Algunos estud ios hacen ver, por 
ejemp lo, la necesidad de introducir en la Regla XIV cr iter ios 
sobre la calidad de las importaciones de maquinaria y equipo, 
orientados a evitar la adq ui sición de bienes de capital obso le­
tos.21 

ALGUNAS CONS ID ERACIO NES FINALES 

Como puede observarse son muchos los aspectos de la transfe­
rencia de tecnología extranjera que presentan problemas en 
nuestro país y otras naciones en vías de desarrollo y que 
requieren de la acción del Estado y los empresarios mexica­
nos. 

Felizmente, México ya ha tomado las primeras cartas en el 
asu nto. La Ley sobre la Transferencia de Tecnología, cuyos 
frutos comienzan a observarse, es el mejor ejemplo de esta 
voluntad. En otras áreas, diversas inst ituciones gubernamenta les, 
centros de docencia e investigación y empresas del sector 
público y privado, emprenden ya acciones complementarias. 

La perspectiva es halagüeña. Sin embargo, no hay duda que 
todavía existe mucho por hacer y grandes problemas que 
resolver. 

En el ámbito nacional, es necesario definir, coordinar e 
instrumentar efect ivamente una ser ie de poi íticas tend ientes a 
mejorar todas las fases de la adq uisición de tecnología, de 
manera que el país pueda obtener la más apropiada a sus 
requerimientos económicos y sociales en las condiciones más 
ventajosas posibles y asimilarla en forma rápida y efectiva. 

De la misma manera hay que promover diversos tipos de 
acciones dirigidas a forta lecer el sistema científico y tecnoló­
gico, formar los recursos humanos que requiere el país y 
promover la investigación en estrecha vinculación con las nece­
sidades económicas y sociales. 

En el ámbito internacional es preciso emprender acciones 
conjuntas con los demás países que han establecido o están 
estab leciendo medidas similares, de manera qu e· se forta lezca la 
capacidad conjunta de selección, negociación y absorción de 
tecnología. 

El reciente proyecto de un código de conduca sobre transfe­
rencia de tecnología, elaborado por un grupo de expertos de 
países industrializados y países en desarrollo, es un ejemplo del 
tipo de acciones que pueden emprenderse en ese terreno.2 2 

21 Nafinsa-CEPAL, op cit., p. 321. 
22 Anteproyecto de Código de Conducta sobre Transferencia de 

T ecno logía, e laborado por un grupo de ex pertos de diversos países, bajo 
los auspic ios de Pugwash Co nferences on Science and World Affairs, 
Ginebra, S uiza, 1 a 5 de abr il de 1974. 1 Véase e l texto completo en la 
sección "Documentos" de este mismo número. N. de la R. ] 



Sección 
lnternaciona 1 

ASUNTOS GENERALES 

ONU: Materias primas 
y desarrollo 

El Sexto Período Ext raordinario de Se­
siones de la Asamblea General de las Na­
ciones Unidas se dedicó a examinar 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resú menes de noticias 
aparecidas en diversas publicaciones nacio­
nales y ex tran jeras y no proceden original­
mente del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A., sino en los casos en que así 
se manifieste . 

-desde el 9 de abri l de 1974 hasta fina­
les del mismo mes- los problemas de las 
materias primas y el desarrollo. La reu­
nión se efectuó en la sede de esa organi­
zación mundial y fue convocada a suge­
rencia de Houari Boumediene, presidente 
de Argelia.l 

Dirigió la Asamblea Extrao rdinaria el 
ecuatoriano Leopoldo Benítez, quien ha­
bía presidido también la Vigesimosépti­
ma Asamblea Ordinaria de la misma Or-

1 Véase "Los principios de un nuevo or­
den económico internacional", en Comercio 
Exterior, México, abril de 1974, pp. 328-332. 

ganizac1on . Entre otros conceptos, el 
Presidente de la reunión declaró, en la 
sesión inaugural , que los recientes aco n­
tecimientos mundiales prueban la inter­
dependencia creciente de los estados y 
sus lazos indisolubles en · el seno de la 
comunidad internacional. 

Esa interdependencia fue el tema cen­
tral de la intervención siguien te, a cargo 
de Kurt Waldheim , secretario general de 
las Naciones Unidas. El funcionario 
abordó seis puntos fu ndamentales: el de 
la miseria persistente que constituye una 
requisitoria contra nuestra civili zación 
(dos terceras partes de la población 
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mundial viven en extrema y generalizada 
pobreza); el de la población (durante las 
tres semanas de la presente asamblea ex­
traordinaria, los habitantes del planeta 
aumentarán en cuatro millones); el de la 
alimentación (nunca las reservas m undia­
les de alimentos descendieron a· tan bajo 
nivel); el de la energía (las fuentes natu­
rales de los energéticos constituyen bie­
nes de los más preciosos de nuestro pa­
trimonio. lQué se puede hacer por con­
servarlas y ·evitar' su 'dispendio?); el de 
los gastos militares (durante la duración 
de la Asamblea habrían de gastarse como 
14 000 millones de dólares en la carrera 
armamentista); el del sistema monetario 
mundial (el cual no funciona eficazmen­
te porque es portador de una enferme­
dad de las más peligrosas: la inflación). 
El señor Waldheim ·concluyó declarando: 
"Esta Asamblea Extraordinaria obedece 
a la conciencia de que es necesario co­
rregir la disparidad que sufre el mundo 
actual, atenuar los contrastes entre la r!­
queza y la pobreza, el desencanto y la 
esperanza, el lujo insolente y la mise­
ria. . . Reconoce la necesidad de conci­
liar el principio de ' soberanía sobre las 
fuentes naturales de recursos, con la má­
nera de emplearlas . .. Reconoce la nece­
sidad impostergable de instaurar una jus­
ticia internacional económica y social 
más grande." 

Por otra parte, en la sesión inicial se 
recibió un mensaje del Papa Paulo VI, 
en el cual invita a las naciones industria­
les a renunciar a su dominio económico 
y poi ítico y a permitir que los países 
menos favorecidos obtengan los justos 
frutos económ icos de sus exportaciones 
de materias primas. 

El presidente Boumediene postuló en 
su discurso cinco líneas de acción para 
lograr el desarrollo. Estimó que los paí­
ses subdesarrollados deben reivindicar 
sus fuentes de recursos naturales, lo que 
exige nacionalizar su explotación y do­
minar los mecanismos que rigen la fija­
ción de sus precios. Además, deberá ini­
ciarse un proceso de desarrollo coheren­
te e integrado en el que se revaloren to­
das las potencialidades agrícolas y se rea­
lice la industriali zació n en profundidad. 
Agregó que la ayuda de la comunidad in­
ternacional deberá consistir esencialmen­
te en la aportación de medios financie ­
ros, técnicos y comercia les de los países 
riéos y desarrollados a los que están en 
proceso de desarrollo. Asimismo, deben 
suprimirse o atenuarse las cargas que gra-

vitan sobre los países subdesarrollados, 
las cuales muchas veces aniquilan sus es­
fuerzos de superación. Por último, debe­
rá formularse un programa especial para 
intensificar la ayuda a las · naciones me­
nos favorecidas. 

En lo que concierne a las nacionaliza­
ciones, el jefe del Estado argelino estima 
que deberán ser consideradas no como 
una opción ideológica, sino como medio 
de liberación destinado a reivindicar los 
recursos naturales que estén en poder de 
empresas extranjerJs. En su opinión la 
nacionalización de las materias primas es 
condición fundamental del desarrollo 
éconómico. . . 

El canciller mexicano, Emilio .O. Ra­
basa, al evaluar ante la prensa la Asam­
blea Extraordinaria, expresó que la crisis 
a la que se enfrenta la comu.ni9ad inter­
nacional pone de relieve la incapacidad 
del sistema económico que aq,tualmente 
rige para resolverla. De ahí la necesidad 
de establecer un nuevo orden económico 
equitativo, sobre las bases del respeto a 
la soberanía de los estados, de la inter­
dependencia y de la necesidad de coope­
ración internacional. 

Resulta particularmente satisfactorio 
- agregó el funcionario- que tanto en 
los documentos de los debates, como en 
los que emanaron de la conferencia, se 
reconoció ·la necesidad de que las Nac io­
nes Unidas deben ser capaces de hacer 
frente a los problemas económicos de la 
comunidad, de manera amplia, y de pro­
teger por igual los intereses de todos los 
países mediante el pleno respeto a un 
conjunto de principios básicos que se re­
glamenten e instrumenten. por la colecti­
vidad internacional." 

El Secretario de Estado norteamerica­
no expresó ante las 135 delegaciones 
reunidas en el recinto de las Naciones 
Unidas, que cualquier intento de asocia­
ción por parte de los países productores 
de materi.as primas - en especial los de 
petróleo- para elevar artificialmente los 
precios tendría consecuencias desastrosas 
para todos. Luego propuso un plan de 
alcances mundi ales en el que participa­
rían todas las nac iones, con la ayuda de 
la ciencia, la tecnología y la informática, 
más la asistencia de los pa íses industriali­
zados, a fin de evitar los problemas eco­
nómicos actuales, los que, según dijo , 
"son de tal magnitud que no pueden ser 
resuel tos en un mundo fragmentado en 

479 

estados nacionalistas o bloques competi­
tivos". 

Añadió que el mundo industrializado 
no aceptará presiones por parte de los 
productores de materias primas, como el 
petróleo, y que la ayuda de los países 
económicamente fuertes podría desinte­
grarse si esos países se ven orillados a 
-enfrentarse a poi íticas de presión y ame­
naza. 

A juicio de Estados Unidos · _:de ciar<$ 
Henry A. Kissinger- la Asamblea de la 
ONU debía enfrentarse a seis problemas: 

7) Una economía global que exige un 
aprovisionamiento energético creciente, a 
precios equitativos. · 

2) Una economía global que para ser 
sana exige que consumid ores y produc­
tores estén a salvo del ciclo alternativo 
de abundancia y penuria de materias pri ­
mas, ciclo que amenaza a todas las eco­
nomías. 

3) Una economía global deberá lo­
grar un equilibrio entre la producción 
alimentaria y el crecimiento demográfico 
y deberá restablecer la capacidad de en­
frentar escaseces de víveres. 

4) Una economía en período de cri­
sis no puede permitir que las naciones 
más pobres sean arrastradas a extremos 
aún más críticos. 

5) En una econom(a global presa de 
la penuria, la cie.ncia y la tecnología se 
convierten en los recursos más preciosos. 

6) Una economía global necesita un 
sistema comercial, monetario y de inver­
siones que sea uno de los fundamentos 
de la civilización industrial y aliente su 
crecimiento. 

Según varios observadores, hubo la 
impresión de que las naciones del campo 
socialista y las del Mercado Común Euro­
peo estarían di spuestas a conciliar sus po-
I íticas en favor del desarrollo de las nacio- · 
nes del Tercer Mundo, a real izar la explota­
ción racional de los recursos naturales, a 
pagar por ellos precios justos y a coope­
rar a la reordenación del sistema econó­
mico internacional para evitar el desor­
den monetario y la infl ac ión . Igualmen­
te, a establecer fondos de ayuda para las 
naciones en vías de desarrollo, dándoles 
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asistencia técnica para que por sí solas 
transformen sus materias primas. 

Al parecer, las presiones de diversos 
orígenes y signos no pueden impedir que 
los países defiendan sus legítimos intere­
ses, lesionados por la situa.ción mundial. 
Se ha formado un bloque de pa (ses pro­
ductores de mercurio, con el fin preciso 
de mejorar el precio de. ~se meta. loide. 
Lo integran Argelia, España, Italia, Yu ­
goslavia, Turquía y México. Fi lipinas y 
Perú solicit¡¡.ron ya su ingreso. Reunidos 
posteriormente en ' Argel, los representan ­
tes de los intereses com!!rcia les de Espa­
ña, México, Italia, Argelia, Turquía, Yu­
goslavia y Cana~á como observador, lo­
graron el aumento del precio, que quedó 
establecido en · 350 dólares por frasco de 
38.5 kilogramos (su antiguo precio era 
de 275 dólares). Esto fue logrado pese a 
las presiol'les de los grandes negociantes 
internacionales. 

1 

Al intervenir en· las sesiones de la reu­
nión extraordinaria, el canciller soviético 
Andrei Gromyko afirmó que las compa­
ñías petroleras internac ionales tienen la 
mayor responsabilidad en la actual c;r isis 
de energía y pidió controles más est~ic­
tos de sus .actiyidades. Esas empresas, di ­
jo, dominan la proptlcción, la refinación 
y la venta del petróleo y sus derivados, 
así como sus precios. Respaldó al presi ­
dente argelino Boume¡:l iene: los recursos 
naturales deberán nacionalizarse en ejer­
cicio de la soberanía de las nac iones, lo 
mismo que controlarse las actividades 
del capital extranjero . 

El representante 'soviético declaró que 
en esa Sexta Asamblea Extrao rdinari a 
deberían considerarse muchos problemas 
fundamentales de las relaciones entre los 
países en desarrollo y el capital monopo­
lístico, frecuentemente respaldado 'por la 
poi ítica oficial del pa r's donde reside , y 
que no podía dejúse de considerar qué 
más de la mitad del comercio mundial 
de productos básicos se halla aún bajo el 
contro l de las empresas extranjeras, so­
bre todo las multinacionales. 

En respuesta a las ex hortaciones he­
chas a la U RSS para que aumente su 
ay uda a los países en desarrollo, Gromy­
ko dijo que sería difl'cil expresar en ci­
fras la escala de la as istencia económica, 
científica y tecnológica p'restada por la 
Unión Soviética a otros países; que nu­
mero sí si m os proyectos industriales y 
otros de gran importanoia, entre el los la 
presa de Asuán en Egipto o la siderúrgi-

ca de Bhj lai en la India, se han desarro ­
llado y están desarrollándose con asisten­
ciq. técnica y económica soviética. 

Por su parte, la delegación f~ancesa 
precisó, ya muy avanzada la conferencia, 
la propuesta del mini stro j obert, prese n­
tada por éste en el curso de la sesión del 
9 de abril. La proposición consiste en es­
tablecer un "observatorio económico", 
con las siguientes características: se ocu­
par ía de reunir informaciones sobre los 
precios reales de las transacciones de ma­
terias Primas, especialmente aque llas en 
las que las cotizaciones no se determinan 
mediante la confrontación de la oferta y 
la demanda; anali zaría las condiciones de 
formación de los precios de las materi·as 
primas; haría proyecciones a corto y a 
largo plazbs de las tendencias de los di­
ferentes mercados; elaboraría series de 
precios medios ponderados que sirvieran 
de referenci'a~ vigila ría la evoh.Jc ión de 
los precios y ll amaría la atención sobre 
las distorsiones susceptibles de alterar 
gravemente las condiciones de la oferta 
y la demanda, y por ' último, aportaría 
datos ·objetivos que sir<viesen de base pa­
ra ne'gociar acuerdos inter'nacionáles so-· 
bre materias primas. 

Además, Francia declaró su disposi­
ción de contribuir al fondo de la ONU 
destinado a la exploración de los recur­
sos naturales. En cuanto a la coopera­
ción internacional en esta materia, pro­
puso que se intente una división del tra­
bajo que tome en cuenta las necesidades 
industriales de los países en desarro ll o, 
que conduzca a una política concertada 
de creación de polos de desarrol lo, a la 
luz de un aná li sis objetivo de la rentabi­
lidad de los proyectos y de las conside­
racio ri es adecuadas referen tes al emplaza-
miento de los proyectos. · · 

Al intervenir en su ca lidad de mtnts­
tro de Relaciones Exteriores de la Repú ­
blica Federal de Alemania, Walter Schee l 
propuso un programa de cinco puntos: 

-Creac ión de un 3. co munidad que se 
base en la confian za m u tu a. 

- Establ ec imiento de un "consejo de 
expertos" que siente las bases de una es­
trategia general a fin de lograr la coo pe­
ración económica rn un di al. 

- Fortalecimiento del Banco Mundia l 
como coordinador de las medidas refe­
rentes al desarrollo. 

sección internacional 

- Conclusión de acuerdos sobre mate~­
ri as primas, cuan~do el lo convenga. 

- Ayuda para estab lecer plantas 
transformadoras de materias primas en 
los países en vías de desarrollo. La RFA 
estaría dispuest¡i a ayudar a la realiza­
ción de esta clase de proyectos. 

La Asamblea Ext raordinaria concluyó 
con la aprobación de tres documentos: 
una declaraci6n sobre el estab lec imiento 
de un nuevo orden económico interna­
cional, un programa de acción y otro es­
pecial que incluye medidas eje emergen­
cia para mitigar las dificultades de los 
países más gravemente afectaqos por las 
crisis de abastecim ientos y materias pri­
m1?· Además, 26 patses dieron su apoyo 
al proyecto de la .Carta 'de los Deberes y 
Derechos Económicos ' de los Estados, 
propuesta por el Presidente de México 
en la J ercera Cori fe renc¡a de ,' fa U NC­
T AD, ce lebr51da en Santiago ,de Chi.le en 
1972. 

El embajador estadounidense jo~n 
Scali, refiriéndose a los dos primeros do­
cumentos, dijo q,ue en ellos hab(a varios 
elementos que su país no poqía~ aprobar 
y ,que a esa desaprobación se unían 
otros paíse~ industrializados. En p¡¡ rticu~ 
lar objetó el hecho de que en la declara­
ción sobre el nuevo orden económico se 
insistiese en la fac ultad de cualquier Es­
tado para nacionalizar sus recursos natu­
rales, sin que se diese la misma imp'or­
tanc ia al pago de indemnizaciohes justas 
por esas nacionalizacibnes. 1 

En el curso de las tres semanas de 
agitados debates se presentaron, aparte 
de las ya señaladas, varias propuestas en­
tre las que destaca la de Irán para cons­
tituir un fondo especia l de desarrollo. 
"En el núcleo de esta propuesta -según 
explicó el representante permanente de 
Irán ante la ONU- se encuentra el esta­
blecimiento de un nuevo fondo ... con 
un capita l inicial de 2 000 a 3 000 millo­
nes de dólares que financiarán en común 
los países exportadores de petróleo y los 
pa(ses industrializados. El principal pro­
pósito de este fondo es contribuir a la 
financiac ión del desarrollo económico en 
los pa(ses en desarro llo ~ mediante présta­
mos a in teresoes muy bajos a un plazo de 
25 a 30 años. Para asegurar su objetivi­
dad, trato just9 e imparcialidad, el fon­
do esta rá administrado por un Consejo 
en el que l.os países exportadores de pe­
tróleo, los países industrializados y los 
que reciben ayuda (estos últimos sin 
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contribución f inanc'iera) estarán repre­
sentados. en forma igual sobre la base de 
un ¡¡oto por persona. La composición 
del .nuevo fo ndo estará abierta a todos: 
el Oceidente, el Oriente, los países· desa. 
rrollados y · los países en desarmllo. El 
fondo prestará as istencia a las naciones 
menos desarrolladas sobre · la base ·de la 
necesidad y no de la afi li ación poi ít ica." 

• '1 • J ,, l J ) (., ¡ 

En el desenvolvimiento -de las ses1o'les, 
f¡.Je notorio, un ~echo que los COI1')e(lta­
ri~tas jntern~ciona l es 1 hitn ca, lifi ca~o d,e, 
"difrrota c;liploma~ica de E tados ' Uni ­
dos". Se refieren a la proposjción esta-
9guniden?e de , form ular qn programa e~.­
peci<). l le:! e, ay uga, ~e 18 meses de . dura-: 
~ión, qotk¡do -yon un fq.n,do .pe, 4 000 n¡i­
llones, de .dqlares, que IQ.s repJesent\ntes 
de ._tjse .P,aís presentaron a· ~ltima , ~O [.<f, ¡ 
cyªncjp l{.a, I¡J. f'.satn bl¡!a se ,acerca~ a 151 _? U 

fin. Según \in . com~ntario · apar~¡;ido en 
The New York Times, Arge.lia 1y Yugos­
lavi a reoib ieron la prop.uesta de, -Estados 
Unidos, •co n. ab ierta hostilipad, califi oªn ~ 
dG>Ia de una . man iobraJ para ,co.nfunclir a1 
la Asambléa:. ,'jl paralizar el programa de 
ayuda auspiciaqo por 1 lós % cpaíses- 'en. 
vías de desarrollo. Otros· m iémb.ros se 
mostraron indiferentes y :" Estados Uni ­
dos retiró .calladamente su•inieiativa': . 

1 ' ' ' 

En la Resolución 1 de la Asamblea 
~xtr.c;tordinaria,. referente al estableci­
miento de .un nuevo orden ,económico 
interr;¡acional, se dice que éste debe ba­
sarse "yQ la equidad, ,lc;t ig~Jald¡¡.d sober¡J.­
na, lq interdependencia, el interés común 
y ~_ la . cooperación d~" ~odos , l<?s estados1 

cualesquiera seqn s u ~ si.stemas económj-, 
co.s y ?Ociales, que per¡n ita corregir las 
desigualdades y rep¡¡rar las injusticias ac­
tuales, elim irar .las .disparidades 'crecien­
te "' entr~ los países desarro'flados y los 
pa1ses en ¡:lesarro ll o y garantizar a las ge­
neraciones 'presentes y fu tu ras un desa­
rrollo económico y soci al que vaya ace­
lerándose, en la paz y en la jus~icia" . 

· Al concluir la reunión especial de la 
ONU · sobre las materias primas, el Secre­
tario . General ' de ese organismo expresó 
su satisfacción por los logros 'de ell a. 
Afirmó que se había demostrado que 
" los• países miembros están decididos a 
utilizar · las ·Naciones Unida5 como foro 
para debatir los problem as mayores que 
debe afrontar la comuñidad y como ins­
trum ento ·para provocar los cambios in ­
dispensables." A su juicio, "las dq's reso­
luciones importantes aprobadas ''por la 
As'amblea General co nstitu'yen un . 'buen 
com ienzo con vistas a u'n sistema econó-

mico in ternacio nal nuevo y más equitati-
vo." 

: • i ~ 

· En ·cuanto,,a, la· puesta en marcha . del 
mecanismo . de· ay uda urgente para los. 
países más necesitados , el señor Wald­
heim po111enzó a principi,os de mayo a 
realizar las consu l_tas qel ca~o qm lq ~ di­
reoteres de las principales agenc ias inter­
r¡acionales de las ~acjones ·unidas que se 
d!!¡:lican a esas tareas de auxi li o par.a el 
de_sarrollo. 

·1 
¡ .. ; 

. , • • i~ ~ 1 • J r. 

· .Lr 
1 

1 )r'.i 

1 • l!o 1 • 

· · · T ex'tire's 
11 ¡ •. •l 1 

La i'nd u stri ~ 'téxfll 1es urla a'ctlvi'dad m~~ 
atractiva· par~ los f?a.í~es q'ue 'iri'ici'ah "su 
inRustrializació~. ~mp l ea una gran canti ­
da.i:l de mano d'e obr'a; rio ·es indis~ens'a­
ble utilizar técnlc'as muy aVanzadas para 
la ei?I;>Orac1'6n · de sus prbdu¿to's básiéo's 
y trad i'C ion¡¡l'es; permite ahorrar tfivisas e 
ih ~lusd ' concurri·r a'l m'i+ca'dó 'in te'r'ná2io: 
nal' al áp~0 veéHar l a~ ventaja~ .cb'm'j%r~fi­
vas que tien~n, 'en general; los '1país'es en 

, 1 1 • 1 ;• • • ' 

v1as de desarro ll o respecto a sus bajos 
rí ivel!:!s de salarios .¡/ a ' la disponibi li dad 
aé recursos naturales. . ' . 

• ¡ 1 ¡ ' •! 

· Désafo rtuhaaaméhte para los 'países 
productores de' fibras ' naturales, el com ­
portamiento' dé la demanoa de estos pro­
ductos en los mercados internacion ales 
no ha sido satisfactorio. En prim er tér­
mího, el ·cons ul)'i o de estos bi enes ti ene 
una baja elasticidad ingreso; además, a 
partir de la entrada a la competencia de las 
fibras sintéticas, los preéios de las fibras 
naturales que producen los pa íses• subde­
sarrol lados han acusado un oecli namien to 
constante. 

, 1;:1 consumo mundi al de fibras natura-. 
les, después . de dos decenios de continua 
expansión, <>omenzói a .su·frir una sosteni ­
da decadencia después de la guerr_a d~ 
Corea a causa de una severa presión 
competitiva por· parte de los sustitutos 
sin téticos, especialmente . los derivados 
del po li prop il eno, como el ny lon, el po­
liéster y el acrí lico, que han mostrado se r 
rer:nplazos adec uados qe las fibras natu­
ra les por su mayor durabilidad, menor 
costo, y más fáci l transform ación . 

El -aumento en el precio del barril del 
petról eo de 1 .82 dólares·, en enero de 
1972, a 8 dó lares, en enero de 1974 , 
provocó que la cotización de las resinas 
de. pbl ipropiléno subieran éntre 13 y 15 
por ciento. El precio del petró leo se ha 
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elevado aú n más y ahora es de 14.08 dó­
lares el barril; cabe suponer que los pre­
cios de las resinas de polipropileno han 
tenido alzas proporcionales: ' 

Esto ha ocasionado una recuperación 
del precio de las' fibras naturales en rela ­
ción con el de las sintéticas, estimul ando 
la produ'cción de las primeras : Sin em-· 
bargo, no se pu ede aprovechar plena­
mente esta sttuación per el tiemp0 que se 
requiere para producir; ' por ejemp lo, en 
el caso del henequéh, es necesario un pe­
ríodo de cuatro años entre la síembra ~y 

la cosecha .' 
¡ 

'' Un grupo de ' r'ecohOddos expértos en' 
el fneréado de ' produ ctos 'primario's h ace ·i~ 
ac l~ración de que el gran incremento)en 
el precio de l petroleó no' es garantía su­
ficiente ,para que se dé un cambio rad i­
caí' en la demanda de las fib'ras n'aturaleS: 
A menos de que la posición 'cómpetitiva 
de las fibras naturales respecto a las sinté­
ticas sea controlada, la demanda de las 
primeras se debil itará progresivamente, 
causando serias . repercus iones económi­
cas para aquello·~ ·países que, aprqyechan­
do la situac ión, están intensificando nue­
vamente su producción. 

El futuro de las fib ras natura les como 
materias primas en la ' 1r~dustr¡'a texti 1 de-· 
pende r\o só lo del mejoramiento de sus 
precios, sino también de ,l~s · faci lid ades 
que los países desarrollados otorguen pa­
ra que estas fibras' tengan acceso 'a los 
~ercados i n'tern (\c iona les. 

l 

', En piciembre de 197,5, en Ginebra, 
Sp i za~ baJo los auspiciqs del Acuerdo 
Génera l sobre Aranceles Aduaneros y 
Comerc io (GATT), se ll evaron a cabo 
negociaciones en las cuales se reconside­
raron las antiguas po i (ticas arancelarias 
apli cadas a productos texti'les provenien'­
tes l:Je •los pai'ses en desarrollo, ll egáf!do­
se' a· un nuevo acuerdo internacional 'lla­
mado Multi -Fiber-Arrangement (M FA), 
que remplaza al antiguo y obsoleto Long 
Term Arrange mént on Cotton Text il es, 
otorgando m'ayores concesiones comer­
ciales a las im portaciones de textiles a 
partir del primer,o de enero de 1974. 

Este nuevo acuerdo , firmado por ·los 
países del Mercado Común Europeo, au­
toriza en su artícu lo tercero incrementos 
susta nci osos en las imp-ortaciones de pro­
ductos texti les cuyos precios sean infe­
riores a los del mercado interno, lo que 
viene a ser de gran beneficio para los ex-
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portadores . Aún de mayor importancia 
es el artículo cuarto que permite a las 
autoridades gu b er n amen tales firmar 
acuerdos comerciales bilaterales con las 
naciones exportadoras. 

Gracias a . estos tratados, Inglaterra es­
tá admitiendo, por primera vez en su 
historia, textiles provenientes de países 
en desarrollo que no pertenecen a la 
Commonwealth. Quince países fueron 
escogidos para que gozaran de estas con­
cesiones en el mercado de la Gran Breta­
ña, siendo la mayoría de ellos asiáticos. 
En la lista figuran países como Bangla­
desh, India, Jamaica, Malasia y Paquis­
tán, cuyos productos ya disfrutaban de 
exención de impuestos por pertenecer a 
la Commonwealth. Los otros países, en­
tre los que figuran Corea, Colombia, 
Argentina y México, nunca antes ha­
bían tenido preferencias arancelarias pa­
ra la venta de sus productos textiles. 

ALEMANIA FEDERAL 

Cambios poi íticos inesperados 

La renuncia del canciller Willy Brandt, el 
pasado 6 de mayo, acentúa un proceso 
de fluidez poi ítica europea cuyos acon­
tecimientos principales más recientes son 
el retorno del laborismo británico al po­
der, la muerte del presidente francés 
Georges Pompidou y el triunfo de un 
candidato de derecha no degaullista en 
las elecciones subsecuentes, así ·como la 
caída de la dictadura portuguesa y la cri ­
sis de 1 tal ia.l 

En el momento de renunciar el señor 
Brandt, la estabi lidad económica de la 
República Federal de Alemania ( RF A) 
estaba en peligro principalmente por la 
persistencia de la inflación y el aumento 
del desempleo. Informaciones proceden­
tes del Deutsche Bundesbank señalan 
que se espera un alza de los precios para 
el presente año de 8%, debido tanto a 
los bruscos aumentos del precio del pe­
tróleo como a los costos salariales (los 
últimos acuerdos colectivos fijados para 
el sector público prevén aumentos de suel­
dos y salarios que rebasan el 1 0%) . Se 
dice que las desfavorables perspectivas 

1 Véase: "Portugal, el futuro tras la derro· 
ta de la dictadura" ¡ en esta Sección. 

de los beneficios de las empresas no per­
miten que éstas hagan frente a nuevas al­
zas del costo de la mano de obra sin re­
currir a aumentos adicionales de precios, 
siempre y cuando el mercado resista. 

Muchas empresas implantaron el siste­
ma de jornadas reducidas, especialmente 
las pertenecientes a ramas industriales 
más próximas al consumidor, tales como 
la industria automovilística. Así, al redu­
cirse las necesidades de mano de obra en 
el mercado laboral, a un ritmo notoria­
mente mayor que en 1973, la cifra de 
personas desocupadas llegó en enero del 
presente año a 650 000 y a 750 000 en 
febrero. Mientras que a principios de 
1973 la oferta de empleos era tres veces 
mayor que la demanda, en diciembre 
-por primera vez desde 1966- se vio 
superada por la cifra de desocupados. En 
enero de este año las ramas más afecta­
das eran la de la construcción, con 
120 000 parados; la industria texti 1 y del 
vestido, con 33 000 y con 74 000 traba­
jadores en jornadas reducidas y, por últi ­
mo, la industria de los automotores, con 
61 000 trabajadores en régimen de jorna­
das reducidas. Por otra parte, el ramo de 
la construcción tuvo dificultades para 
obtener créditos. Durante el primer se­
mestre de 1973, el monto de los présta­
mos utilizados a mediano y largo plazo 
fue considerablemente mayor que un 
año antes. En cambio, las aplicaciones 
efectuadas por el mismo concepto du­
rante el segundo semestre fueron inferio­
res a las cifras comparables de 1972. 

El sector de los automotores también 
se encuentra en una grave crisis, quizá la 
peor de los últimos 30 años. El descenso 
de las ventas se atribuye principalmente 
a las dificultades de los compradores po­
tenciales de automóviles para conseguir 
financiamiento y al aumento de los pre­
cios de la gasolina. Tanto han decrecido 
las operaciones mercantil es, que la prin­
cipal empresa del ramo, la Volkswagen, 
se vio obligada a desiminuir su ritmo de 
producción a fin de equilibrar sus inven­
tarios. 

Desde otro ángulo, el Partido Social 
Demó crata, al cual pertenece Willy 
Brandt, había tenido serias derrotas du­
rante los últimos meses en las elecciones 
legislativas de Hamburgo y en las muni­
cipales de Renania-Palatinado, así como 
en las de Schleswig-Holstein . Además, en 
el seno mismo del agrupamiento existían 
graves problemas, principalmente con las 
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juventudes del Partido. Las diferencias se 
refieren tanto a los aspectos programáti­
cos como a las relaciones laborales. En 
este caso, los sindictos manifestaron su 
descontento con la poi ítica de topes a 
los salarios que estableció el Canciller, 
descontento que se manifestó en las 
huelgas de febrero. 

Con ese agitado trasfondo, la popula­
ridad de Bran.dt descendía a medida que 
se agravaba la situación económica. Por 
otra parte, el esfuerzo por normalizar las 
relaciones entre las dos Alemanias susci­
taba un disgusto cada vez más acentuado 
por parte de ciertos grupos opositores 
tradicionales a esa poi ítica. No deja de 
ser paradójico que la renuncia de Brandt 
haya sido motivada por la detención de 
Günter Guillaume, su aseso( para asun­
tos de poi ítica partidaria, a quien se acu­
só de ser espía de la República Demo­
crática Alemana. En un principio los ob­
servadores poi íticos estimaban que 
Brandt no llegaría a dar el paso irreversi­
ble de presentar su renuncia. Sin embar:• 
go, el antiguo alcalde de Berlín asumió 
toda la responsabilidad y, en un gesto de 
honestidad poi ítica acrisolada, dimitió 
durante una junta celebrada el 6 de ma­
yo, en la que participaron los principales 
líderes políticos de la RFA. 

Diez días después de la inesperada di­
misión de Brandt, el Parlamento nombró 
como nuevo Canciller a Helmut 
Schmidt, candidato de la mayoría guber­
namental, integrada por liberales y so­
cial-demócratas, luego de una contienda 
en la que se emitieron 267 votos a favor 
y 225 en Contra. La elección de 
Schmidt no causó sorpresa alguna, ya 
que entre liberales y social-demócratas 
disponen de 271 escaños parlamentarios, 
22 más de los requeridos para obtener la 
mayoría absoluta. · 

El nuevo Canciller desempeñó, hasta 
el momento de ascender, el Min isterio 
de Hacienda y presidirá el gabinete de 
coalición hasta 1976, año en que se cele­
brarán elecciones generales en el país. 

Según los observadores, no es fácil ca­
racterizar lo que será el gobierno de 
Schmidt; sin embargo, se piensa que de­
dicará mayores esfuerzos a solucionar los 
problemas internos, especialmente los re­
lac ionados con la in flación. En materia 
de poi ítica internacional, Schmidt decla­
ró que cumplirá con la "Ostpolitik" 
(mejoramiento de relaciones con Europa 
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oriental), pero subrayó que el caso de 
espionaje recién descubierto ha compli­
cado extraordinariamente los asuntos en­
tre las dos Alemanias. Se espera también 
que dará especial atención a los aconte­
cimientos que están modificando la es­
tructura poi ítica de Europa, principal­
mente los que atañen a la zarandeada 
Comunidad Económica Europea (CEE), 
de la cual Alemania -pese a todo- es el 
socio con mayor estabilidad económica. 

Tal fue el marco de referencia en el 
cual se eligió al sucesor del presidente 
Gustav Heinemann. En una votación 
considerada como impresionante muestra 
de solidaridad interna de la coalición go­
bernante, fue escogido Walter Scheel, 
ministro de Relaciones Exteriores duran­
te el régimen anterior. . 

La Asamblea General elevó a la Presi­
dencia de la República al señor Scheel 
en primera votación y por amplia mayo­
ría, por un período de cinco años. Esta 
Asamblea está integrada por 518 miem­
bros del Bundestag (cámara baja del Par­
lamento Federal) y por igual número de 
representantes de los diez estados alema~ 
n es, así como de Berlín Occidental. 
Scheel obtuvo la mayoría absoluta al 
conseguir 530 votos, contra 498 del can­
didato de la Democracia Cristiana, Ri­
chard von Weizsaccker. Walter Scheel, 
cuarto presidente de la RFA, sucede en 
el alto cargo a Teodor Heuss (liberal), a 
Heinrich Lübcke (cristiano demócrata) y 
a Gustav Heinemann (social-demócrata). 

FRANCIA 

Termina la justa presidencial 

En un país sacudido por la muerte del 
presidente Georges Pompidou, heredero 
de la tradición golista, por la inflación, 
los paros y reivindicaciones de los obre­
ros y empleados, así como por los agita­
dos debates poi íticos, se efectuó la pri­
mera vuelta de los comicios presidencia­
les.l A todas las dificultades de origen 
económico, a las incertidumbres de un 
agitado proceso social, se agregaron las 
premoniciones de signo diverso que 
anunciaban el firi de una época. Acaso 

1, Véase "Fran.cia: elecciones y crisis eco­
nómica y soci al" , en Com ercio Exterior, Méxi­
co, abril de 1974, pp . 385-387. 

por eso no haya sido demasiado inespe­
rado uno de los resultados de las eleccio­
nes del 5 de mayo: el término de la he­
gemonía ·golista en Francia. 

La distribución de los votos en esa 
primera prueb·a indicó con claridad cuán 
cerrada sería la lucha electoral durante 
la segunda y definitiva vuelta del 1'9 de 
mayo entre los dos candidatos que obtu­
vieron las proporciones mayores de su­
fragios: Fran¡;;ois Mitterrand (43.35%) y 
Valéry Giscard d' Estaing (32.93%). En 
un lejano tercer lugar, descartada ya to­
da esperanza, quedó el abanderado del 
golismo, Jacques Chaban-Delmas, postu­
lado por la. Unión Democrática Republi­
cana (UDR), quien obtuvo el 14.55% de 
los votos . El resto de ellos (9 .17%) que­
dó repartido entre otros nueve candida­
tos, entre los que se encontraba el desta­
cado científico René Dumont, conocido 
en todo el mundo por sus trabajos sobre 
reforma agraria y economía y sociología 
agr.ícolas . 

La incontrastable derrota del repre­
sentante golista suscitó numerosos co­
mentarios en los más diversos medios. 
En las páginas de Le Monde, por ejem­
plo, se escribió que el movimiento golis­
ta había regresado a su punto de parti­
da. En 19 58, una de sus encarnaciones, 
la UN R, apenas logró superar ligeramen­
te la proporción de sufragios obtenida 
en las últimas elecciones por Chaban­
Delmas. Otro comentarista, Robert Es­
carpit, afirmó en el mismo diario que el 
general De Gaulle "acababa de morir por 
tercera vez en cinco años", añadiendo 
que era muy posible que dicha muerte 
fuese la última. ton la derrota del candi ­
dato de la UDR "se dio vuelta a una pá­
gina de la historia·", escribió el columnis­
ta. "Lo que comenzó un día de junio de 
1940 llega a su fin en este mes de mayo 
de 197 4, a la distancia precisa de una 
generación humana". 

En la segunda vuelta, la votacjón casi 
se dividió por partes iguales: Giscard 
d'Estaing obtuvo . 13 398 413 sufragios 
(50.8%) y Mitterrand sumó 12 975 662 
(49.2%). Resultados tan equilibrados vari 
a tono con una campaña poi ítica suma­
mente reñida, no exenta qui zá de deta­
lles pintorescos aunque también plena de 
llamados a la polarización de actitudes, 
que motivó a tal punto a los ciudadanos 
que se logró el mayor nivel de participa­
ción desde el inicio de la V República . 
En efecto , de un padrón de 30 592 729 
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electores inscritos, acudió a las urnas el 
86.2 por ciento. 

Conforme a las encuestas del Institu ­
to Francés de la Opinión Pública, reali­
zadas el 13 de mayo, Mitterrand obten­
dría de 53 a 54 por ciento de los votos 
masculinos . Los apoyarían de 56 a 58 
por ciento de los electores menores de 
35 ' años · y de 50 a 51 ·por ciento 'de los 
comprendidos entre 35 y 49 años. Asi­
mismo, recibiría el 70% de los sufragibs 
de los obreros y el 50% de los corres­
pondientes a los empleados y cuadros 
medios. También lo apoyaría el 52% de 
los ciudadanos de las urbes de más de 
100 000 habitantes y el 55% de los po­
bladores de la región parisina. 

Según las mismas encuentas, por Gis­
card d'Estaign se pronunciarían el 52% 
de las mujeres, de 60 a 65 · por ciento de 
las personas mayores de 65 años, de 70 
a 72 por ciento de los profesionales y 
cuadros superiores, de 60 a 63 por cien­
to de los empresarios de la industria y el 
comercio y de 66 a 70 por ciento de los 
agricultores. Además, el antiguo Ministro 
de Economía y Finanzas obtendría de 
56 a 58 por ciento de los votos de las 
personas inactivas, el 54% de los corres­
pondientes a los miembros de las comu­
nidades rurales y el 51 % de. los de las 
ciudades de .tamaño medio . 

Varios analistas de la política francesa 
coinciden en afirmar que Mitterrand hu­
biese sido el triunfador de haberse per­
mitido votar a los jóvenes · de 18 a 21 
años, segmento de la población en el 
que el candidato izquierdistá contaba 
con un apoyo ampliamente mayoritario. 

Francois Mitterrand se acreditó con 
un hecho sin precedentes, por lo menos 
en los tiempos posteriores a la etapa eu­
ropea de los frentes populares: lqgrar el 
apoyo casi total de la izquierda durante 
la primera vuelta y presumiblemente to ­
do su respaldo durante la segunda. Lo 
que al parecer no pudo conseguir, al me­
no.s de manera definitiva, fue que los vo­
tantes de posiciones ideológicas centris­
tas superaran sus temores tradicionales 
por el "comunismo" o pqr los cambios 
económicos y sociales "con riesgos". 

Durante la campaña destacó algo que 
los comentaristas se han cuidado dé se­
ñalar: Mitterrand, en contra de lo que 
muchos suponían, na se ~esligó de las 
posiciones programáticas comunes de la 
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izquierda. Hizo público que nombraría a 
un socialista para el cargo de Primer Mi­
nistro y que dar (a varios puestos de su 
gabinete a los comunistas. Al mismo 
t iempo, sostuvo la conven iencia de las 
nacionalizaciones de empresas y bancos, 
¡unque las limi tó con inteligencia a las 
n'ueve compañías principales, prometien­
do que no se afectaría al resto del sec­
tor privado. Otros aspectos de su progra­
ma e~onómico y. social fueron lq;; si-

• l 
guten tes: .. . 

- Supresión del impuesto al valor 
agregado de los artícu los esenciales. 

- Genera li zación de la semana de 40 
horas. 

- Disminl!ción de la e¡jad de . retiro . 

-; Aumento del sa lario mínimo e im­
plantación de severas medidas para 
disminuir el alza de los precios. 

-
-:- Mayor democratización de la vida 

poi ítica. 

Por su parte, Giscard d'Estaing, partí­
diario de . la libre empresa, de la integra­
ción europea y del fortalecimiento de 
los vínculos de Francia con Estados Uni-· 
dos, se declaró en contra de la burocra­
cia y las restricciones de la iniciativa in­
dividual que, a su juicio, traería consigo 
el régimen de izquierda de su oponente, 
en caso de resultar triunfador. Sin em­
bargo, postuló la necesidad de realizar 
cambios sin convulsiones en la sociedad 
francesa, perfeccionando las estructuras 
actuales en una atmósfera adecuada. Asi­
mismo, prometió mejoras en la suerte de 
los sectores menos favorecidos. A tal 
punto . llegaro n sus ofrecí m ientos, que el 
expresjdente del Consejo de Ministros, 
Antoine Pinay, partidario suyo, comentó 
con cierto escepticismo la victoria elec­
toral: ~ 'Gisca.rd - dijo- ha prometido de­
masiado. No sé si nuestra economía le 
permití/á cumpl ir" 

Un analista poi ítico de la agenc ia in­
format iva France Press· comentó que "la 
precaria victoria electoral de G iscard po­
dría resultarle un regalo envenenado ,si 
no éumple pronto SUS promesas de C(\m­
bio". De no hacerlo así - agregó- la situa­
ción social podría agravarse hasta desem­
boc'ar en un conflicto genera l, ·ya que 
" la 'izquierda se siente injustamente pri ~ 
vada del triunfo, por cuanto sólo fueron 
unos cientos de miles ~e votos de jubila-

dos y de las clases ociosas .los que dieron 
la posibilidad pe ganar a Giscard . .. " 

Conforme a sus propias palabras, el 
nuevo Presidente de Francia está com­
prometido a " ... continuar en la misma 
dirección, es decir, a mantener el creci­
miento de la econom(a francesa, dándole 
al mismo tiempo una dimensión mucho 
más humana." 

PORTUGAL 

El futuro tras la derrota 
· de la dictadura 

En las primeras horas del 25 de abri l úl­
timo, unidades militares de la guarnición 
de Lisboa ocuparon los sitios estratégi­
cos de la capital cercando al gobierno 
del Estado Novo, que se rindió, incapaz 
de oponer resistencia al "movimiento de 
los cap itanes". Así bajo el peso de las 
bayonetas con las que dominó el país a 
lo largo de 48 años, cayó la más antigua 
dictadura fascista de la Europa contem­
poránea. 

Después de · los iniciales titubeos, las 
calles se llenaron con manifestaciones 
poi íticas multitudinarias no conocidas 
antes en Portugal; en ellas-confraterniza­
ron soldados y obreros, marinos y estu­
diantes. Una verdadera explosión popu­
lar sacudió al país y presionó para qi,Je 
la junta de Salvación Nacional, integrada 
por 7 militares, proclamase un programa 
de cambios inmediatos de carácter de­
mocrático, entre los qlle destacaron el 
restablecimiento de las libertades poi íti­
cas, la am nistía a los presos y persegui­
dos poi ític;Qs, el nombramiento de un 
gobierno provi,sional en un plazo de 20 
días, la promulgación d.e la Cons~ituc ión 
y la convocatoria a elecciones nacionales 
en un año para elegir la As.amble¡;¡ Nacio­
nal y el Gobierno constitucional. 

.' Los históricos acontecimientos tuvie­
ron si.J preludio en los primeros meses 
ele! año. El 12 de febrero apareció la 
oqra Portt¿ga/ y el futuro del generál An­
tonio de Spíno la, héroe de la guerra de 
Guinea-Bissau. En ella afirma que es' im ­
posible obtener una victbria militar en 
las colonias, por lo que hay. que buscar 
una so lución poi ítica. Propone una con­
federación luso-africana en la cual, las co­
lonias tendrían · una autbnom ía limitada, 
podrían elegir un gobierno encabezado 
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por el representante de la metrópoli, y 
los asuntos de relaciones exteriores, de­
fensa y segurida¡j dependerían del go­
bierno de Lisboa, 

Este libro, obra de l entonces Subjefe 
del Estado Mayor de las Fuerzas Arma­
das, lleno de afirmaciones prohibidas y 
castigadas con la prisión, causó un gran 
efecto en los círcu los económicos y mili­
t¡m~s. · En el ejército. hubo innumerables 
asambleas en que se discutieron las con­
clusiones del general Spínola y en las 
que se coincidió en la imposibilidad de 
una victoria militar y en la necesidad de 
solu ciones políticas; incluso en ocasiones 
se, planteó la plena independencia de las 
colonias. 

Alarmados los círculos gobernantes 
más derechistas, destituyeron a Spínola y 
al jefe del Estado Mayor de las Fuerzas 
Armadas, manteniéndolos bajo arresto 
domiciliario desde el 14 de marzo; dos 
días después, la unidad militar ubicada 
en Caldas de Rahina, a 100 kilómetr9s 
al norte de Lisboa, marchó contra la ¡;;a­
pita!; detenida en el camino, fueron 
apresados numerosos oficiales y s.olda­
dos. 

Estos hechos evidenciaron la profun­
da descomposición política del régimen, 
lo que permitió a los .expertos señalar 
que la <;risis portuguesa había madurado 
y que el go lpe final contra el heredero 
de la dictadura estaba en el aire. "E l ré­
gim en salazarista, representado hoy · por 
la pareja siniestra Caetano-T omaz, llega 
visiblementeasu hora de la verdad" , escri­
bió Mario Soares en Le Nouve/le Obser­
vateur, y agregó: "la verdadera conspira­
ción com ienza ahora". En el cotidiano 
mexicano El Día, Hernando Pacheco se­
ñaló el 25 de marzo que: "para Caetano, 
ahora prisionero dei sistema, las posibili ­
dades reales son mínimas". 

Las causas de este proceso son muy 
añejas. Portugal es el país más atrasado 
de Europa occidental; su ingreso anual 
per copita es de 717 dólares; la pobla­
ción fluctúa entre los 8.8 y 9.7 mi.llones, 
datos Í!llpreciso ya que la emigración 
anual - legal e ilegal- alcan·za los 
130 000 portugueses, ' lo que llevó a 2 
millones el núm~ro de emigrantes y a 
una tasa de decrecimiento anual de la 
población de 2%. Este peque'ño país es 
el último imperio co lonial; sus ·posesio­
nes cuentan con 13.9 millones de habi ­
tantes (49.5% más que · la población me-
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tropolitana} y tienen un territorio 22.7 
veces más grande que el área de Portu­
gal. 

Estos datos permiten precisar los ras­
gos principales de la crisis portuguesa: 
una larga guerra colonial, de hecho per­
dida; cr isis ecbnóm ica; ais lamiento inter~ 
nacional; descrédito gubern amental, ·'Y 
creciente descontento de los trabajadores. 

Tras exitosas campañas de los guerri­
ll eros del Partido Africano ·para la 1 n­
qependencia de Guinea y Cabo Verde 
(PAIGC}, encabezados por Amílcar Ca­
bra! (asesinado en 1973), éstos promul­
garon el 24 de septiembt;e último la Re, 
pública d~ Guinea y C..abo Verde, la cual 
inmediatamente después ingresó a la 
ONU, donde fue reCQnocida por la ·gran 
(llayoría de los estados. En . las otras co­
loni as la lucha liberadora ha cobrado ni­
veles altos . . Según los comentaristas, el 
grado de violencia contra la población 
aborigen sólo tiene paralelo con la desa­
tada por el ejército norteamericano en 
Vietnam: tácticas d~ tierra quemada, de 
bombardeo con napalm y de aldeas es­
tratégicas son cotidian<;tmente aplicadas 
por los exped icionarios portugueses. 

La guerra colonia l, que. ha durado ya 
13 años y .en la que participan 147 000 
soldados portugueses, absorbe el 8% del 
producto interno bruto, o sea, 500 mi ­
llon es de·, dólares an uales, financiados 
con el 42% del presupuesto portugués, 
con ay uda militar de Estados Unidos (de 
1960 a 1969 sumó 336 millones de dó­
lares}, de Sudáfrlca y de la OTAN (1 00 
millones de dólares anuales) . ' 

Las leyes de la dictadura obligaban a 
los jóvenes a participar durante 4 años 
en el ejér cito; actualm ente existen 
100 000 dese~tores, muchos de ellos fue ­
ra del país, y se sabe de 52 000 jóvenes 
condenados a trabajos forzadoS' por "ac­
ciones contra la seguridad del Estado", 
esto sin tomar en cuenta a los que emi­
graban antes de cumplir la edad de -co ns-
c~ipción . ·~ 

'• 

En Angola, 750 000 blancos dominan 
a seis millones de afr icanos, en tanto 
que en Mozambique las cantidades son 
de 220 000 y ocho millones, respectiva­
mente. En', el primero de los territorios 
se obtienen 145 000 barriles diarios de 
petróleo y 200 000 tone ladas de café, 
además de otros bienés primarios como 
m.iner¡il de hierro y me!fles ~re~¡osos. 

Portugal puede reclamar a sus colon ias la 
producción total de determinado pro­
ducto, ya sea para cubrir necesidades de 
la metrópoli o para exportar en forma 
directa. 

Portugal · ha recurrido de manera ere .. 
ciente a la inversión extranjera para ex­
plotar los recursos naturales de sus terri­
torios de ultramar. A esto se agregan los 
comprom is'os poi íticos con otros países. 
En -las islas de Cabo Verde están l'as ba­
ses· intermedias utili zadas por la OTAN 
en las rutas Europa-Sudáfrica. Mozambi­
que y Angola se co nsideran estratégica­
mente como parte del cinturón protec­
tor del régimen de Sudáfrica, que ade­
más se comunica con el de Rodesia a 
través de Mozambique. 

Al ver perdida la guerra colonial, los 
grupos dominantes y los militares han 
buscado nuevos caminos para preservar 
sus posiciones. Este replanteamiento 
creó conflictos violentos entre los diver­
sos grupqs ec'onómicos y políticos, que 
fac ili taro n la rebeldía en el seno de un 
ejército derrotado y en vías de rápida 
politización, dicen los observadores . . En 
opinión de los analistas, los cambios de 
la sociedad portuguesa en los últimos 
dos decenios han creado una si tu ación 
nueva, en la que junto a la derrota mili ­
tar destaca el proceso de concentración 
monopólica con participación del capital 
externo. A partir de 1953, Salazar inició 
los "planes de fome nto ". El primero 
abarcó el quinquenio 1953-1958; en ese 
período se elevó la capacidad energética, 
se inició un a tímida industrialización 
con la instalación de plantas metalúrgi­
cas, petroleras, de cemento y ce lulosa; se 
emprendieron obras hidráulicas que re­
co ncen traron la propiedad de la tierra y 
elevaron su .valor. De 1959 a 1964 se 
ap licó el segundo plan, orientado a con, 
so lidar el crec imiento industria l, que , se 
¡Densó permitiría generar empleos y redu­
cir las presiones sociales. Empero, en el 
transcurso de , 196'1 se inició la guerra en 
Angola. En ese año, la 1 ndia derrotó al 
ejército portugués en las colonias de 
Goa, Damao y Dou, ubicadas en el terri­
torio de la península indostánica; en la 
metrópoli creció el descontento y au­
mento la represión; en 1962 fue cruel­
mente aplastada la sublevación· de un 
grupo de oficiales en la ci udad de Beja. 

E;n ese. período se conformaron los 
elementos "que desgastarían a la dictadu­
ra: la costosísim a guerra; la' tra.nsforma-
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c1on de la anti gua oli garquía agro-comer, 
cial-colonial en la nueva industrial-fin an­
ciera•neocolonialista; el recurso a la in ­
dispensable colaboración militar y eco­
nómica externa; y el descontento popu­
lar y en el interior del ejército. 

Por-ese tiempo hubo fuga de capitales 
locales y Salazar pidió con urgencia el 
apoyo externo. Entre 1965 y 1967 se 
aplicó "el plan suplementario", orientado 
a facilitar la reorganización de la aún mo­
desta industria portuguesa a fin de com­
pe~ir internacionalmente, en sociedad 
con empresas foráneas, las cuales condi ~ 
cionaban su ingreso a una mayor liberali ­
zación de la poi ítica económica. 

El tercer plan, 1968-1973, buscó 
crear polos de desarrollo, zonas indus­
triales a las cuales dirigió la inversión; 
fluyó el capita l de la Ford y la General 
Motors al sector automotri z, y se insta­
laron refinerías petroleras de la Mobil, la 
Shell y la Exxon. 

. Este proceso agudizó la diferencia en ~ 
tre las zonas urbanas y el campo, entre 
la industria y la agricultura. Las exporta­
ciones tradi~i onales, barcos, pes~a y tex­
tiles, no pÜdieron sostener la importación 
de bienes de eq uipo que la industriali za­
ción exigió; ·además, en el sector alimen­
tario, la exportación de vino y tomates 
no compensó la importación de cereales, 
oleaginosas y hortalizas. En co njunto es­
to creó un fuerte desequilibrio en la 
cuenta corriente. 

Después de tres planes de fomento, la 
contribución de los diversos sectores al 
PI B fue en 1970 iá siguiente: agropecua­
r io, 15.6%; industrial, 45.9%; servicios, 
3.8.5%. El sector agropecuario ocupa · el 
4;3% de .la población e<:o nómicamente 
activa y se encuentra en un gran atraso. 
La OCDE lo considera como uno de los 
principales obstáculos al desarrol.lo del 
país. 

La industri a es el sector distintivo de 
la presente estructura económica; su cre­
e i miento medio . an ual entre 1960 y 
1969 fue . de 8.4% y su contribuciór¡ , al 
PIB es cada vez más alta; sus exportacio­
nes equivalen a 60% del tptal y ocupa 
27.2% de una población económicamen­
te ' activa de 32 millones. 

María B'elmira Martins, autora de So: 
ciedades e Grupos em Portugal, apunta 
que el suyo · es un país de g1'up9s gigán-

., '. 
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tes: " En 1971, '169 soc iedades, esto es, 
4% de las 40 051 que existen en la me­
trópoli , detentaban el 53% de todo el 
ca pi ta l social". De ell as, destacan siete 
grandes grupos asociados al cap ital ex­
tranjero . El prim ero es la Compan hi a 
Uniao Fabril (C UF), creada en 1864; ac­
tualmente contro la un centenar de em­
presas que poseen más de 10% del capi­
ta l social de todas las empresas existen­
tes en Portugal. Su dominio se extiende 
a las industrias química, celulosa, del pa­
pel, textil, metalúrgica, de la construc­
ción naval, . la refinac ión de petról eo y la 
petroquími ca. Ese grupo dirige el primer 
banco del pa ís y la prim era compañía de 
seguros. Controla la industria alimenta­
ria, el transporte marítimo y la constru c­
ción inmobili ari a. Posee cadenas de su­
perll)ercados, hoteles, bares, restaurantes 
y casinos. Por med io del acaparamiento 
de mater ias prim as, el transporte y la 
guerra comercial, eliminó a sus competi­
dores, ob ligándolos a la fusión; de esa 
forma establ eció un monopolio hori zon­
tal sobre sectores enteros y vertical so­
bre . todo el ciclo de producción. Se ha 
dicho de este consorcio , comparándolo 
con la General Motors y parafraseando 
una famosa frase, que "lo que es bueno 
para la CUF es bueno para Portuga l". La 
CU F prevé su asoc iación al ca pi tal ex ~ 
tranjero para una rápida expansión, 
ori entándose en part icular a Ja Comuni­
dad Económica Europea. 

El segundo grupo es el Cham palimaud 
que domina la producción de cemento y 
part icipa en la de ace ro y mate rial eléc­
trico. Este grupo es menos am plio que la 
CU F y más concentrado en las ramas en 
que participa; no obstante, interviene 
más en el mercado colonial; su banco 
tiene 200 sucursa les 'de las cuales 120 es­
tán en ultramar. Champalim aud tiene 
menores vínculos con el"capital externo; 
si n embargo, en el último tiempo recu­
rrió a créditos del Bank of America para 
la expansión de su siderúrgica y la crea" 
ción de un a tarjeta de crédito. Cabe ·se­
ñalar la preocupación notable de este 
grupo de reestructurar el vetusto aparato 
productivo portugués para hacerlo com­
petitivo fre nte a las empresas transnacio­
nales . Sus mayores intereses cqlonia les se 
id enti fican con la obra de Spínola, ya 
que la confederación lusoafricana pro­
puesta por él le permitiría mantener sus 
posiciones. De ahí , que tambi én se en­
fre nte a los intentos brasileños de con­
trolar los mercados co loniales, emp·resa 
en la que los financ ieros sud americanos 
se han empeñado presentándose co mo el 

hermano mayor de los afri canos que no 
asp ira a co loni zarl os. 

Otros grupos monopol ísticos son "Es­
pirito Santo" cuyo núcl eo es el banco 
del mismo nombre, con grandes intereses 
co lon iales: inm ensas plantaciones de café 
y caña d ~ . azúcar, centrales azucareras, 
empresas de prospección petrolera aso­
ciadas a Petrofina de Bélgica, y de cau­
cho en sociedad con la Firestone Tire 
and Rubber. Ese grupo ti ene representa­
vión del Chase Manhattan Ban k en Por­
tugal. 

El grupo Banco Nacional Ultramarino 
(BNU}, fundado en 1955, es el principal 
banco en las operaciones co loniales; tie­
ne vastas extensiones donde se cultiva 
azúcar y algodón, empresas de extrac­
ción de di amantes y dos aseguradoras. 
En la Metrópoli participa en el sector tu­
rístico y en los transportes marítimos. , 

Otro grupo es "Borges e lrmao" que 
es el principal en la pesca y la prensa; en 
esta última controla los cotidianos lis­
bo etas, Diario Popular y jornal de Co 
mercio; en el sector hulero está asociado 
a la General Tire. 

Estos grupos monopól icos siguen un 
modelo capitalista modern o, eficaz, téc­
nico y anónimo. Mediante tecnócratas a 
su servici o dirigen la economía del pa ís 
desde los consejos de administración. Sin 
embargo, detrá's de ellos están 34 fami­
lias que durante siglos constituyeron los 
principales linajes del imperio de los Bra­
ganza; destacan la familia Melo que con­
tro la la CUF, la Champalim aud y los 
Borgues e lrmao los grupos que llevan 
sus nombres y los Quiña que son dueños 
del Espirito Santo. Esta vieja ol igarquía 
transformada, más fuerte y dinámica, 
crece asoc iada al capitalismo transnacio­
nal, co n un Estado a su servicio. Merced 
a todo esto se condena a la quiebra al 
capital medio y peq ueño, se opri me al 
campesino y se somete a los obreros y 
empleados a sueldos misérrimos. 

El cap ital externo opera en el país 
desde el sigl o XIX; empero, es a partir 
de 1961 que crece rápidamente. En el 
período 1961-1969, la entrada de capital 
a largo plazo en el sector privado fue de 
742 millones de dólares, superando los 
75 millones de dólares que ingresaron 
entre 1943 y 1960. El capital externo 
sustitu yó los recursos canalizados a los 
gastos militares, influyendo fuertemente 
el proceso de industrialización; así las 
1000 empresas con participación extran -

sección internacional 

jera co ntro lan tanto cap ital co mo el res­
to de las 40 000 estab lec idas en el país. 
El econom ista Luis Sa lgado de Matos, en 
su trabajo lnvestimentos Estranjeros em 
Portugal, de donde proceden las cifras 
anteriores, señala que el cap ita l prome­
dio de las empresas que poseen partici ­
pación extranjera, es casi dos veces supe­
r- io r al del conjun to de las empresas por­
tuguesas, lo que implica una mucho ma­
yor concentrac ión y poderío. 

El 55% de la inversión exte rn a provie­
ne de la Comunidad Económica Europea 
y el 18% de Estados Un idos. Actualmen­
te el flujo mayor es norteamericano, 
mismo que se dirige, sobre todo, a Mo­
zambique y Ángola; el co njunto de esta 
inversión se ubica princ ipal mente en los 
sectores automotriz, de equipo eléctri co 
y de refinac ión de petróleo; la ITT, con 
12 empresas, contro la el 7% de las ve n­
tas portuguesas anuales . Inglaterra ha 
acumulado una mayor inversión; ésta se 
calcula en 300 millones de libras este rli ­
nas y do m in a, entre otros, los sectores 
de la química y el de material eléctrico. 
La RF A está presente por medio de Sie­
mens, IG Farben y el· Deustche Bank . 
Francia participa con Saint Gobain , Ci ­
troen, Berli-et y otras. A partir de 1971, 
Brasil ha hecho también inversiones di ­
rectas. Diversos anali stas co inciden en se­
ñalar que, pese a la creciente inversión 
externa, son los grupos internos los que 
ejercen el control de las principales ra­
mas. 

El nuevo Gobierno Pro vi sional se en­
cuentra en un proceso de transición cu­
yas tareas princi pales son la liquid ac ión 
de la guerra colonial, la democrat ización 
de la vida nacional y el fo mento de la 
activi dad económica. Pór lo que se refie­
re al primer punto, el 25 de ·mayo se ini­
ciaro n en Londres las negoc iac i o n ~s en­
tre los nuevos dirigentes de Li sboa y el 
Gobierno independi ente de la Repúb li ca 
de Guinea-Bissau. En el planp interior el 
Gobierno Privisional ha incorporado a 
sociali stas y comuni stas al poder; en lo 
económ ico se han tomado acciones de 
corto plazo para mantener la activid ad 
productiva si n peligro de desorganiza­
ción; se revisa el IV Pl an y se estudia 
una reforma fisca l; en las relaciones in­
tern acionales se ha declarado la in ten­
ción de for mar parte de la CEE, de res­
petar los co mpromisos estab leci dos en la 
OTAN, de establecer n laciones con to ­
dos los pa(ses y de respaldar la política 
de autodeterm in ac ión y no in tervención . 



Aspectos jurídicos 
de la transferencia de tecnología 
en América Latina 1 MANFREDOA.CIKATO 

l. CONCEPTO 

En los últimos años la denominación transferencia de tecnología 
ha aparecido reiteradamente vinculada a los problemas de los 
países en desarrollo y su estudio ha tenido un fuerte efecto en 
los foros internacionales. Este hecho, unido a la legisl ación 
concreta sobre la materia que han elaborado diferentes países, 
en especial latinoamericanos, da al derecho de la propiedad 
industrial una dimensión que nunca había tenido hasta el 
presente. 

Se trata de un problema que no sólo afecta a los países en 
desarrollo. Un índice de su importancia internacional, que no lo 
circunscribe únicamente a relaciones entre países en diferente 
grado de evolución, son las actuales negociaciones entre Estados 
Unidos y la Unión Soviética en las que se resalta la necesidad 
de estud iar prácticas del intercambio comercial de tecnología 
compleja para desarrollar nuevos mercados de productos y 
procesos avanzados (Report of the US Delegation visit to URSS 
for study of Soviet Management and /icensing practices. Depart­
ment of Commerce, septiembre 1973). 

Por estas razones esta rama del derecho ha dejado de tener 
un papel en cierta medida pasivo, en el que el registro mecánico 
de patentes de invención y marcas era casi la exclusiva actividad 
para transformarse en instrumento dinámico, con elaborados 
análi sis y profundos estudios de la realidad internacional. 

La amplitud del tema limita nuestro estudio a la problemá­
tica de la transferencia de tecnología · de empresa a empresa y 
no al más amplio concepto que la materia puede tener y que 
incluye la definición de poi íticas cbmerciales de países o grupos 
de países en sus relaciones entre sí. 

Etimológicamente podemos definir la transferencia de tecno­
logía como la renuncia del derecho que se tiene sobre un 
conocimiento tecnológico, inscribiéndose, por tanto, entre los 
derechos inmateriales. Algunos autores han refinado esta defini­
ción simple señalando que por trasmisión de tecnología se 
entiende la generación y el empleo de información científica o 
tecnológica en un concepto y su revaluación y aplicación en 
otro (Bar-Zakay, Policymaking and Techo/ogy Transfer, 1971). 

Partiendo de la definición más simple señalemos que esa 
renuncia o pase de un derecho referido a un conocimiento 
tecnológico puede adoptar diversas formas jurídicas que varían 
según la legislación de cada país, como so n: la cesión parcial o 
completa a título oneroso o gratuito, la licencia o autorizació n 
para permitir el uso, la permuta o intercambio de información, 
etc. Qui ere decir que le son aplicables todas las modalidades 
jurídicas pertenecientes a las diferentes legislaciones que auto­
rizan el pasaje de un derecho personal a manos de un tercero. 

Respecto del contenido de esa transferencia, es decir, la 
sustanci a que se transfiere, el concepto de tecnología es tam­
bién considerado con la mayor amplitud y se refiere a todo lo 
relativo a las aplicaciones de las ciencias y las artes. Esas 
aplicac iones adquieren normalmente, a los efectos de la propi e­
dad industrial, formas ya reconocidas por su uso continuo y 
constante expresándose en general como patentes de invención, 
patentes de modelos y diseños, marcas de productos y servicios, 
conocimi ento técnico o know-how, as istencia técnica, informa­
ción secreta o confidencial, etcétera. 

El Uruguay , aun cuando carece de un desarrollo industri al 
que estimule un fluido movimiento de tecnología, ha incorpo­
rado a su legislación y a sus prácticas administrativas algunos 
principios básicos que regulan la transferencia de tecnología, 
que desarrollaremos, aunque indicando que si bien este trabajo 
se refiere al problema en Uruguay, el marco del instituto es de 
tal amplitud que lo hemos considerado desde un punto de vista 
general y pretendemos analizarlo como una ex pres ión más 
dentro del contexto latinoamericano. 

11. LEGISLACION ESPECIFICA DE URUGUAY 

La Legislación Básica de la Propiedad Industrial en Uruguay está 
establecida en las leyes núm. 9956 {Marcas 1940) y núm. 
10089 (Patentes 1941) que incluyen disposiciones, junto a las 
normas general es del derecho de propiedad de marcas y paten­
tes, sobre transferencias tota les o parciales del derecho indican­
do que tienen efectos contra terceros únicamente si se inscriben 
en la Dirección de la Propiedad Industrial. El legislador no 
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utilizó en su terminología la expresión "transferencia de tecno­
log(a". 

Estas normas legales no fueron reglamentadas por lo que no 
se establecieron limitaciones, salvo las generales de que dichas 
translaciones no fueran violatorias o contrarias a la ley, el orden 
públ ico o las buenas costumbres. 

En la práctica, no existiendo limi taciones especiales ni tam­
poco obli gación de registrar, el sistema funcion·ó limitadamente, 
siendo la función de la administración puramente pasiva, reci­
biendo los registros de transferencia que se le presentaran sin 
proceder al estudio o análisis de su sustancia. 

Respecto de la trasmisión de patentes de invención e imp l í­
citame nte de la tecnología a ell as incorporada, la ley estableció 
algunas limitac iones: 

1) Licencias obligatorias 

Sigue las 1 íneas tradicionales estableciendo que si en tres 
años el titular de una patente no la exp lota, cualqui er in tere­
sado puede solicitar una iicencia obl igatoria si el titular no se 
aviene a autorizarlo o le impon e condiciones ab usivas. 

En su" ap licación práctica hasta el presente esta limitación ha 
sido puramente teórica ya que se conocen pocos casos· de 
solicitud de licencias obligatorias y ninguno de concesión de las 
mismas. 

2) Monop,olios autorizados 

Se permite el registro de patentes relacionadas con monopo­
lios autorizados <;!el E;:stado o de particulares, pero el invento 
podrá explotarse únicamente si cesara el monopolio. 

3) Expropiación 

Previa indemnización el Estado se reserva la posibilidad de 
expropiar patentes de invención por razones de utilidad pública. 

4) Asuntos de índole militar 

Se requiere 1'1 preceptiva consulta del Ministerio de Defensa 
Nacional para las solicitudes de patentes de invención r;elaciona­
das ~on esta materia. 

La primera oportunidad en que la expresión "transferencia 
de tecnología" aparece en una norma de carácter legal en 
Uruguay es , con la Ley núm. 14100 de 4 de enero de 1973 que 
estab lece una tasa para el registro de soli citudes de transferencia 
de tecnología. Se trata de un a disposición de exclusivo conte­
nido fiscal que no está acompañada de normas sustantivas qu e 
definan el concepto y el alcance de ese registro. 

Esta disposición legal no ha sido reglamentada, por lo que no 
se han fijado condiciones de admisibilidad para el registro, salvo 
las derivadas de los principios generales de derecho y las 
limi tac iones específicas antes señaladas para la transferencia de 
marcas y patentes. 

La única diferenci~ con las normas vigentes es que se 
incorpora una denominación: "transferencia de tecnología", que 
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amplía las posibilidades de registro a situaciones que no deriven 
exclusivamente de marcas y patentes. 

La misma disposición también establece una tasa especial 
para casos de inscripción automática, lo que es indicativo de 
que la fuente del legislador fue la Ley argentina e incluso se 
conoce que existe un proyecto de Ley en estudio por el 
Ministerio de Industria y Comercio que reglamenta el instituto. 

Hasta el momento, esta norma legal no se ha aplicado, ya · 
que no se ha efectuado ningún registro por ese concepto en la 
Dirección de la Propiedad Industrial. 

Desde el punto de vista de la organ ización administrativa la 
ley presupuesta! nüm. 14106 de 14 de marzo de 1973 en su 
artícu lo 250 creó en la órbita del Min isterio de Industria y 
Comercio un Servicio de Información y Asesorami ento Ind us­
trial con el cometido de centrali zar la información técnica y 
económica de la actividad industrial nacional y con la función , 
entre otras, de informar sobre la disponibilidad de asistencia · 
técnica nacional e internacional. 

La misma ley citada en la Descripción de l Programa corres­
pondiente a Administración y Elaboración del Registro de la 
Propiedad Industrial del que la unidad ejecutora es la Dirección 
de. la Propiedad· Industrial, le asigna a ésta las "funciones de 
registro de denominaciones comerciales, dibujos y · mo.delos · 
industrial es, transferencias de tecnol.ogías y todo otro elemento 
que in ternacionalmente confirman el concepto de propiedad 
industrial", A la vez crea en la estructura de dicha oficina-un 
cargo de Di rector de Oivisión de Tecnología y uno de jefe 
experto en Transferencia de Tecnología. 

Corresponde también señalar que por Decreto 240/73 de 4 
de abril de 1973, el Poder Ejecutivo aprobó el Plan Nacional de 
Desarrollo 1973-1974 y en el mismo, dentro del sector industria 
(capítu lo V), entre las medidas de política industrial ~e desta~a 
la investigación . tecnológica manifestándose que habida cuenta 
de los enormes volúmenes de inversión que estos programas 
requieren debe condicionarse de partida la amplitud del progra­
ma dando prioridad a ciertos secto re~ productivos que deben ser 
atendidos de inmediato. Además se ratifica la participación del 
país en un programa regional de transferencia de tecnología que 
contempla la creación de un ceptro de recopilación de las 
tecnologías en uso y las fuentes de adqu isición de las mismas, 
as pecto éste que desarrollaremos más adelante en el capítulo 111 
de este trabajo. 

En materia de proyectos CÍe ley elevados a( Poder Legislativo 
hay uno que modifica la Ley núm. 10089 de Patentes de 
In vención pero que, sa lvo modificaciones formales, mantiene la 
estructura de la misma y tampoco hace referencia alguna a 
transfere ncia· de tecnología. 

Por último, el Poder Ejecutivo acaba de elevar al Consejo de 
Estado con fecha 31 de diciembre de 1973 un Proyecto de Ley 
sobre Inversiones Extranjeras que en su artícu lo 1 o. establece 
que el capital extranjero podrá adoptar cualesquiera modali ­
dades tales como divisas, maquinarias, patentes, procesos técni­
cos, marcas de fábrica u otras formas que se consideren de 
interés a juicio de la administración. Al integrar campos especí­
ficos de la propiedad industrial en el concepto de inversión 
extranjera se hace extensiva a las mismas el tratamiento ,especial 
que prevé la ley al garanti zar al inversor las remesas de utilidades 
y la recuperación del capital invertido en su moneda de origen. 
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111. LEGISLACION DE OTRAS AREAS 

Independientemente de su aspecto sustantivo y la regulación 
que se le fija en las legislaciones de los países, la transferencia 
de tecnología como actividad operativa tiene consecuencias en 
otras áreas diferentes. Así, por ejemplo, desde un punto de vista 
muy general ese concepto está directamente unido a la evo lu­
ción de la ciencia y la tecnología en lét. sociedad, a la interven­
ción del Estado controlando o fomentando dicha ·actividad, a 
los gravámenes fiscales que provoca, a los movimientos de 
divisas que genera, etc. Quiere decir que en toda circunstancia 
las acciones vincu ladas al concepto de transferencia de tecnoló­
gla, interpretado éste en su mayor amplitud, se refieren a 
di>~ersos aspectos de la realidad nacional, que a nuestro juicio 
podemos dividir en la siguiente forma: · 

a} Area general 

La evolución de la ciencia y la tecnología en el mundo 
moderno hace que los_ gob iernos de los países den a este tema 
una consideración prioritaria tomando una intervención muy 
directa en todo lo que concierne al desarrol lo tecno lógico y 
científico nacional, y tratando de lograr la m,ayor información 
posibl~ proveniente de otros paíse~. En ese sentido Urugu¡¡.y ha 
incorporado numerosas dispo~iciones · legales que crean organis­
mos, otorgan competencias, y en definitiva intentan encauzar y 
fomentar la actividad científica y tecnológica. nacional para que 
aproveche sus propios recursos , y <t? imil e lo,s aportes que puedan 
recibirse 'del extranjero. Destacamos a _continuación lo existente 
en la materia: 

1) Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas 

La Ley núm. 13032 de 7 de diciembre de 1961 crea bajo la 
dependencia del Ministerio de Educación y Cu ltura el Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICYT) 
con el cometido de promover y estimular el desarrollo de las 
investigaciones en todos los órdenes del conocimiento. Los 
decretos de marzo 1 de 1962 y núm. 555/967 de agosto 24 de 
1967, reglamentan la norma legal estab leciendo que dicho 
Consejo estará integrado con representantes de los diferentes 
ministerios y de la Universidad de la República. 

Destacamos de las actividades de este organismo la realiza­
ción de una Encuesta de Potencial Científico y Técnico Nacio­
nal ordenada por el ·Decreto núm. 270/973 de mayo 13 de 
1971 qt:Je se encuentra en marcha y que cubrirá un registro y 
análisis de las actuales unidades ejecutoras de actividades cientí­
ficas y técnicas y un relevamiento de los recursos humanos que 
actúan en el campo de la ciencia y la tecnología nacionales 
tanto en el sector público como en el privado. 

El CONICYT tiene a su cargo también la atención del 
Proyecto Piloto de Transferencia de Tecnología (PPTT) dentro 
del programa regional organizado por la OEA, que se encuentra 
en la etapa de formulac ión de requerimientos nacionales de 
tecno logía. 

2) Dirección de Ciencia y Tecnología 

Fue creada dentro del Ministerio de Educación y Cu ltura por 
Decreto núm. 374/973 de 29 de mayo de 1973, considerando 
la necesidad de establecer una coordinación orgánica entre el 
Mini ste ri o y los diversos organismos que actúan ap li cados a 
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finalidades científicas o tecnológicas a los efectos de efectuar 
una evaluación permanente de las actividades y programas. En· 
el momento esta Dirección ha puesto especial interés en el 
aspecto educativo, organizando con las autoridades de la ense­
ñanza primaria algunos planes destinados al mejoramiento de la 
metodología, al equipamiento de laboratorios de enseñanza de 
investigación ' y ·al mejoramien to en la preparación de profesores. 

3} Laboratorios oficiales de investigación 

En la estructura or.g~nica de los ministerios existen diversos 
institlltos oficiales de investigación que en una forma directa o 
indirecta realizan tareas de estudio destinadas al mejoramiento 
de las técnicas aplicadas a sus di sciplinas. En especial, dentro 
del Ministerio de Ganadería y Agricultura encontramos varios 
o'rga11ismos · que investigan lo relacionado con I¡J.s actividades 
agropecuarias y que · tienen un cl aro fin de mejorami'ento 
tecnológico dirigido a las prácticas de trabajo de estas ramas de 
la producción. El Centro de Investigaciones Agrícolas Boorger 
funciona desde hace muchos afiOS y SUS investigaciones en 
materia de plantíos y creación de tipos híbridos d'e semill as son 
ap li cadas en la práctica agropecuaria nacional. 

El Centro de Invest igaciones Veterinarias "Miguel C. Rubí­
no" realiza investigaciones en el campo de la producción 
pecuaria nacional y la Dirección de la Lucha contra la Fiebre 
Aftosa (DI L FA); aparte de sus tareas ejecutivas en la materia 
efectúa también trabajos de investigación. 

En la estructura del Ministerio de Educación y Cultura se 
destacan el Instituto de Investigación de Ciencias Biológicas y la 
Comisión Nacional de Energía Atómica. El primero goza de 
justificado renombre y se conocen numerosos tral;>ajos de sus 
laboratorios de biofísica citogenética humana, enzimo logía, mi ­
crobiología, microfisiología, neuroanatomía comparada, neurofi­
siología y zoología. 

La Comisión de Energía Atómica fue creada por Decreto de 
30 de noviembre de 1955 y restructurada por Decreto de 3 de 
marzo de 1966 y está in tegrada por delegados de varios 
ministerios, facultades y organismos públicos industriales, in~lu­
yendo en sus cometidos la investigación y el fomento de la 
búsqueda de sustancias fus ionab les y de la apli cación técnica de 
la energía atómica con fines civiles. 

Esta Comisión con base en un Conve·nio con la Universidad 
de la República elaboró un completo proyecto" del Centro de 
Investigaciones Nucleares y preparó también un proyecto de' ley 
tendiente a actualizar la legisl ación radiológica. En esta misma 
materia funciona un Centro de Medicina Nuclear bajo · la 
dependencia i:le la Facultad de Medicina y del Ministerio de 
Salud Pública. 

Por último el Ministerio de Industria y Comercio -dispone de 
un desarrollado Laboratori p de Aná li sis y Ensayos que funciona 
activamente en el campo de contro l de calidad y fijación de 
normas técnicas para los productos de ex portación. 

4) Institutos de enseñanza 

Diversas facultades que integran l.a Universidad de la Repúbli ­
ca, tienen laboratorios de experimentación que en algunos casos 
efectúan limitadas tareas de investigación, aun cuando están 
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dirigidos fundamentalmente a ser instrumentos complementarios 
en la formación de las respectivas profesiones. 

Dentro de esta área existe un organismo que depende del 
Poder Ejecutivo denominado Centro Nacional de Tecnología y 
Productividad Industrial donde si bien el interés está puesto en 
la parte educativa, cumple, en cólaboración con técnicos extran­
jeros, una limitada asistencia tecnológica a industrias locales. 

5) Comisión Nacional de Colaboración con la ONUDI 

Fue creada por Decreto núm. 448/970 con el cometido de 
coordinar la acción de las instituciones nacionales que actúan en 
el desarrollo industrial con la ONUDI. Tiene una oficína 
técnico-administrativa que proporciona un servicio de consultas 
de empresas industriales aprovechando la información que reci­
be de ese organismo internacional. Edita asimismo un Boletín 
(17 números publicados) en el que se informa a la actividad 
privada sobre el desarrollo de los planes del organismo. 

b] Area impositiva 

La transferencia de tecnología de empresa a empresa puede 
tener consecuencias impositivas sobre todo cuando es de origen 
extranjero. En esas situaciones la ley uruguaya establece solu­
ciones que ponen a cargo del usuario la retención de los 
impuestos correspondientes. El Decreto núm. 314/973 del Po­
der Ejecutivo deÍi mita los conceptos de regalía y asistencia 
técnica y estructura el régimen para la percepción de las 
retenciones. La ley establece que las personas jurídicas de 
derecho privado constituidas en el exterior pagarán un impuesto 
sobre las rentas de fuente uruguaya por vía de retención y" 
obliga a quienes pag uen o acrediten rentas, directa o indirecta­
mente reales o ficticias, a personas jurídicas constituidas en el 
exterior a retener y verter el impuesto que alcanza al 44% del 
importe de las mismas. 

El Decreto mencionado establece que los ·pagos o compensa­
ciones en concepto de regalía se consideran incluidos en las 
normas legales que obligan al pago, en cuanto signifiquen la 
contraprestación de la sesión o uso o del derecho de explota­
ción concedido por los propietarios de dichos bienes incorpora­
les. 

Para el mismo Decreto los pagos por asistencia técnica son 
sujetos al mismo régimen, y la definen como la prestación 
directa y efectiva de servicios por el asesor que posea medios 
adecuados para brindarlos, no pudiendo consistir en la simple 
posibilidad de obtener la transferenci a de tecnología. Su precio 
debe guardar rel ación con el servicio prestado y no podrá 
esdpularse con base en relaciones con utilidades. Por esa razón 
no se considera asistencia técnica la simple información sobre 
mejoras, perfeccionamientos y otras novedades relacionadas con 
patentes de invención, procedimientos patentables y similares. 
En estos casos la totalidad de los pagos será considerada regalía. 

Establ ece también que para los efectos del cómputo de la 
renta que ha de ser gravada se fija un porcentaje del 70% del 
monto bruto sobre el que se ha de aplicar la retención del 44%, 
para los casos en que el titular de la renta demuestre fehaciente­
mente que ha debido reali zar gastos para la obtención y 
conservación de su derecho incorporal, lo que significa en los 
hechos una eventual rebaja del porcentaje del 44 por ciento. 

Por último obliga a los interesados a presentar previamente 
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ante la Oficina del Impuesto a la Renta las solicitudes para 
obtener las coberturas y realizar giros de rentas por estos 
conceptos al exterior y prohibe al sistema bancario la venta de 
moneda extranjera si no ex iste esta previa intervención de la 
solicitud. 

e] Area cambiaria 

La remisión al exterior de los importes devengados por 
regalías y asistencia técnica está sujeto en su aplicación a la 
variable situación del erario público respecto a su posición de 
div,isas . A épocas de escasez corresponden limitaciones e incluso 
prohibiciones absolutas de giros al exterior. Cuando mejora la 
situación cambiaria se regularizan los pagos y se crean regí­
menes que están sujetos en su estabilidad a las variaciones que 
tenga la balanza de pagos. Esta es la situación real si se analizan 
los últimos años en el país aun cuando a partir de la Ley núm. 
12670 de 17 de diciembre de 1959 llamada de Reforma 
Cambiaria y Monetaria se establece que la compra y venta de la 
moneda extranjera se regulará por el libre juego de la oferta y 
la demanda (Art. 1 o.). 

En el año 1973 Uruguay comenzó a regularizar el pago de 
regalías y asistencia técnica que estaba virtual mente paralizado 
desde 1971 y el Banco Central regl amentó por Circular núm. 
361 la forma de efectuarlo estableciendo que los bancos y casas 
bancarias podrán realizar ventas de moneda extranjera por los 
conceptos 09/2 Regalías y 09/5 Asistencia Técnica para el pago 
de regalías de patentes y marcas y de asistencia técnica 
respectivamente, para efectuar remesas al beneficiario radicado 
en el exterior. Por Comunicado núm. 73/59, de agosto 24 de 
1973, se complementan dichas normas con la obligación, por 
parte de los usuarios, de informar al Banco Central, para los 
efectos estadísticos, sqbre las obligaciones en moneda extran­
jera, condicionando a dicha presentación la compra de divisas y 
autorizándolo a realizar actos i nspectivos tendientes a verificar 
la veracidad y exactitud de la ir.~formación presentada. La 
Circular concorde con el Decreto núm. 314/973 mencionado 
anteriormente, obliga también a que la solicitud de cobertura 
~ea previamente presentada ante la Oficina del Impuesto a la 
Renta. 

Quiere decir, pues, que en la actualidad, la remisión de 
rentas originadas en regalías de patentes y marcas y por 
concepto de asistencia técnica es libre no estando condicionada 
en su parte sustantiva, aun cuando deben cumplirse los requi­
sitos de naturaleza impositiva y cambiaria que anteriormente 
señalamos. No obstante la facultad de inspección a cargo del 
Banco Central puede tener un sentido preventivo de eventuales 
abusos que apareci eran. 

Completamos esta información con un cuadro de las cifras 
reales en dólares remitidos por concepto de regalías y asistencia 
técnica al exterior, de acuerdo con la información obter~ida en 
el Departamento de Investigaciones Económicas del Banco 
Central del Uruguay (véase cuadro 1 ). 

CUADRO 1 

Regalías 

Asistencia técni ca 

7970 

1 072 000 

524 000 

7977 7973 

5 19 000 1 249 000 

198 000 805 000 
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La mencionada fuente no proporcionó información sobre los 
movimientos del año 1972 que por otra parte coincide con una 
interrupción de la posibilidad de efectuar remesas. 

IV. VINCULACION CON ACUERDOS REGIONALES · 
E INTERNACIONALES 

Uruguay participa en diversos organismos internacionales en los 
que el problema de la transferencia de tecnología reJ;ibe consi­
deración, por lo que pasaremos a anali zar los diferentes Ci,l.sos 
para apreciar el enfoque y estudiar 1~ consecuencias que por lo 
tanto tienen para el país. 

En· este aspecto esta investigación pueci~ ser útil no sólo para 
conocer la situación uruguaya sino también· la de otros países 
de parecidas características, ya que la acción de los organismos . 
internacionales es similar para todos los casos. Quiere decir que 
lo que en este capítulo se refiere a Uruguay vale también, en 
términos generales, para países en vía de desarrollo. 

Analizaremos por su orden las diyersas organizaciones inter­
nacionales: 

A] Naciones Unidas 

La Resolución núm. 1713 (XVI) de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas de 19 de diciembre de 1961 toma contacto 
por primera vez en forma principal con la transferencia de 
tecnología y afirma que la posibilidad de adquirir conocimien­
tos y . experiencia en materia de ciencia aplicada y tecnología es 
esencial para acelerar el desarrollo económico de los países 
insuficientemente desarrollados, indicando que la protección de 
los derechos de los tit1,1lares de las patentes tant<;> en su país 
como en el extranjero ha contribuido a foment:a,r las investiga­
ciones técnicas y por consiguiente el progreso industrial de las 
naciones, y resuelve pedir al ·secretario General la preparación 
de un informe que incluya el estudio de los efectos del sistema 
de patentes en la economía de los países y un análisis de las 
características de la legislación de los países subdesarrollados, 
habida cuenta de que es preciso asegurar la rápida absorción de 
nuevos productos y técnicas, y la necesidad de elevar el nivel de 
productividad de sus economías. 

Sobre esta base el Secretario General eleva su · informe 
denominado "La función de las patentes en la trasmisión de la 
tecnología a los países en desarrollo" (Doc. Núm. É/3861/Rev. 
1, 9-3-1964) en el que indica que el sistema de patentes es un 
medio - aunque no el único- de que disponen los gobiernos de 
los países insuficientemente desarrolla.dos para fomentar y re­
compensar las invenciones y el progreso técnico, y que en 
definitiva el problema ,de las patentes debe considerarse y 
resolverse teniendo en cuenta el contexto más amplio que 
consiste en facilitar la trasmisión de tecnología patentada y no 
patentada a los países en desarrollo y en incrementar la 
capacidad de estos últimos para adoptar y explotar la tecnolo­
gía extranjera en sus programas de desarrollo. 

El tema fue nuevamente estudiado en la Asamblea General 
en su Resolución núm. 2091 (XX) de 20 de diciembre de 1965 
derivando posteriormente su consideración al Consejo Econó­
mico y Social, y por último, a la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD). 

En diversas reuniones se trabajó sobre esta materia estable-
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ciéndose un Grupo lntergubernamental sobre Transferencia de 
Tecnología, y posteriormente, sobre todo en la 111 UNCTAD 
(1972, Santiago de Chile), fueron presentados numerosos estu­
dios vinculados a las prácticas comerciales restrictivas. 

Otros organismos continúan con el estudio analítico de estos 
problemas, como por ejemplo la Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial - (ONUDI). Este organismo 
especializado está atendiendo la cuestión de la adquisición de 
tecnología por los países en desarrollo y en ese s·entido ha 
organizado diversas reuniones sobre la materia como, por ejem­
plo, el Simposio Internacional Sobre Desarrollo Industrial, 
(Atenas, 1967) que recomendó la creación de comisiones nacio­
nales de colaboración con la ONUDI, así como djversos semina­
rios específicos, como por ejemplo el realizado en Francia 
(noviembre-diciembre de 1972) sobre transferencia de tecno­
logía a países en desarrollo a través de sübcontratos y acuerdos 
de licencia con especial referencia a la industria de los automo­
tores. El último documento que conocemos en la materia es un 
trabajo preparado por Rana K. D. N. Singh denominado 
"Pautas para la adquisición de tecnología extranjera por los 
países en desarrollo", que hace especial referencia los acuerdos 
de licencia para la trasmisión de tecnología (publicación de las 
Naciones Unidas S.73.11.B.1, 1973). Este documento es repre­
sentativo de la actual inclinación o dirección en que se encuen­
tran los organismos internacionales, ya que advierte que al 
promover la trasmisión de tecnología deben tenerse presentes . 
ciertos principios: 

i) Deben satisfacerse las necesidades básicas de la industriali­
zación y colmar las lagunas tecnológicas y de producción 
existentes. 

ii) La tecnología extranjera deberá a~imilarse de manera 
efectiva en el plazo más breve posible y adaptarse a las 
co.ndiciones local es. 

iii) Sólo se deberá adquirir tecnologías específicas a costo y 
en condiciones 'razonables. · 

. iv) Considerando el alto costo de la tecnología deben esta­
blecerse ciertas prioridades y actuar con criterio 'selectivo. 

El doéumento asigna a los gobiernos una intervención activa 
para garantizar el suministro adecuado de tecnología a los 
sectores industriales clave, debiendo cumplir funciones de pro­
moción y de regulac¡ón. Entre las primeras se debe incluir: 

a] Identificación de las lagunas tecnológicas y de producción 
para las que sea indispensable la adquisición de tecnología 
extranjera. 

b] Encauzamiento de la información relativa a las necesida­
des concretas de tecnología para su comunicación a las compa­
ñías y organizaciones extranjeras poseedoras del know-how. 

e] Prestación de servicios de asesoramiento a las empresas y 
empresarios del país. 

Respecto a su función reguladora considera que el organismo 
oficial correspondiente deberá examinar críticamente los pro­
yectos respecto a los siguientes puntos: 

7) Alcance y condiciones de la participación extranjera en el 
capital de las empresas. 
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2) Intensificación gradual de la fabricación nacional. 

3) Tipo de servicios tecnológicos extranjeros que se pretende 
obtener. 

4) Idoneidad de la tecnología de que se trate. 

5) Condiciones de pago y salida previsible de divisas. 

6) Cláusulas específicas del acuerdo sobre tecnología, sobre;! 
todo las cláusulas restrictivas impuestas por el licenciante. 

Concluye que los gobiernos deben tratar de mantener en equi­
librio efectivo entre las funciones de promoción y de regula­
ción, porque la entrada de nuevas tecnologías es uno de los 
requisitos de la aceleración del crecimiento de los países en 
desarrollo, aun cuando ciertos aspectos deben regularse no sólo 
para bien de las empresas sino por algo más importante que es 
el bien de toda su economía. 

Por último, la ONUDI cumple una tarea específica de 
información a través de los Centros de Intercambio de Informa­
ción Industrial y de Tramitación de Consultas que funcionan en 
Viena. 

El Instituto de las Naciones Unidas para el Entrenamiento .y 
la Investigación (UNITAR), es una organización autónoma 
establecida por el Secretario General que ha considerado el 
problema de la trasmisión de tecnolog_ía de empresa a empresa 
en diversos estudios en razón de que la Resolución núm. 2091 
(XX) así lo estableció y de acuerdo a lo recomendado por la 
Comisión Asesora de las Naciones Unidas sobre la Aplicación de 
la Ciencia y Tecnología. Esta indicó que debían ser estudiados 
casos pilotos empíricos en los diferentes países que se selec­
cionarán sobre la actual experiencia en la transferencia de 
tecnología a países en desarrollo a través de acuerdos de 
empresa a empresa para desenvolver principios y criterios a fin 
de lograr nuevos y flexibles acuerdos que permitan una más 
efectiva aplicación de la tecnología extranjera y así promuevan 
el desarrollo a largo plazo de las habilidades e inyentivas locales. 

Como comentario general sobre la acción de las Naciones 
Unidas en este campo repetimos con Friedrich-Karl Beier ("De 
Bedeutung des Patentrechts für den Transfer von Technologie in 
Entwicklungslader") que no todos los países consideraron que 
el informe de Naciones Unidas y la ley-tipo constituían una 
respuesta satisfactoria a sus problemas; muchos no vieron en 
ello una posición justa, sino más bien un intento de apacigua­
miento por parte de los países industriales y por ello han 
optado, sobre todo en Latinoamérica, por seguir caminos pro­
pios en su legislación. 

B] La Organización Mundial de la Propiedad 
Intelectual (OMPI) 

Un reflejo de la 1 ínea indicada en el informe del Secretario 
General se aprecia en los estudios del BIRPI (hoy OMPI) en su 
ley-tipo sobre invenciones para los países en desarrollo (BIRPI 
Publicación núm. 802 [S] presentado en mayo de 1965 y 
también en la ley-tipo sobre marcas, nombres comerciales y 
competencia desleal de julio de 1967). Los dos proyectos, en 
sus respectivas áreas, declaran nulas las cláusulas de licencias 
que impongan al licenciatario limitaciones en el plano comercial 
o industrial que no deriven de los derechos conferidos por la 
patente o la marca, aunque a la vez no consideran como 
limitaciones las relativas a la medida, extensión, cantidad, 
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territorio o duración de la explotación del objeto de la patente 
o marca. 

En los últimos tiempos, la OMPI está preparando un estudio 
sobre un posible convenio de licencias de patentes encomenda­
do por los estados miembros y también colabora con la ONUDI 
asesorando sobre los aspectos jurídicos de los acuerdos de 
licencia. En ese sentido cabe destacar el documento PJ/92 del 1 
de junio de 1972, titulado "Aspectos jurídicos de los acuerdos 
de licencia en el campo de las patentes, las marcas y los 
conocimientós técnicos", que constituye una guía dirigida a 
prestar una ayuda práctica en la negociación de acuerdos de 
concesión de 1 icencias relacionadas con la transferencia de tecno­
logía destinada a ser utilizada por futuros licenciatarios· de 
países en desarroll'o y funcionarios gubernamentales de los 
mismos países. 

C] Organización de Estados Americanos 

La OEA tiene una vieja tradición en materia de propiedad 
industrial ya que existen numerosos tratados sobre marcas y 
patentes de invención ratificados por muchos de los países que 
la integran, pero que han perdido actualidad y que llevaron a la 
Asamblea General de la OEA a aprobar una Resolución del 23 
de abril de 1971 en la que consideraba que las convenciones 
interamericanas · sobre propiedad industrial debían sér revisadas 
y actualizadas para adaptarlas a los progresos jurídicos, ceintí­
ficos y tecnológicos y contribuir así al desarrollo de los países 
americanos. A sus efectos resolvía convocar a una Reunión de 
Expertos Gubernamentales e.n Propiedad Industrial y en Tecno­
logía Aplicada al Desarrollo para estudiar estos problemas y 
sobre la base de este informe encomendaba al Comité J ur ídi co 
Interamericano la preparación de uno o más proyectos de 
Convenciones lnteramericanas que serían · a su vez sometidos a 
una Conferencia Especializada lnteramericana sobre Propiedad 
Industrial que debería adoptar la o las convenciones que juzgara 
convenientes. 

Entre las conclusiones que había establecido el Comité 
Jurídico Interamericano estaba la necesidad de incluir entre los 
temas e.l estudio de las instituciones, organismos y normas que 
conviene establecer para propiciar y promover la transferencia 
de tecnología hacia los países americanos en vía de desarrollo. 

La Reunión de Expertos Gubernamentales se celebró el 26 de 
junio de 1973, pero lamentablemente no hubo una asistencia 
técnicamente calificada ya que concurrieron muy pocos espe­
cialistas en la materia, aunque cabe destacar que la Secretaría 
de la OEA proporcionó como documento de trabajo un impor­
tante estudio del Dr. Aracama Zorraqu ín titulado "Patentes, 
transfere ncia de tecnología y desarrollo en América". El próxi­
mo pa_so será la convocatoria de una nueva reun ión de expertos 
gube rn amentales que presumiblemente se realizará en el curso 
de 1974. 

Sin perjuicio de las actividades anteriores, que tienden a 
poner en práctica normas jur ídi cas interamericanas en materia 
de propiedad industrial, la OEA tiene una actividad operativa de 
cierta significación que surge de la Declaración de los Presiden­
tes de América, suscrita en la reunión de Jefes de Estado en 
Punta del Este, Uruguay, efectuada el 14 de abril de 1967, en 
la que se proclamó la incorporación de Latinoamérica a los 
beneficios del progreso científico y tecnológico y se decidió la 
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formulación y ampliación de programas nacionales de ciencia y 
técnica creando institutos multinacionales de capacitación e 
irwestigación. 

Estas ideas tomaron cuerpo programático en la reunión de la 
Conferencia Especializada sobre la aplicación de la Ciencia y la 
Tecnología al desarrollo de América Latina (CACTAL), celebra­
da en mayo de 1972 en Brasilia, que recomendó a los países 
latinoamericanos el establecimiento de mecanismos apropiados 
que se encarguen del examen, la aprobación, el registro y 
depósito de l0s acuerdos relativos a la trasmisión de tecnología 
en los sectores público y privado aplicando un principio de 
selección cuidadosa de las tecnologías extranjeras para que las 
que se importen logren alcanzar los objetivos de desarrollo 
socioeconómico y . cuidando que se dbminuyan los costos 
excesivos de la transferencia de tecnología. También se propuso 
la adopción de medidas para eliminar los obstáculos que 
impiden al adquirente de tecnología importada, su utilización 
en forma plena eliminando restricciones· contractuales o implí­
citas que suelen acompañar a los acuerdos de concesión de 
lic~ncias y de ventas de patentes. 

Como otro elemento de especial interés a nuestros efectos, la 
CACT AL recomienda que' los gobiernos, con la colaboración de 
la OEA, estudien la posibilidad de integrar en un sistema 
regional los bancos de patentes, establecidos o por establecerse, 
con el fin de facilitar el acceso al acervo tecnológico mundial. 

·Independientemente de todos estos antecedentes que tienen 
un contenido declaratorio, la OEA está aplicando, desde enero 
de 1973, el Proyecto Piloto de Transferencia de Tecnología 
(PPTT) cuyo propósito es experimentar las funciones que 
integran un mecanismo organizado de transferencia de tecnolo­
gía y detectar los instrumentos y formas organizativas en los 
planos nacionales y regional. Este objetivo se trata de désarro­
llar en las siguientes etapas: 

i) Organización de la compilación de demandas de tecnolo­
gía de las empresas. 

ii) Organización de la información sobre las posibilidades 
tecnológicas. 

i i i) Organización de la evaluación de las tecnologías. 

iv) Organización del fortalecimiento del poder de negocia­
ción y asistencia para la comercialización de las tecnologías. 

v) Conexión con el sistema bancario para orientar el crédito 
hacia otras soluciones tecnológicas. 

vi) Vinculación de todos estos objetivos en un mecanismo 
organizado de transferencia de tecnología. 

Este proyecto se encuentra en vías de aplicación en Uruguay, 
siendo el organismo ejecutor el CONICYT; deberá esperarse la 
finalización del plazo de 18 meses del programa para apreciar 
qué resultados concretos ha de tener. 

Por último, el Departamento de Asuntos Científicos de la 
OEA, dentro del Programa Regional de Desarrollo Científico y 
Tecnológico, ha realizado y publicado una serie de informes que 
incluyen estadísticas científico-tecnológicas y diversos trabajos 
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sobre importación de tecnología, patentes y actividad inventiva 
individual, etc., que constituyen documentos de trabajo para los 
organismos encargados de las partes ejecutivas y programático­
jurídicas de las decisiones adoptadas. 

D] ALALC 

La creación de la ALALC y de la subregión regulada por el 
Pacto />ndino, con el fin de constituir un Mercado .Común, 
actualiza los problemas de propiedad industrial que en el 
Mercado Común Europeo han tenido un intenso desarrollo, 
culminado con la firma en octubre-de 1973 de una Convención 
Europea sobre Patentes, vigente ya desde enero de 1974. 

El Tratado de Montevideo no consideró especialmente el 
tema que aparece en la Resolución 86 (111) al aprobar la 
realización de estudios preliminares sobre la materia. La Reso­
lución 100 (IV) es más espedfica, ya que incluye en el 
Programa de Acción la elaboración de regímenes homogéneos 
de la propiedad intelectual e industrial. Posteriormente, en las 
resoluciones 11 O (IV) y 119 (V) se establecen programas de 
trabajo que culminan con la reunión celebrada en Montevideo 
en mayo de 1969 a la que asistieron, limitadamente, directores 
nacionales de marcas y patentes. En esa reunión se recomendó 
que se creara un grupo de estudio para la consideración de los 
problemas originados por los regímenes nacionales de la pro­
piedad industrial. La recomendación fue recogida por la Reso­
lución 189 de septiembre 23 de 1969 del Comité Ejecutivo 
Permanente, pero en la práctica no ha runcionado. 

Esta es una lenta aproximación al problema, sin perjuicio de 
que exista conciencia, como lo dijo el ex Secretario Ejecutivo 
de la ALALC, Gustavo Magariños (Evaluación del Proceso de 
integración de la ALALC, febrero, 1969), de que uno de los 
principales objetivos económicos y poi íticos de los países de la 
ALALC consiste en impulsar su expansión fabril y en asimilar 
lo más aceleradamente posible las innovaciones tecnológicas que 
caracterizan a la época contemporánea, con el fin de moderni­
zar sus estructuras productivas. 

Además, las resoluciones 17 (1), 74 (111) y 195 indican que 
los países miembros podrán apoyar colectivamente las gestiones 
que realicen los países de menor desarrollo económico relativo, 
con objeto de obtener asistencia técnica buscando los medios 
para prestar cooperación a través, entre otros, de: a) suministro 
de expertos, técnicos y profesores; b) concesión de becas para 
la formación de técnicos, obreros calificados y administradores 
de empresas; e) preparación y ejecución de proyectos específi ­
cos tales como obras de ingeniería de alta especialización, 
etcétera. 

Por último, en una ruta que parece auspiciosa y dentro del 
Plan de Acción 1970-1980, la Secretaría (ALALC/Sec/PA/ 21) ha 
presentado un importante documento denominado "El des­
arrollo tecnológico zonal y la transferencia de tecnologías", que 
a nuestro juicio establece objetivos de gran equilibrio en esta 
debatida materia. 

La propuesta de este documento plantea posibilidades de 
acción a tres niveles no necesariamente excluyentes: mínimo, 
basado en la sola consideración de modalidades de intercambio 
de servicios de información para la comercialización de tecno­
logías; intermedio, sobre fórmulas de coordinación y coope­
ración tecnológica, y máximo, con mecanismos que avancen 
decididamente en el camino de la integración tecnológica. 
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a] Posibilidad m/nima 

Se utilizarían los mecanismos operativos de que ya dispone 
la ALALC, suministrando información tecnológica de interés 
para los empresarios, condiciones de comerciali zación y fuentes 
opcionales de tecnología de la zona o fuera de el la, aprovechán­
dose en forma especial las reuniones sectoriales y utilizando las 
asociaciones regionales industriales oomo canal de distribución 
de la información tecno lógica correspondiente. 

b] Posibilidad intermedia 

Orientada al estab lecimiento de medi·os , procedi mientes -· y 
mecanismos para la cooperación y coordinación, por lo que la 
acción no se reduciría únicamente a los aspectos de comercia­
lización de tecnología sino que incluiría el fomento de todas los 
componentes del desarrollo técnico: producción, comercia li za­
ción, demanda y aplicación de tecnologías. En e,ste esquema se 
efectuarían estud ios de diagnósticos sectoriales que no han sido 
considerados por otros proyectos internacionales actualmente en 
marcha, y q·ue desde el punto de vista de la ALALC son de 
gran importancia por la evolución que en la vida de ésta ha 
tenido Clicha forma de trabajo y por su especialización opera­
cional en tal sentido. Estos estud ios permitirían la realización 
de· acuerdos sectoriales de producción de tecnologías zonales y 
además permitirían la armon ización de importación de tecnolo­
gía. En relación con esta opción debería ·trabajarse también en 
el sentid o de coord inar y armonizar las legis laciones y reglamen­
tac ion es referentes a la propiedad industrial. 

e] Posibilidad mdxima 

La orientación de este enfoque va dirigida a una integración 
tecnológica de objetivos (avanzar en la líneá de un desarrollo 
técnico lo más autóctono posible para la zona), integración de 
recursos (instituyionales, humanos y financieros) e integrac.ión 
de instrumentos operativos (legales y reglamentarios). 

Siendo la integración el objetivo y asimilada la tecnología a 
una merc'!nCÍa deberían aplicarse a los bienes tecnológicos de la 
zona las concepciones de libre comercio y de mercado común. 
Se prevé también el impulso de la producción tecnológica zonal, 
la organización del mercado zonal de tecnologías, la orientación 
y control de importación de tecnología de. ext razona, un 
régimen de propiedad industrjal común con un Banco de 
Patentes, etcétera. 

El informe finaliza afirmando que las posibilidades no son 
exc luyentes sino complementarias y que no deben plantearse 
como términos entre las cuales haya que escoger, sino como un 
curso de acción gradual que comenzando con opción mínima 
tjenda a alcanzar la máxima en un plazo fijado, por lo que los 
organismos competentes de la ALALC deberían primero tomar 
una decisión de opción entre las posibilidades propuestas y, 
segundo, estab lecer un curso de acción que lleve gradualmente, 
mediante un proceso de avance continuo, hacia mayores niveles 
de integración tecno lógica. 

E] Pacto Andino (Acuerdo de Cartagena} 

Es de interés señalar la posición del Grupo Andino, subre­
gión de la ALALC, en razón de que ha tomado en es-ta materia 
un camino muy definido y radical que surge de la Resolución 24 
del Acuerdo de Cartagena y de dos prop.uestas,la 19 y la 38. 
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El Acuerdo de Cartagena establece la necesidad de crear un 
régimen común sobre marcas, patentes, licencias y rega lías, es 
decir, que busca la so lución al problema de la propiedad 
industrial mediante el procedimiento de unificar el tratamiento 
de las normas sobre propiedad industrial. Con soluciones de un 
exclusivo contenido formal se pretende encontrar salida a los 
complicados problemas que tienen su base en relaciones econó­
micas. M. Pachón (El tratamiento uniforme de la propiedad 
industrial en los países miembros del Acuerdo de Cartagena, 
RMPI, p. 279), critica acertadamente este camino, indicando 
que la estructura que se pretende crear parte de una falacia 
inicial, ya que la mera existencia. de soluciones formales simi la­
res no resuelve el problema de interpretaciones diferentes, para 
lo cual se requeriría la existencia de órganos judiciales o autori­
dades que ápl icaran las normas comunes en el mismo sentido. 

Pero el Pacto Andino en su ap li cación fue mucho más all á de 
la creación de estructu ras formales que a la postre quedaron 
vacías de contenido. La Decisión 24 cons idera específicamente 
el tratamiento de la transferencia de tecnología extranjera 
sometiendo toda importación de la misma a la aprobación _de 
las oficinas nacionales competentes (art. 17) y prohibiendo la 
ce lebración de contratos que incluyan cláusulas de arrastre para 
la compra de bienes de capital, limitaciones respecto a la 
fijación ' de precios de venta por parte del li cenciatario, restric­
ciones referentes al volumen y estructura de la producción, 
prohibición de uso de tecnologías competitiyas, etc. (art. 20) . 
Condiciones equivalentes se incorporan para los contratos de 
li cencias de marcas (art. 25). . -· 

Por último, la Decisión 24. en el artícu lo tra,nsitorio G 
estab lece que se adoptará un reglamento para la apli cación de 
las normas sobre propiedad industrial y en cump limiento de 
esta última disposición fue preparada la Propuesta núm. 19 con 
posteriores modificaciones que· estructura un reglamento para la 
ap li cación de las normas sobre propiedad industrial, propuesta 
muy conocida y debatida, por lo que nos limitaremos a señalar. 
que la misma extrema aún más las soluciones drásticas llegando 
a proponer la prohibición de la utilización del uso de marcas de 
origen extran jero a partir del 1 de enero de 1977. Incluye 
además la prohibición de patentabilidad de productos y proce­
sos farmacéuticos y el concepto de que una patente extranjera 
puede otorgarse únicamente si contribuye al desarrollo de los 
países miembros. 

La propuesta 19 con sus modificaciones aún no ha sido 
aprobada por la Cqm isión del Acuerdo de Cartagena, pero es un 
exponente muy claro y definido de una tendencia radical en el 
tratamiento de los problemas de la propiedad industrial en los 
países en desarrollo. 

La última novedad en la materia lo constituye la propuesta 
núm. 38, de octubre 31 de 1973, denominada "Propuesta sobre 
política tecnológica subregional", que está constituida por dos 
puntos principales: 

a] Promover la aplicación de las soluciones tecnológicas que, 
en el marco de las condiciones económicas y sociales de la 
subregión, sean las más favorables y convenientes para la satisfac­
ción de las necesidades concretas derivadas del cumplimiento 
del proceso subregional de desarrollo y de la consecución de sus 
objetivos nacionales. 

b J Superar progresivamente limitaciones internas y externas 
que en esta materia puedan condicionar la autonomía de las 
decisiones referentes a sus procesos de desarrollo. 
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Y para estos fines ll evarán a cabo mediante la utilización 
conjunta de sus recursos la creación y protección de la tecnolo­
gía subregion al, la se lección y control de la tecno logía que se 
importe, la copia, asimi lación y adaptación de tecnologías 
extranjeras, y la búsqueda, obtención y difusión de información 
ace rca ·de las tecnologías disponibles en el ámbito mundial y de 
las condi ciones de su comercialización y transferencia. Estab lece 
además prioridades para el programa ·en los campos de la 
agricultura, la salud , la vivienda y la nutrición. 

Por último, propone el fomento de la generación de tecno­
logía mediante Proyectos Andinos de Desarrollo Tecnológico 
(P ADT) destinados a se leccionar determinados proyectos espe­
cíficos de interés conjunto en materia de asimilación, adapta­
ción o creación de conocimientos científico-tecnológicos. 

Este conjunto de decisiones y propuestas son formulaciones 
representativas de una tendencia radial en el tratamiento de los 
problemas de la propiedad industrial en los países en desarrollo, 
y su inclusión en este trabajo responde a ese hecho, a los 
efectos informativos, ya que Uruguay no. es · integrante de la 
sub región. 

V. PROYECCIONES Y PERSPECTIVAS 

El estudio de los numerosos antecedentes sobre esta materia nos 
ll eva a sacar algunas conclusiones preliminares. En primer lugar 
llama la atención que tantos y diversos organi smos internacio­
nales hayan considerado y estructuren organizaciones y ¡)ro­
gramas di fe rentes para un mismo problema, lo cual se ve 
también reflejado en los distintos países donde a su vez otros 
tantos organismos nacionales lo encaran. 

En un tema en el que según se manifiesta está en juego uno 
de los pilares básicos del desarrollo de las naciones, en lugar de 
concentrar la investigación y la búsqueda de soluciones com u­
nes se dispersan esfuerzos tanto .de los organismos internacio­
nales como de los nacionales, en reuniones, programas, planes, 
proyectos pilotos, declaraciones, conferencias, etc., y cuando 
tratamos de ver qué asistencia directa y real se está otorgamlo a 
los industriales y a las empresas que necesitan te<;nología, nos 
encontramos que prácticamente esta ayuda no existe, y que los 
casos de efectiva colaboración púb li ca para que puedan .adqu iri r 
tecnología son casi Inexistentes.' 

Se ha creado, muy al estilo latinoamericano, una estructura 
de principios, normas y declaraciones, acompañada de la consi­
gu iente organ ización burocrática, que lamentablemente no apo·r­
ta so luciones y no encara con realismo los ven~aderos términos 
del problema. 

Y los verdaderos térm inos del problema son muy sim ples y 
no habrá declaraciones ni manifestacione:;, por .más enférvecidas 
y apasionadas que sean, que permitan superar el sim ple hecho 
de que la tecnología y la investigación tecnológica están en 
manos de la actividad privada en casi todo el mundo y que, por 
tanto, los principios de comercialización de la misma se rigen 
por las clásicas normas del régimen de libre empresa en que 
viven la mayor parte de los países productores de tecnología. 
Agreguemos que en los últimos años el mundo sociali sta encara el 
prob lema en la misma forma, ya que los países de más peso, como 
por ejemplo la URSS , se han incorporado a la Unión de 
París y aparecen registrando sus patentes y marcas en todo el 
mundo capitali sta. In cluso la República Democrática Alemana 
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ofrec~ al mercado, para su. comercialización, li cencias de su 
tecnología, en publicaciones que distribuye en todo el mundo. 

Mientras no se aborde el problema con la clara idea de que 
la tecno logía es una mercadería y que, por tanto, está sujeta a 
las reglas de juego de la economía, todas las declaraciones de 
principios no pasarán en los hechos de ser manifestaciones 
formales sin ninguna fuerza. Los términos del problema ofrecen 
dos opcion~s: aceptar la realidad o luchar contra ella estable­
ciendo drásticas limitaciones. Hay que ver cuál conviene más a 
los países en desarro ll o. Luchar contra esta realidad es una 
posibilidad que se perfila en la poi ítica del Pacto Andino y su 
base es imponer restricciones y limitaciones que en definitiva 
pueden provocar el efecto precisamente contrario de lo que se 
busca, cual es el del aumento de la brecha tecno lóg ica por el 
retiro del interés en estos mercados por parte de los poseedores 
de la tecnología. · 

El otro cam ino, es decir, la aceptación de la realidad en !a 
forma en que está configurada, no significa el abandono de los 
intereses nacionales sinq s.implemente la consideración del pro­
blema bajo la óptica de esa realidad buscando las soluciones 
mejores a través de la negociación y, sobre todo, de la 
información para tratar que el mercado de la tecnología sea lo 
más competitivo posible, permitiendo así al adquirente la 
selección que más ·le convenga. 

Para concretar los objetivos de una poi ítica realista es 
necesario anali zar el problema desde el punto de vista de todos 
los que intervienen en el mismo. 

1) Los vendedores de tecno!og/a 

En primer lugar los intereses de los dueños de la tecnología. 
Como dueños de su mercadería buscan los mejores precios en 
los mejores mercados y por tanto sus acuerdos de li cencias 
siempre tienen como fi nalidad tratar de obtener el mayor 
rendimiento de su producto. Reg la elemental del comercio 
internacional a la cual no tie ne por qué escapar la comerciali­
zación de la tecno logía. Debe tenerse presente ·que los derechos 
sobre una tecnología patentada tienen una limi tación en el 
tiempo, por lo que este aspecto debe ser vigilado atentamente 
por el eventual comprador para evitar que esté pagando algo 
que ya está en el dominio público. ' 

El propietario de la tecnología debe tener presente muy en 
especial la legislación a la que está sujeto, ·ya que en general en 
los países industrializados hay fuertes limitac iones para el 
ejerCICIO de sus derechos. Así, por ejemplo, los tribuna les de 
Estados l,Jnidos han desarrollado la doctrina del abusb de 
patentes que surgió originalmente de los intentos de li gar la 
compra de material no patentado como condición de otorga­
miento de la li cencia de una patente. La doctrina se ha 
denominado de subordinación o dependencia (ancillary doctri­
ne) por la que cualquier acuerdo que resulte en -un a restricción 
de l comercio, incluyendo los intentos de extender los objetivos 
de los derechos de la patente, no puede hacerse efectivo, a 
menos que dichas restricciones sean meramente subordinadas al 
principal-y legal propósito del acuerdo o licencia de patente. 

Aun cuando quienes han de juzgar litigios de este origen son 
los tribunales estadounidenses ell o es igualmente importante 
para li.cenciados extranjeros, ya que la legislación de referenaia 
incluye también los acuerdos rea li zados con empresas de países 
extranjeros. Este hecho debe hacer meditar a qui enes han 
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incluido en su legislación sobre transferencia de tecnología la 
prohibición de registrar contratos que establezcan competencias 
jurisdiccionales que no sean las nacionales. 

Como regla general una licencia internacional no puede ser 
parte de un esquema que tenga un efecto anticompetitivo. 
Reproducimos a continuación algunas restricciones particulares 
cuya inclusión encontraría dificultades con la legislación anti­
trust norteamericana, y . que recogemos del trabajo de R. 
Goldscheider: "lnternational Licensing from the American point 
of view": 

i) Restricciones en los campos de uso. 

ii) Fijación de precio de reventa. 

iii) Cláusulas vinculatorias (compra de componentes no pa-
tentados). 

iv) Lim-itaciones territoriales. 

v) Pago de regalías vinculado a otros problemas. 

vi) Reintegro exclusivo de mejoras a la patente hechas por el 
licenciado. 

vii) No ap·rovechar la eventual nulidad de la patente . 

2) Los compradores de tecnolog/a . 

Es necesario que los adquirentes particulares de tecnología 
tengan la mayor información posible sobre la situación del 
mercado a los efectos de realizar una elección libre y convenien­
te. Deben obviamente tener presente la legislación de sus países 
a los efectos de coordinar sus intereses con los generales, y 
también tener muy a la vista la situación del vendedor de 
tecnología y las limitaciones que le imponen el mercado y la 
legislación a la que está sometido. 

El adquirente de tecnología perteneciente a áreas en desarro­
llo está desubicado en su nivel técnico y de allí que la selección 
de tecnología le resulte particularmente difícil de realizar. Su 
propia situación o nivel tecnológico está relacionado con el del 
país y por tanto sufre los efectos de la misma brecha tecnoló­
gica, es decir, que su maquinaria y su técnic(l no están de 
acuerdo con la situación del mundo desarrollado . Por ello, para 
la elección de la tecnología adecuada, se encuentra en pésimas 
condiciones desde el punto de vista de la negociación y en 
general queda ligado a proveedores que tradicionalmente lo han 
atendido y para los que es casi un apéndice menor. Le será muy 
difícil salir de normas que tienen su tradición o a la que toda su 
organización está acostumbrada para aplicar nuevas tecnologías 
que supongan una variación a sus procesos habituales. La 
consecuencia es que, aun cuando a veces no sea la solución más 
conveniente, mantiene a los proveedores habituales de su des­
arrollo tecnológico. 

Como juicio sobre las condiciones del comprador de tecno­
logía de un país en desarrollo podemos señalar que se encuentra 
en una verdadera situación de dependencia y sus posibilidades 
de selección de tecnología son muy limitadas. Las posibil idades 
de acción, a menos que se. trate de corporaciones de gran 
volumen, no muy numerosas en Latinoamérica, debe buscarlas 
en la unión con industriales del ramo, es decir, sus competido­
res en el terreno local, o en el apoyo técnico y fin anc iero del 
Estado. 
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3) Función del Estado 

En primer lugar destaquemos que en este terreno es aplicable 
perfectamente la disyuntiva que arriba señalamos, es decir, que 
se reconozca los verdaderos términos del problema y se adapte 
la poi ítica a esa situación, o si no que se luche contra ella. 
Como ya dijimos, los países del Pacto Andino se han afiliado a 
esta última opción y han encarado el problema con una muy 
definida y clara poi ítica. A este respecto Constantine Vaitsos, 
analizando la realidad de numerosos contratos de licencias 
dentro del Pacto Andino, concluye que se encuentran cláusulas 
restrictivas que deben ser evitadas, como por ejemplo: 

a] Cláusulas restrictivas de exportaciones. 

b] Cláusulas vinculatorias relativas a productos intermedios y 
sus efectos sobre los precios. 

e] Otras cláusulas que pueden hacerse jugar con sentido 
restrictivo, como por ejemplo las relativas a normas de calidad o 
al control del volumen de las exportaciones. 

Los países del Grupo Andino han reaccionado en forma 
combativa con las decisiones y propuestas que hemos analizado, 
aunque hasta la fecha no se conocen resultados claros positivos 
sobre esta tendencia. 

En otra faceta de una poi ítica de vigilancia de la transferen­
cia de tecnología encontramos las legislaciones de hgentina y 
México que fundamentalmente crean un registro de trans­
ferencias y lo someten a numerosas cláusulas restrictivas cuya 
inclusión en un contrato de licencia provocaría la negación del 
registro. Ellas son: 

7) Cuando haya tecnología 1 ibremente disponible en el país. 

2} Cuando el precio no guarde relación con la tecnología 
adquirida. 

3} Cuando se permita al proveedor regular directa o ind irec­
tamente la administración del licenciado. 

4) Cuando el adquirente deba ceder tecnología que pueda 
obtener de otras fuentes. 

5} Cuando se limite las posibilidades de investigación del 
licenciado. 

6) Cuando se obligue a compras de bienes de un origen 
determinado. 

7} Cuando se lim ite o prohiba la exportación de bienes 
producidos por el adquirente. 

8} Cuando se prohiba el uso de tecnologías complemen­
tarias. 

9} Cuando el adquirente sólo pueda vender sus productos al 
licenciante. 

7 O} Cuando el adquirente se obligue a usar exclusivamente 
personal indicado por el vendedor. 

77} Cuando se limiten los volúmenes de producción o se 
impongan precios de ventas. 
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7 2} Cuando se obligue al adquirente a vender o a hacerse 
representar exc lusivamente con el solicitante en el territorio 
nacional. 

7 3} Cuando se establezcan plazos excesivos de vigencia. 

74) Cuando se incluya la competencia de tribunales extran­
jeros. 

Todas es-tas cláusu las establecidas por las legis laciones de 
países del área latinoamericana en el fondo coinciden con las 
normas restrictivas que los propios li cenciantes de Estados 
Unidos deben vigilar para no incurrir en la violación de las 
normas antimohopol ísticas. El anterior listado de limitaciones 
(preparado por el Lic. Rangel Medina} no difiere fundamenta l­
mente de la li?ta de Goldscheider, por lo que, tratándose de dos 
enfoques distintos que llegan al mismo resu ltado, creemos que 
debe aceptarse que constituyen una buena base para la legis la­
ción de países en desarrollo, aun cuando entendemos que deben 
ser ap li cados con gran prudencia . y con mayor o menor 
intensidad, según sea el caso particular de cada país. 

Brasi.l constituye otro importante ejemplo ya que también su 
legislación ha seguido lineamientos similares a los últimamente 
indicados, con e.l agregado de que además ha establecido una 
dinámica y positiva poi ítica de fomento de investigación y está 
desarrollando un ambicioso programa de creación de un banco 
de información tecnológica que puede darle una primacía real 
en el desarrollo tecnológico en el ámbito latinoamericano. 

4} Comentario 

A la lu z de todas estas observaciones habría que llegar a 
algunas conclusiones referentes a la definición de una poi ítica 
que contemple los intereses de todos los participantes en el 
comercio de la tecnología y que además sea un instrumento real 
del desarrollo. 

Debe enfocarse siempre el problema sobre la base de que la 
tec.nología es una mercancía y está sometida a las leyes 
económicas naturales del intercambio de bienes y servicios. Por 
tanto, es conveniente que las fuerzas participantes obren con la 
mayor naturalidad y con la menor _intervención estatal que sea 
pósible. Sobre la base de este principio pueden aceptarse 
normas restrictivas comunes .a los intereses de los vendedores y 
compradores como lo sori las cláusulas limitativas con sentido 
anti mono poi ístico. El grado de las mismas ha de variar según 
sea la situación relativa de cada país; creemos que . se deben 
aplicar según el mayor o menor interés de una rápida evo lución 
tecno lógica o según la etapa de desarrollo de la activid ad 
industrial. 

Las normas han de contener la suficiente flexibilidad como 
para permitir variaciones que estén de acuerdo con la propia 
fl uidez de la materia. No parece aconsejab le ceñirse o autolimi ­
tarse con legislaciones rígidas, cuando la materia que se preten­
de regular es por naturaleza cambiante y está sometida a 
dramáticas evoluciones que abren perspectivas y posibilidades 
hasta ayer im posib les de im aginar. 

Quiere decir, pues, que es aconsejable que la legislación en la 
materia recoja únicamente principios muy generales en los que 
normal mente estén de acuerdo los intereses de los contratantes 
y los generales del país. Repetimos que un ejemp lo de ell o lo 
encontramos en la casi ident idad de restricciones que estab lecen 
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algunas legislaciones latinoamericanas con las prácticas judiciales 
de Estados Unidos . 

Una legislación que recogiera esos princ1p1os fundamentales, 
no tendría incluso que ser establecida demasiado forma lmente y 
podría estar contenida simplemente en disposiciones de natura­
leza reglamentaria, ya que son consecuencia ·de principios que 
también en general están establecidos en las normas constitu­
cionales de cada país. 

En el caso de Uruguay, donde el problema no tiene una 
trascendencia práctica mayor, ya que es muy limitada la 
transferencia de tecnología que se efectúa, entendemos que 
bastaría dictar normas de organización del Registro de Transfe­
rencia de Tecno logía y someter la autorización de giro de 
remesas al efectivo registro de los contratos realizados . Para 
comenzar en ia materia sería más que suficiente y permitiría ir 
variando o incorporando las normas complementarias que la 
experiencia fuera indicando. 

Desde ótro punto de vista, la 'función del Estado en el 
problema de transferencia de tecnología es de gran importancia 
y su intervención puede ser fundamental. 

Considerando que la situación de los eventuales adquirentes 
de tecno logía de los países en desarrollo no es totalmente libre 
desde el punto de vista competitivo, creemos que toda acción 
del Estado que ayude a que las decisiones puedan ser indepen­
dientes es favorab le. Y esa acción la vemos reflejada en e l 
momento en dos planos: la ayuda financ iera y la ayuda en la 
investigación. 

a] La ayuda financiera del Estado 

La ayuda fina nciera puede efectuarla el Estado estab leciendo 
una ágil poi ítica crediticia que facu lte a los eventuales adquiren­
tes a buscar y comprar la tecnología que necesitan, no sólo 
directa sino indirectamente, colaborando con quien invierte 
esfuerzo y dinero en ade lanto tecnológico, para que todo el 
proceso del ciclo de producción reciba el apoyo financiero 
adecuado. Es decir, quien invierta en tecno logía debe ser 
ay ud ado en su compra y en la evolución de su actividad 
industrial vincu lada a dicha tecnología. Créditos fáci les y rápi­
dos para comprar y luego vender los resultados de los adelantos 
tecnológicos permiten que se beneficie la empresa y también 
elevan el nivel general de desarro ll o. 

b] La ayuda técnica del Estado 

El otro aspecto donde la actividad del Estado es indispensa­
ble se refiere a la información y la investigación. En el primer 
caso hah de trabajar los servicios públicos para que el industrial 
pueda recibir y tener a disposición todos los elementos informa­
tivos sobre el estado de la tecnología que necesita, a cuyos 
efectos se requiere una mejor organización técnica de las 
oficin as nacionales de la propiedad industrial, dándoles un 
contenid o técnico especializado que actualmente en general no 
tienen . También es preciso agregar una posición dinámica del 
servicio exterior que debería estar atento y vigilante frente a los 
desarro ll os tecnológicos de otros países. Asimismo, los institutos 
púb li cos de investigación y enseñanza deberían colaborar en la 
centrali zación de toda la información posib le ya que habitual­
mente reciben elementos de juicio que a menudo no son 
procesados y utilizados. 
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Esta colaboración pública para la información tecnológica 
debe por último coordinarse evitando la multiplicación de 
organismos e instituciones que entran en competencia en lugar 
de colaborar. En Uruguay, por ejemplo, son numerosas las 
instituciones que conocen del problema y lo estudian bajo 
diferentes ángulos : el cultural, ·el cambiarlo, el impositivo, el 
estrictamente técnico, etc., sin que exista coordinación y ni 
siquiera conocimiento claro de lo que está haciendo cada una. 

La coordinación debe aplicarse también a las relaciones del 
país con los numerosos organismos internacionales que conside­
ran el problema, tratando de aprovechar al máximo los recursos 
que ofrecen y que hasta hoy aparecen dispersos. 

Respecto al papel de los organismos de investigación en la 
ayuda a los adquirentes de tecnología, los institutos radicados 
en el área universitaria y fundamentalmente en el área del Poder 
Ejecutivo, deberían ajustar sus procesos no a conceptos acadé­
micos sino teniendo como mira el aprovecham-iento a corto 
plazo de los resultados para la actividad industrial pública o 
privada. El Estado dispone de numerosos recursos, muchos de 
ellos materializados en equipos, laboratorios, personal especiali­
zado y sobre todo de servicios aaministrativos cuya utilización 
en beneficio del área privada permitiría que los industriales 
hicieran inversión tecnológica a costos inferiores .. 

Si la actividad privada para eventuales investigaciones relacio­
nadas con su proceso tecnológico pudiera disponer de los 
l~boratorios y personal del Estado, habría un estímulo suficien­
te para decidirla a entrar en nuevos campos. 

Esta tarea de investigación debería estar acompañada por 
fuertes estímulos que podrían ser, por ejemplo, de ·naturaleza 
fiscal, para los industriales que lograran resultados en su produc­
tividad, derivados de adelantos tecnológicos propios o adquiri­
dos. 

e] Planificación 

Por último, resta señalar que la intervención del Estado 
como rector de una poi ítica o un planteamiento tecnológico 
debe estar centrada en la atención de las industrias básicas del 
país. Los planeadores deben establecer claras prioridades respec· 
to de las áreas a que deberían volcarse estos esfuerzos, y el 
criterio para determinarlas sería fundamental, aunque no necesa­
riamente, el de las industrias básicas de cada país. 

En el Uruguay las actividades del sector agropecuario son 
económicamente importantes, por lo que la política tecnológica 
debe dirigirse sobre todo a buscar soluciones a dichas industrias: 
Si . exportamos c:1rne, o lana, o tejidos, el esfuerzo público y 
privado debe estar prioritariamente dirigido a las investigaciones, 
la información y el estímulo para el desarrollo a corto plazo de 
esas actividades. 

Ello no quita que puedan aparecer otros campos, a los que 
sería necesario aplicar también objetivos a corto plazo, aunque 
no fuera más que para descartarlos, como son en el Uruguay el 
petróleo, y la búsqueda de algunos minerales que aparentemente 
prima facie tienen posibilidades de desenvolverse. 

Cada país en desarrollo tiene ya· suficientes estudios sobre 
sus perspectivas de evolución y en general los campos de acción 
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están delimitados, por lo que incluso podría efectuarse una 
acción coordinada de información e investigación entre los 
países con objetivos similares, por medio de organismos interna­
cionales ya creados y en funcionamiento, sea a nivel general 
como la OEA o la ALALC o a nivel regional como la Cuenca 
del Plata, Urupabol, el Pacto Andino, etcétera. 

Lo más cercano a las ideas generales que exponemos son las 
posibilidades presentadas en el documento de la ALAC reseñado 
en el Capítulo correspondiente. Creemos que una aplicación 
depurada y realista de propuestas de esa naturaleza, sobre todo 
en lo que se refieré a la actividad sectorial de la ALALC, es una 
posibilidad que tiene perspectivas de realización, ya que es 
notorio que la actividad sectorial ha sido en dicha asociación, y 
diríamos en toda la actividad interamericana, la más cercana 
tendencialmente aunque todavía muy lejana, al funcionamiento 
de la integración latinoamericana. 

d) Función de los organismos internacionales 

Finalmente no debemos descartar que se ha creado en la 
actividad burocrática internacional e interamericana una estruc­
tura fundalmentalmente formal, académica, de estudios, proyec­
tos y programas que existe y funciona aun cuando sus resultados 
prácticos son menores: No creemos del caso un borrar y 
empezar de nuevo con toda esa trabazón, que en muchos casos 
tiene contenido intelectual y responde a objetivos idealistas para 
la comunidad de los países en desarrollo. Los gobiernos, 
apreciada la necesidad de un planteo realista, deben tratar de 
encauzar a los organismos internacionales, que no son más que 
auxiliares para sus decisiones soberanas, en un replanteo de 
todo este problema, eliminando o postergando lo que no tenga 
estrictamente un contenido material a corto plazo. 

No valen de mucho los proyectos de legislaciones comunes, 
de tratados de propiedad industrial, o creación de oficinas 
regionales de la materia, cuando en la práctica no son ratifica­
dos y difícilmente entran en la consideración de los problemas 
concretos de propiedad industrial de las naciones. 

Junto con ese planteamiento de propu estas de la ALALC, la 
otra organiZación internacional que tiene tradición y puede 
aportar elementos positivos es la OMP I, que admin istra la Unión 
de París, acuerdo que co nstituye un camino ya. transitado con 
éxito por numerosos países que lo han ratificado, y que puede 
servir de canal u orientación a las naciones en desarrollo para 
lograr objetivos que ya fueron alcanzados por otros, ahora 
poderosos industrialmente, que siguieron esa leg islación clásica. 

Por último señalemos que hemos omitido intencionalmente 
mencionar la situación de las empresas multinacionales por 
considerar que si bien les son aplicables en lo general los 
principios descritos, requieren un estudio especial que va más 
allá de los 1 í mi tes de este trabajo. 

La transferencia de tecnología está destinada a ser un 
instrumento fundamental del desarrollo; se ha incorporado 
firmemente al léxico de los estudios económico-jurídicos de los 
países en evolución y constituye una manifestación de desafío a 
los hombres y a las naciones por el irregular progreso de los 
pueblos. Es de desear que el estudio de fórmulas equilibradas y 
realistas de los problemas que trae aparejados permita encontrar 
las soluciones más justas para toda la comunidad internacionaL 



Importación de tecnologías 
experimentales 1 ALBERTOARAOZ 

Una característica frecuentemente señalada del proceso de t rans­
ferencia de tecnología hacia los países de menor desarro ll o 
relativo es que las tecnolog ías importadas están en general 
atrasadas en n años (esta ndo n en relació n inversa al nive l de 
desarrollo del país) respecto a su introdu cción en los países 
centrales. Este rezago hace muy difícil al país recepto r parti­
cipar en los mercados mund iales de productos man ufacturados 
de tecno logía más novedosa, que son precisamente los mercados 
más dinámicos_ El pa ís donde t iene lugar la innovación natural ­
mente tiende a preservar con cel o las ventajas monopolísticas de 
ser "e l primero", al ti empo qu e la producción en las 'etapas 
inic iales debe recurrir a numerosos servicios científicos y técn i­
cos para optimi zar el diseño del nu evo producto y me jo rar e l 
proceso de producció n, a fin de reducir los costos, obtener una 
calidad más unifo rme y as í ex pandir el mercado nacio nal y de 
exportació n. Sólo cuando el di seiio del producto y el proceso 

productivo han sido f ij ados y esta ndarizados, y los mercados 
mundi ales se han saturado por ese país y otros países de alta 
industriali zació n, o sea, al ll egar e l ciclo del producto al estadi o 
de "madurez" , comienza éste a ser producido por las subsidi a­
ri as en los pa íses de menor desarrollo relat ivo, o por e mpresas 
nacionales de los mismos a quienes se ve nde la li cencia y el 
know-how de pro ducción (o que, en e l mejor de los .casos, 
co pian el d iseño y la tecnología de producció n, si puede n eludir 
la red de patentes) . Pode mos ll a mar a este fenó meno " importa­
ción de tecnologías atrasadas". 

Nuestro propósito es ll amar la atenc1on sob re un fenómeno 
opuesto, pero igual mente pe rnicioso, resul tado tambi én de la 
dependencia tecno lóg ica, que pode mos denominar "importació n 
de tecnologías ex perimentales" . Este fenó meno puede darse en 
la co mpra de tecnología incorporada en grandes eq uipos e 
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instalaciones para la in dustria, y particularmente para los servi­
cios de infraestructura, que producen un bien o servic io están­
dar de consumo interno, como energ ía, transporte y comuni­
caciones. 

Quienes venden estas instalaciones so n grandes empresas de 
ingeniería o de bi enes de capita l, que a menudo utilizan al país 
importador co mo conejillo de indi as para nuevos diseños y 
desarroll os tecnológicos de sistemas productivos de gran dimen­
sión y costo. Engolos inados con la apari encia de novedad, 
atrapados por la promesa de menor costo y mayor eficiencia, 
confiados en la "demostrada" capacidad técn ica del proveedor y 
so rdos a los escrúpulos de los técnicos nacionales (cuando éstos 
han tenido oportun idad de expresarlos), los directivos de gran­
des empresas públicas y los responsables de alto nivel de las 
decisiones gubernamentales se han embarcado a veces en la 
compra de grandes equipos e instalaciones " de avanzada" 
(experimental es, prototipo, preserie}. que muchas veces han 
traído enormes dolores de cabeza, han requerido importantes 
reparaciones y modificaciones y han acarreado sign if icativas 
pérdidas por paros en la producción - pues la garantía del 
proveedor cubre únicamente los trabajos de reparación. 

La historia es bien co nocida en Argentina, de cuya experien­
cia mencionaremos sólo cuatro casos: 

a] Un reci ente comunicado gubernamental* sobre la crisis 
del sistema abastecedor de energJa eléctrica al Litoral-Gran 
Buenos Aires hab la de "irresponsabilidad y men talidad depen­
diente, causa de la crisis energética" e informa sobre "los 
entrete lones de esta seguidil la de accidentes de máquinas e 
instalaciones". Uno de los casos mencionados es de es pecial 
interés : 

La Central Costanera de SEGBA 

"Las 5 máquinas de esta usina sufren evidentes problemas desde 
su instalación en 1953-64. Por ell o, debieron ser rediseñados 
por vicios fundamental es en la concepción de sus calderas. Estas 
máquinas fueron compradas sin conocerse si funcionaban simila­
res en otras partes del mundo, esto es, eran un prototipo y su 
instalación sirv ió de expe ri encia a la firma fabricante, con el 
resu ltado negativo conocido. La reparación de las calderas 
significa una erogación de l orden de los 40 mill ones de pesos 
ley." 

b] La empresa nacional Gas del Estado tamb ién ha tenido 
pro blemas si milares, conforme a un art ículo aparecido en el 
di ario Noticias de Buenos Aires el 2 de abril de 1974, cuya 
primera parte reproducimos aquí: 

"Gas del Estado se debate en medio de una monumenta l 
deuda ex terna origin ada en gastos millonarios reali zados durante 
los últimos di ez años para la adquisición de equipos que luego 
resultaron total o parci almente inutili zabl es, según una doc u­
mentada denuncia efectuada por el Sindicato de l Personal de Gas 
del Estado. 

"Entre las causas de dicha situación, la entidad señala . . . la 
adquisic.ión de instalaciones como las cuatro plantas Langmar, 

* Publicado en los diarios de Buenos Aires el 17 de enero de 1974. 
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que no pudieron ser puestas en funcionamiento ni por sus 
proveedores y que hoy, a seis ari os de finalizado su montaje, 
só lo dos funcionan con muchas di fic ul tades, bajo rendimi ento y 
a expensas de un enorme gasto y esfuerzo .. . " 

Como un caso ilustrativo de tal situación, el documento 
destaca !a adqui sició n de turbinas y compreso res So lar para las 
plantas compresoras Chelforó, Fortín Uno, Gaviotas, Cerri y 
Barker. Dice que antes de adjudicarse las li citaciones res pectivas, 
se contaba con información de que las turbinas Solar no habían 
sido diseñadas o ri ginar iamente para uso industrial, que no 
tenían la potencia necesari a para las neces idades de di chas 
plantas, y que sólo había cinco turbinas de ese tipo en 
funcionamiento a título experimental y no afectadas a servicios 
críticos. Se sabía además - añade- que no había en el mundo 
ninguna planta compresora que funcionara con turb in as Solar 
Centaur de la potencia indicad a por los oferentes, exce pto una 
que se estaba experimentando en la propia planta Solar de 
Cali fo rnia. 

Señala que por todo ello "estas turbinas eran /o que se 
denomina de preserie o prototipo y, por lo tanto, presentaban 
muy limitada confiabilidad para ser destinadas a prestar servicio 
cr ítico". 

Detalla a continuación un a se rie de graves desperfectos 
comprobados más tarde en dich os equipos, según un info rme 
elaborado por "compañeros que trabajan en esas pl an tas" . 

e] La compra del sistema "Pentaco n", para circuitos automá­
ticos de telefonía, por parte de la emp resa Nacional de Tele­
comunicaciones. La operación de este novedoso sistema ha 
acarreado, y aún acarrea, numerosos problemas que están siendo 
resueltos en gran medida por el propio personal técnico de la 
empresa; pero no queda duda sobre quién ha de recoger los 
beneficios de este período de "producción experimental". 

dl Las sucesivas co mpras de di stin tos tipos de locomotoras 
diésel-e léctricas por parte de Ferrocarriles del Estado, de d ise r'i o 
" nuevo" o "mejorado", que incorpora nuevos desarrollos, y que 
al ser puestas en servicio mostraron diversas defici encias y 
crearon problemas serios para el funcionamiento de la red 
ferrovi aria. La mayoría de estos tipos de locomotoras no fueron 
producidas en seri e por los fabricantes extranjeros, con lo que 
además aparec ió el problema de abas tecimi ento de repu estos. 
Reaccionando contra esta situación, la empresa adoptó más 
reci entemente, luego de una cuidadosa selección, un diseño 
probado, fabricado en serie en el extran jero, y reali zó una 
"desagregación" del diseño que le ha permitido derivar a la 
industria nacional casi la tercera parte del valor de la locomoto ra. 

Es probable que una encuesta en diversos países de Améri ca 
Latina muestre casos sim il ares a los ya mencionados, y permita 
dar cuerpo a la co nclusió n preliminar que surge del caso 
argentino: uno de los efectos de la dependencia tecnológica es 
ser usado como banco de prueba para equipos e instalaciones de 
grandes dimensiones que emplean tecnología aún experimental . 
Curiosamente, ai seguir las sugerencias del proveedor extranjero 
se cree eliminar los ri esgos involucrados en la utili zación de la 
capacrdad nacio11al té<;ni ca, científica e industrial; pero se corre 
el riesgo neto de que el país absorba los costos de probar y 
poner a punto modelos y diseños expe rimentales. Para evitar. 
Escila caemos en Caribdis. 
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HACIA UNA POLIT ICA NACIONAL 
DE ENERGETICOS 

Energéticos. Panorama actual y perspectivas, varios 
autores, Instituto Me xicano del Petróleo, México, 
1974, 225 pág in as. 

Las var ias elevaciones de los precios de los hidrocarburos 
determi nadas por !a Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP), junto con las restricciones a la exportación 
efectuadas por algunos países árabes -por razones conocidas- y 
las maniobras de las empresas transacionales, han provocado un 
vuelco de la ate nción mundi al hacia la problemát ica y perspec­
tivas de la oferta mundial de energéticos . Sin embargo, la "crisis 
del petróleo" así provocada ha consistido más en una elevación 
ge nerali zada de los precios del hidrocarburo y sus derivados, 
qL,e en una escasez rea l del producto . 

En nuestro país, los efectos de la crisis han repercutido en la 
fo rma de una presión adicional sobre la balanza comercial, en 
virt ud de que el creciente déficit en el comercio del petróleo se 
ha visto agravado por los desmesurados incrementos en los 
precios internacionales (de acuerdo con datos de Guillermo 
Martín ez Domínguez - Siempre! , núm. 1080- el precio vigente 
durante los años sesenta, de 1.80 dólares por barril, se elevó a 
2J8 en febrero de 19TI y a 5.11 en octubre de 1973, para 
alcanza r actualmente -Comercio Exterior, marzo de 1974- el 
de 12 dólares por barril). Ello, unido al déficit de oferta interno, 
provocó que durante 1973 se registraran importaciones por 
valor de $ 3 595 mi ll ones, cifra que superó en $ 3 152 millones 
a las exportaciones, de acuerdo con el Informe rendido por el 
Director General de Pemex, el 18 de marzo últ imo . Para ese 
mismo año, las importaciones representaron ya el 10.6% y el 
4.4% del consu mo nacional de crud o y productos petroqu í­
micos respectivamente. Si a esto se añade que el coeficiente de 
las reservas probadasl se ha reducido - al 31 de diciembre de 

1 Cuya cua ntía mín ima aconse jab le se co nsidera debe ser de 20 veces e l 
volumen extraído en un año dado. 

1973- a 17.3 para el aceite y a 16.7 para el gas, se tiene 
configurado un panorama opuesto a· la tradicional po i ítica 
mexicana de lograr la autosuficiencia en materia de hidrocarbu­
ros, que ahora más que nunca aparece como un asunto priori ­
tario. 

Es en este orden de cosas en el cual hay que ubicar la 
reciente publicación de un estudio realizado por un equipo de 
trabajo del Instit uto Mexicano de l Petróleo, sobre la situación 
actual y las perspectivas del sector energét ico nacional. 

En los primeros capítulos se presentan datos relacionados 
co n el panorama mundial de la energía y la importancia de los 
energéticos en la economía mexicana (por ejemplo, en 1972 
este sector contribuyó con el 5.7% a la ge neración del PIB y 
dio ocupación al 1.2% de la población económicame nte activa 
total), que sirven para enmarcar los anál isis de la demanda y 
oferta nacionales, los cuales constituyen el aspecto medular de 
la publicación. 

Los autores establecen una importante di stinción en el 
análisis de la demand a de energéti cos al conside rar los req ueri­
mientos de energía primaria -total energético consumido­
como derivados de la demanda de energía secundaria -energ ía 
disponib le para consumo fi nal. La diferencia proviene de las 
"pérdidas" habidas en el proceso de conversión de ciertas 
for mas de energía hasta su forma fina l de consumo. 

Las est im aciones sob re la demanda futura de energía secun­
daria - como elemento de la producción- se realizan correlacio­
nando los productos brutos sectoriales con el consumo de 
energéticos por sector de actividad económica y extrapolando 
sus tendenci as históricas. Para estimar la futura demanda de 
energía efectuada por el sector doméstico se real iza un cálcul o 
si milar, utili zando en este caso los volúmenes de energía 
demandados, corre lacion ados con el ingreso por hab itante. 
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Tales estimaciones sirven de base para calcul ar las cor respon­
dientes a la energía primaria, "teniendo en cuenta la in fraest ruc­
tura energética del país". Se consideran, ade más, la demanda de 
recursos primarios para usos no energéticos y las pérdidas 
mencionadas que ocurren durante el pro ceso y transporte de los 
productos energéticos. 

El análisis del futuro co mporta miento de la ofe rta contiene 
un planteamiento que " ... se basa fundamenta lmente en los 
planes de desarrollo de las industrias petrolera y eléctrica . .. 
[que] ... ya t ratan hasta cierto punto de hace r un uso ópti mo 
de los recu rsos y consideran las posibilidades de crecimiento de 
sus respect ivas ramas desde un punto de vista rea li sta ". Sin 
embargo, ta l análi sis só lo lleva aparejado el objetivo de "mostrar 
la tendencia de la evolución de la estructura de la ofe rta de 
energéticos bajo las condiciones actuales". 

Ya sobre estas bases, es decir, la estim ac ión de las pote ncia li ­
dades de la oferta para satisfacer la demanda previsible (y 
co nsecuentemente las neces idad es de importación derivadas de 
la insuficiencia futura de la oferta), se tien en configuradas las 
condiciones que , de acuerdo con los autores, caracterizarán al 
sector ene rgético. Cabe añadir que el uso de unidad es té rmi cas 
en forma preponderante en este libro -el metro cúbico de 
petróleo crudo equivalente- dificulta la utili zación de fuentes 
complementarias de información. A pesar de la necesidad d.e 
contar con una unidad física común, dada la heteroge neidad de 
las diversas fuentes energéticas qu~ concurren en la oferta del 
secto r, se req uiere la valorización posterior de los volúmenes de 
producción para completar el panorama técnico-económico. 

Es a partir de tal panorama que se proponen med id as 
generales que habrían de incorporarse como directrices de una 
poi ítica energética. Tales reco mendaciones se formul an tanto 
del lado de la oferta como del de la demanda. Para este último 
caso se propone una campaña nacional destinada a crear 
co ncien cia en el consumidor sobre el uso racional de los 
energéticos; asimismo, se recomienda la enseñanza de prácticas 
de racion alidad en los diversos ni ve les escolares, desde la 
infanci a. Por lo que toca a la oferta, se formulan tanto para el 
sector en su conjunto, como para cada uno de l'os diferentes 
ene rgéti cos, lineamientos tales como: establ ecer una poi ítica de 
precios que propicie el sano desarrollo del sector y no afecte 
negativamente a otras partes del sistema económico; intensificar 
la exp loración y explotación de nuestros recursos naturales 
proveedores de energía, vía un incremento en las in versiones; 
hacer un aprovechamiento más racional de los energéticos, así 
como dar a los recursos destin ados actualmente a ta l fin el 
destin o económi co más adecuado (por ejemplo, uso no energé­
tico); pro curar que la contaminac ión ambien tal provocada por 
la producción y emp leo de los energéticos se reduzca al 
mínimo; racionali zar el gasto y elevar la productividad en la 
explotación de nuestros recursos energéticos; formar expertos 
en este campo, etcétera. 

Ahora bien, si nos atenemos a lo dicho en la "Introducción ", 
el estudio de referencia se nos ofrece como " .. . un di ag nóstico 
de la situación energética en México - que es el primer paso a 
seguir en un plan de desarrollo- y su probab le evolución hasta 
el año de 1982 ". Es pos ible que las estimaciones sean correctas, 
es decir, que la evoluci ón del sector durante este sexe ni o 
presidencial y el siguiente sea muy probablemente la que ap un ta 
el IMP. Esta supos ición conlleva la salvedad que el mismo 

bibliografía 

estudio ap un ta: que se mantengan las condiciones estructurales 
del sector en el período de proyección . 

Cuando el horizonte de planeación se sitúa en un plazo no 
mu y largo, puede resultar lícito suponer dicha constancia 
estructural - lo que justifica el empleo de las tendencias hi stó­
ricas como exped iente de esti mación. En ta l caso, el no 
considerar exp lícitamente las variables que exp li can la dinámica 
del sector, qui zá no sea una restricción demasiado severa. No 
obstante, cabe preguntarse si el anál isis resulta suficiente para 
constituir un di ag nóstico que fundamente la formu lació n de una 
poi íti ca nacional de energéticos. Debe tenerse en cuenta que 
esta fase (el diagnóstico) " .. consiste fundamentalmente en la 
descripción y análisis crítico de una sit uación determin ada, a fi n 
de señalar los factores causales y detectar las pos ibles vías de 
los cambios deseados. El diagnóstico ent raña una co mparación 
entre la realidad descrita y exp li cada (modelo real) y el 
conjunto de las aspiraciones (mode lo normativo)" (Juan Proe l, 
" Los in tentos de planificación económica en México", en 
Comercio Exterior, México, enero de 1973, pp. 26-33 ). 

Por ell o es que, por una parte, res ul ta imprescindibl e parti r 
de la dete rminación de los factores o "variables" que condicio­
nan el desarrollo y dinámica de tal sector, puesto que la 
pos ibilid ad de planificar su desarro ll o res ide en la posibilidad de 
controlar, regular las vari ab les aludidas. De ahí la importancia 
de identificar las relaciones causales efectivas y no to mar las 
como dadas. Un ejemplo de esto últi mo es el supuesto de la 
estrecha relac ión entre el consumo per capita de energéticos y 
el ingreso por habitante. Obviamente, la demand a doméstica de 
energía tiene que ver con las "posibilidades de adquirirla". Sin 
embargo, los aumentos en el co nsumo de energé ti cos reflejan 
más los cambi os en la tecnología que los aumentos de la 
demanda efectiva o, para el caso, del ingreso por habitante 
(véase el interesante artículo de Barry Commoner: " Dos enfo­
ques de la crisis ambiental", en Comercio Exterior, marzo de 
19741 pp. 264-280) , puesto que las modalidades del consu mo 
están determinadas por las condi ciones tecnológicas, de prod uc­
ción y de vida de la población. 

Por otro lado, aunque en el caso que nos ocupa está a la 
vista la importancia de lograr un bal ance adecuado entre oferta 
y de manda, puesto que " ... es necesario . . . evitar cuellos de 
botell a o nudos de obstrucció n que fre nen el progreso del 
país", resulta que con el enfoque usado se reduce n las pos ibili ­
dades de actuar sobre la oferta a las de sat isfacer la demanda 
previsible. Sin embargo, existen razones para conceb ir la prob le­
mática de l sector ene rgético en · fo rma un tanto distinta. En 
efecto, la coy untura actual a pro pósito de los hidrocarburos 
ofrece un argumento muy visible para po ner en duda un a 
estrategia de desarrollo que apun te hacia un sistema al que el 
estudio en cuestión alude como " .... la sociedad de consumo y 
desperdicio que prevalece en parte de l planeta y hac ia la cual 
avanza México conforme logra un mayor desarro llo" . 

De esa man era, to mar co mo punto decisivo el criterio de 
autosufi ciencia energética con esas moda lid ades de consumo, 
eq uivale a aceptar tácitamente la pauta de desarrollo que hasta 
ahora ha seguido nuestro pa(s. 

Asi mismo - bie n advierten los autores-, es necesario conce­
bir una poi ít ica de desarrollo de l sector energético, dentro de 
un a po lítica genera l de l desarrol lo económico . Aunque este 
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argumento parece man ejarse en apoyo de la necesidad de 
congruencia entre los objetivos generales de desarro ll o y los del 
sector, en realid ad aboga más por una reorientación de la 
poi ítica económica. Efectivamente, en gran medida los precios 
de subs idio con los que hab (an venido operando Petróleos 
Mexicanos y la Comisión Federal de Electricidad - que a la 
postre condujeron a esas empresas públicas a una deteriorada 
situación financiera- obedecen a una po i ítica que, aunque no 
siempre exp lícita, ha sido suficientemente clara: la creación de 
"economías externas" con el desarrollo de la in fraestructura 
básica en condiciones que propician la acumul ación de capital 
del sector privado. Evidentemente, tal expediente ha favorecido 
el crecimiento económico del país , aunque a expensas de una 
más ju~ta distribución de la riqueza. 

Sin embargo, no basta fijar una poi ítica de precios que tome 
en cuenta · los costos rea les, sin o que es necesario eva luar la 
incidenci a efectiva de los energéticos so bre los costos de los 
diversos sectores económicos, de acuerdo con los objetivos 
socia les que se persigan. 

Por otro lado, será necesario rea li zar prev1s1ones rigurosas 
ace rca de l empleo más redituabl e y benéfico de los recursos 
hasta ahora usados como energéticos, así como los costos 
sociales que e ll o implica. Para estar en situación de tomar 
medidas eficaces al respecto, es necesario contar con muy 
var iada in fo rmación, co mo por ejemplo: los precios y costos 
relativos de los diversos energéticos; la sustituibilid ad, en las 
diversas actividades económicas, de los insumos energéticos -en 
función del di seño de las plantas y equipos-; el grado de 
dependencia tecnológica que permita o no el aprovechamiento 
más adecuado de los recursos naturales en función de nuestra 
dotación de ellos. Resultaría conveniente conocer también las 
perspectivas de deterioro ecológico que las pautas de explota­
ción y producción de energéticos representan para el país, 
considerando este importante costo social en forma explícita, 
en el momento de delinear una poi ítica nacional de energéticos. 

Desde otro punto de vista, cab ría considerar también dentro 
del diagnóstico del sector energético los niveles de eficiencia, la 
eficacia en la coordinación, la productividad interna, etc., de los 
organi smos encargados de poner en práctica las directrices que 
se estab lezcan, sobre todo si se consid eran las amplias posibili­
dades de planificac ión que ofrece la decisiva participación 
estatal en este campo. 

En un nivel interinstitucional, la Comisión Nacional de 
Energéticos habrá de dese mpeñar un importante papel como 
o rganismo receptor de las demandas sociales hacia el sector y en 
su canali zación en forma de medidas congruentes y adecuadas. 

Las recomendaciones hechas por los autores en · términos de 
"lineamientos de una Poi ítica Nacional de Energéticos", con 
todo y ser razonable, no concuerdan plenamente con una 
visualización comp leta y const ituyen, por tanto, apu ntamientos 
generales , válidos individualmente considerados. 

La trascenden cia del tema nos hace esperar estud ios ad iciona­
les, tanto del propio Instituto como de otros organismos, que 
seguramente ahondarán en el análisi s de este vita l sector de la 
economía mexicana, con todos los elementos pertinentes para la 
ya urgente definición de una poi ítica nacional en materia de 
energéticos.- José Luis Leyva Astudillo. 
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EL PROCESO REVOLUCIONARIO PERUANO 

La solución militar a la peruana: 7 968-7970, Mar io 
Monteforte Toledo, 1 nstituto de 1 nvestigacion es So­
ciales, UNAM, Méxi co , '1973, 182 páginas. 

En la madrugada del 3 de octubre de 1968, como es de 
dominio público, se produjo el go lpe militar del actual Gobier­
no Revolucionario contra el entonces presidente Fernando 
Belaúnde Terry. La reacción ante un hecho inevitable fue en 
general de indiferencia, resultado de la caótica situación por la 
que atravesaba Perú: Los problemas 1rresueltos y sos layados que 
reclamaban urgente so luci ón hicieron posible que la candidatura 
de Belaúnde Terry, nacionalista y antiol igárquico en cierta 
medida, que se proponía rescatar el petróleo de manos de la 
lnternational Petroleum Co. en 90 días, se impusiera a las del 
ex dictador Manuel Odría y la aprista de Haya de la Torre. 
Belaúnde ganó la presidencia en 1963 pero la mayoría parla­
mentaria era de la alianza apro-odri ísta, alianza inexplicable y 
vergonzosa que aceleró la descomposición y el derrumbe institu­
cional. Entre algunos factores inmedi atos que originaron el 
golpe se cuentan: a) aguda crisis financiera, motivada en gran 
medida por la devaluación monetaria de 1967 y los préstamos 
internacionales para obras de infraestructura social. La deuda 
exte rna subió, de '1963 a 1968, de 188.1 millones de dólares a 
742.2 millones; esos montos significaron, por concepto de 
servicios, 4 '1.3 millones de dólares (7 .5% del total) y 141.2 
millones (17 .9%), respectivamente. El presupuesto programado 
para 1969 fue deficitario en 4 700 millones de so les; b) 
manifiesta cr isis poi ítica y social: enfrentamiento del poder 
Ejecutivo con el Legislativo que deterioró la situación institucio­
nal; la serie de huelgas en reclamo de mejores salarios y 
condiciones de trabajo, y el levantamiento guerrillero de 1965 
en la sierra central y sur del país en justa protesta por la inicua 
situación de los campesinos; e) ab ierta corrupción oficial en 
todos los niveles: se descubre un contrabando por mil millones 
de soles en mercancías traídas en un barco de · la armada 
peruana y en el que se encuen tran comprometidos altos funcio­
narios del Gob ierno. El "Acta de Talara" del 12 de agosto de 
1968 concertada por el Presidente y la 1 nternational Petro leum 
Co., después de cinco años de sospechosas conversaciones, no 
recupera para el país lo que la soberanía y el interés público 
exigían; d} aguda concentración mono poi ística industrial: ocho 
empresas contro laban el 90% de la prod ucción agropecuaria y el 
43% de las exportaciones procedía de la minería ; las importa­
ciones, especialmente de productos alimenticios y suntuarios, 
aumentaron a un ritmo de 13 .5% al año y las reservas netas 
bajaron de 151 millones de dólares en 1966 a 75 millones en 
1968. 

Al ocupar palacio y desalojar al Presidente, la Junta Revolu­
cionaria emitió su Manifiesto que, entre otras cosas, dice: 
"Poderosas fuerzas económicas, nacionales y extranjeras, en 
comp li cidad con peruanos indignos, detentan el poder poi ítico 
y económico inspiradas en lucrar desenfrenadamente, frustrando 
el anhe lo popular en orden a la realización de las básicas 
reformas estructurales, para continuar manteniendo el injusto 
orden social y económico existente, que permite que el usufruc­
to de la riquezas nacionales esté al a lcance de sólo los privilegia­
dos, en tanto que las mayorías sufren las consecuencias de su 
marginación , lesiva a la dignid ad de la persona humana". 
Menciona la crisis económica que sufre el país, los problemas 
que acarreó el enfrentamiento inst itucional, la esperanza que el 
pueblo había depositado en el Presidente depuesto al darle sus 
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votos en las elecciones de 1963 y condena " la seudosolución 
entregui sta dadá al problema de La Brea y Par iñas, que 
evidencia que la descomposición mo ral en el país había ll egado 
a extremos tan graves que sus consecuencias son imprevisibles 
para el Perú". Una vez instalado el nuevo Gobierno, se publicó 
el "Estatuto del Gobierno Revolucionario" en el que se anun­
ciaban las siguientes metas: a) promover a superiores niveles de 
vida, compatibles con la dignidad de la persona humana, a los 
sectores menos favorecidos de la población, reali zando la trans­
formación de las estructura; económicas, sociales y cu lturales 
del país ; b} imprimir a los actos de Gob ierno un sentido 
nacionalista e independiente suste ntado en la firme defensa de 
la soberanía y dignidad nac ion ales; e) mora li zar al país en todos 
los campos de la actividad nacional y restab lecer plenamente el 
principio de autoridad, el respeto de la ley y el imper.io de la 
justicia. 

Ante tales pronunciamientos cund e el escepti cismo, prolife­
ran los apoyos y los ataques. ¿có mo era posible que antiguos 
sostenedores del statu quo se comprometieran a rea li zar trans· 
formaciones integrales? Las reacciones in te rn as al golpe fueron 
var iadas. Hubo condenas de la derecha por considerarlo atenta· 
torio contra la constitución y de la izquierda por tildarlo de 
reaccionari o y destinado a cortar el desarro ll o revolucionario 
auténtico. Los diarios Expreso y La Tribuna, belaundista y 
aprista, respectivamente, editori alizaro n: "Golpe contra el país", 
"Golpe ind igno y vergonzoso", ag regando que en él se percibía 
un matiz nasserista. El diario La Crónica, vocero del imperio 
Prado, culpó al Gob ierno depuestQ por su poi ít:i ca económica, 
su despii farro y su incalificable so lución al problema del 
petróleo. La revista Oiga ed itori alizó al siguiente d ía : "Ocurrió 
lo que tenía que ocurrir", cu lpando al Presidente y al APRA 
"porque se había llegado al colmo del cinismo, a una manera 
aberrante de practicar la democracia" . Otros diarios y revistas 
fueron más cautos en sus calificativos. 

El cambio de mentalid ad castrense, poco estudiado, ha sido 
sin embargo motivo de diversos trabajos. Hernando Aguirre 
Gamio (Cuadernos Am ericanos, nú m. 2, 1973), por ejemplo, 
hab la de la influencia de los cambios económicos, sociales y 
poi íticos provocados en Perú por la segunda guerra mundial, de 
la extracción social del ejérc ito, del viraje del partido Aprista 
hacia la derecha y de la actividad de l Centro de Altos Estudios 
Militares (CAEM) y del Servicio de In teligencia Militar . Entre 
todos esos elementos quizá la antigua riva lidad con el APRA 
haya influido más en ios militares para prepararse intelectual­
mente. El aprismo, antaño antiimperialista, antioligárquico, fue 
transformándose paulat inamente, por obra de su "jefe máx imo", 
Haya de la Torre, en abanderado de l establishment; su pasado 
revolucion arismo ve rbal dejó paso a declaraciones abiertas de 
apoyo a las inversiones norteamer ican as sin control, a su 
programa de " nacion alización progresiva" de los recursos natu­
ral es y económicos en manos extran jeras, a la formulació n de 
un trunco proyecto de reforma agraria que excluía a los 
latifundios costeños por considerarlos "productivos" y a su 
co rresponsabilidad en la entreguista Acta de Ta lara que conce­
dió mayores ventajas a la lnternational Petroleum Co . "Y así 
- esaibe el mismo Aguirre Gamio en su libro Liquidación 
histórica del APRA- mientras en el interior de las fuerzas 
ar madas, sobre todo en la oficialidad joven, se despertaba un 
propósito de rea lizar obra de emancipación naciona l, en el seño 
del APRA se acallaban 'disciplin adamente' las últimas voces 
peruanistas y rebeldes." As imismo tuvo una decisiva influ encia eri 
el pensamiento y la acción de los militares el CAEM, "en 
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donde se reúnen civiles y militares para el estud io de los 
problemas nacionales". Estudiosos extranjeros también ohserva­
ron la importancia de ·las act ividades que el CAEM desarroll aba 
entre los militares. Richard Patch, soció logo nortea mericano, 
escribe en su libro The peruvian election of 7963 (1966): " La 
fuente principal de las nuevas concepciones de los militares es el 
Centro de Altos Estudios Militares. En él cada oficial recibe 
cursos sobre sistemas sociales y econó micos por lo menos 
duran te dos años, impartidos por expertos militares y civi les. 
Algunos de e ll os se hallan localizados a la izquierda y aceptan el 
presente régimen cubano; otros - entre qui enes hay gente 
influida por la misión norteamer icana en el Perú- simplemente 
hacen hin capié en el papel de los militares en el 'progreso 
económico y s0cia l' ". 

La originalidad del go lpe mili tar y su decidida acción nacio· 
nalista, antioligárquica y antiimperialista, concitó la ate nción y 
el apoyo moral de nuestros país y dio lugar a la publicación de 
diversos en·sayos que estudian el panorama peruano desde 
octubre de 1968. Tal es el caso del trabajo reciente del 
sociólogo Mario Monteforte Toledo que aquí se comenta. "El 
afán de deslindar la actualid ad peruana inspiró la investigación 
vertida en esta pequeña obra - escribe el autor. Su premisa 
'po lítica' es la siguiente: ya no importa quién acometa los 
cambios necesarios en los países depe ndientes; tampoco importa 
cata logar los mo vimientos promotores de esos cambios por sus 
similitudes con otros movimientos históricos o por sus peculiari ­
dades - autént icas o supuestas. Hay que acercarse a esos 
regímenes con objetividad, y reconocerlos por sus obras y por 
los intereses que sirven voluntaria o involuntariamente." Añade: 
"La forma de poder y los cambios ocurridos en el Perú desde 
octubre de 1968 carecen de antecedentes en América Latina, 
donde la sol ución militar violenta siempre ha ten ido naturaleza 
dictatorial, conservadora -cuando no francamente reaccionaria­
y dócil a los intereses del imperialismo norteamericano". En el 
lapso estudiado por Monteforte Toledo, la imagen de Perú ha 
cambiado casi radicalmente. El primer problema al que se 
enfrentó el go bierno militar, a se is días de ocupar el poder, fue 
el del petró leo. La lnternational Petro leum Co., subsidiaria de la 
Standard Oi l, que ocupaba il egal y prepotentemente desde 1924 
los más ricos yacimientos de La Brea y Par iñas en el norte del 
pa ís, uti li zó presiones económ icas, sobornos, intrigas, en fin, 
para combatir y sos layar campañas peruanistas de revers ión al 
país de sus riquezas . El 9 de octubre fueron nacionali zados 
todos los bienes de la empresa yanqu i, in cluyendo la refinería. 
Además, en lugar de la "compensación pronta, justa y efectiva" 
que exigían la empresa y el Gobierno norteamer icanos, el 
Gob ierno peruano reclamó de la co mpañía el pago de 690 
mill ones de dó lares por el petróleo crudo, gas y gasolina nat ural 
extraídos de l subsuelo sin amparo legal ni concesión alguna 
durante casi 50 años. 

El 24 de junio de 1969, Día del Campesino Peruano, se 
decretó la trascendental Ley de Reforma Agraria. La situación 
del hombre del campo era un a de las más deprimentes de 
América Latina; propietarios nacionales y extranjeros ocupaban 
grandes extensiones de territorio naci:mal, mientras qu e millo· 
nes de campesinos carecían de tierra y de medios para su 
diario sus tento ; frente a latifundios altamente capita li zados, 
productores de materias primas para la ex portación y en donde 
la tasa de explotación era acentuada, en muchas hacien das poco 
productivas subsistían las relaciones feud ales de producción. 
"Las expresiones de la feudal idad sobreviviente son dos, escribía 
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Mariátegui en ·1928: la ti fundía y servidumbre. Expresiones 
so lidar ias y consustanciales, cuyo análi sis conduce a la concl u­
sión de que no se puede liquid ar la servidum bre, que pesa sobre 
la raza indígena, sin liquidar el lat ifundio ." Más recientemente, 
en su libro La reforma agraria en el Perú (1 965 ), Roberto Mac 
Lean y Estenós anota : "El dos por ciento de la población posee 
el noventa por ciento de la t ierra en el Perú. No llegan a mil las 
famili as que, en verdad, son propieta rias de este pa ís que cuenta 
con más de diez millones de habitantes. La miseria de la 
población rural, ensombrecida en muchos casos con pavorosos e 
incre 1bles contornos, resulta de la conjun ción de cuatro tacto· 
res: 7) la injusta distri bución de la ti erra, supervivencia anacró­
ni ca de una estructura feuda l y opresora; 2} la no menos injusta 
y clamorosa distribución de las aguas de regad ío -sin las cuales 
nada valen las tierras, por fé rt il es que sean- , aguas que se 
encuentran vi rtua lmente mon opo li zadas por los grandes ten·ate­
nientes en agravio de los modestos agricultores; 3) la escasez de 
tierras de cul t ivo en contraste con la abundancia de ti erras 
ociosas, y 4) la baja prod uctividad de la t ierra cL itivada". 
Mientras que la población crecía a una tasa de 3% anual, la 
producción agrícola aumentaba sólo 2%, lo que la importación 
de productos alimenticios (t rigo, carne, leche, grasas, ar ro z, 
frutas, vegetales} fue de 70 mi llones de dólares en 1960 y de 
200 millones en 1968. La producción alimentaria, por el 
contrario, bajó notabl emente : de 8.5 mi ll ones de toneladas en 
1950 a 7.5 mi llones en 1960 y a cerca de 6 en 1968. La 
a li mentación, como consecuencia de esos desajustes, era defi ­
ciente en proteínas, ca lorías y vitaminas, sobre todo en la 
población infant il y rural. La reforma agraria peruana ha roto 
definitivamente la arcaica estructura agraria y está modificando 
la penosa situación del campesino en poco tiempo a través de la 
organización de cooperativas, sociedades agrarias de interés 
social y un a masiva ayuda fina nciera, técnica y humana. 

En marzo de 1970 fue nacionali zada la Compañía Peruana 
de Teléfonos, subsidiaria de la lnternational Telephone and 
Te legraph Co., y después la Compañía Nac iona l de Te léfonos, 
de capitales su izos, luxemburgueses y norteamericanos, que 
operaba el se rvicio de larga di stancia. En mayo del mismo año 
se es tabl eció el control de cambios y la regulación de l mercado 
de giros en moneda extranjera; desde entonces, "sólo el Banco 
de la Nación podrá realizar operaci ones de compra y venta de 
moneda extranjera en el mercado de gi ros al tipo de cambio 
que, para dichos fines, fijará el Banco de Rese rva de l Perú" . 

En el mes de julio se prom ulgó la Ley General de Industrias 
por la cual , a t ravés de la comunidad industrial, los trabajadores 
de todas las empresas serán part ícipes en las uti lidades, acciones 
y dirección de las mismas. Se reserva el Estado el control 
industrial de la siderurgia, metalurgia básica no ferrosa , quím ica 
básica, cemento, pap el y fertili zantes. En la misma categoría se 
incluyen las industrias productoras de bienes de cap ital, de 
insumas para la industria productiva y las empresas productoras 
de tecnología industrial. Se establ ece la aseguración de l _10% de 
las utilidades para que el 50% de ese porcentaje sea prorrateado 
entre todos los trabaj adores y el otro 50% repartido en forma 
pro porcion al a las remun eraciones. Una vez alcanzado el 50% 
del capital socia l de la empresa, por la comunidad indust ri al, los 
trabajadores se rán indi vidualmente propietarios de las acciones 
dent ro de las condi ciones de coo perativa industri al. 

A fin de fomentar la activi dad ind ust rial en el pa ís, el 
Gobierno creó la empresa estatal Industrias del Perú (INDUPE -
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RU} como empresa de serVICIO del sector industrial. Co rrespon· 
de a INDUPERU : a} desarro llar y contro lar la ejecución de 
proyectos industr iales; b} crear y poner en marcha empresas 
ind ustriales estatales, asociadas o mi xtas ; e) entregar al orga­
nismo que corres po nda la gest ión de las empresas creadas y en 
funcionamiento; d} hacerse cargo de la gestación directa de las 
empresas que le encomiende el Min iste rio de Indus tria y 
Comercio; e) prestar asesor ía a las empresas en las que participe 
el Estado; f} ejerce r la representación del Estado en las empre· 
sas ind ustria les en las que éste parti ci pe y que le son asignadas. 

El 18 de marzo de 1971 fue creada la Corporación Finan· 
ciera de Desarro ll o {COFIDE}, cuya finalidad es canalizar el 
ahorro interno y el crédito externo hacia actividades econó­
micas. Es papel de este organismo constituir y adquirir empresas 
por acciones; coordinar y reg ul ar la emisión de títu los finan· 
cieros de empresas del sector público fijando condiciones, 
características y canales de distrib ución; actuar como in terme· 
diario y fideicomisario en el mercado de valores, realizando y 
garant izando la colocació n de d ichos va lores. 

El 8 de junio de 197'1 se decretó la Ley General de Minería 
que facu lta al Estado a participar en la actividad minera como 
empresario a t ravés de la Empresa Minera del Perú, la que, 
como institución descentral izada, participará co n el 25% del 
capital. Se establece, asimismo, la creació n de la Comunidad 
Minera y la deducción del 1% de la renta neta de las empresas 
para el sos te ni miento del 1 ns tituto Científico y Tecno lógico 
Minero. El primero de enero de l presente año fue nac ionalizada 
la compañía minera norteamericana Cerro de Paseo Corporation 
que operaba desde hace 70 años y controlaba alrededor de l 35% 
de la producción minera nacional {sus ventas tuvieron un valor, 
en 1973, de 225 mi ll ones de dólares}. 

En novi embre de 1971 entró en vigor la Ley Gene ra l de 
Telecomunicaciones por la que todas las empresas de radio y 
te levisión quedaron bajo contro l estatal; pasa a poder de l 
Estado el 51 % de las acciones de las empresas televisaras y el 
25% de las estaciones radiod ifusoras . En marzo de 1972 se 
decretó la Ley General de Educación,· con la fina lidad de 
reformar profundamente el sistema educativo, creando un nuevo 
y eficaz instrumento. Se pone de relieve la "inspiración profun· 
damente humanista y la vocación genuinamente democráti ca de 
la nueva educación", definiéndol a como un " movimiento orien­
tado al desarrollo y al cambio estructural de la sociedad 
peruana y, en consecuencia, a la liberación y a la afirmac ión de 
nuestro se r nacional". 

Se dictó, por otro lado, la Ley General de Pesquería que 
estab lece co ndi ciones fundam entales para el mejor aprovecha· 
mien to de los recursos hidrobió logicos contenidos en e l mar 
ju risd iccional de las 200 mi ll as, para elevar el índice nutric ion al 
de la población y lograr una justa distribución de los beneficios 
derivados de la ex plotación de la riqueza marina. El 4 de 
mayo de ·1973 se estatizó la industria pesquera, entre otras 
razo nes porque "la anchoveta (Engraulis ringens} es un recurso 
natural aleator io que pertenece a todo el pueblo peruano, razón 
por la cual debe administrarse en armonía con el interés de la 
colectividad y en fun ción de las necesidades del pa ís". 

Hasta aq uí, someramente descritos, los avances que en 
materia eco nó mi ca y social ha logrado el Gobierno Revolu ciona· 
rio de Perú desde octubre de 1968. Los camb íos real izados 
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permiten intentar una interpretación del fenómeno peruano. 
¿Es un proceso revo lucionario, una simple modernización capi­
talista o un cambio producido "desde arriba" para evitar la 
transformación auténticamente revolucionaria "desde abajo"? 
Mario Monteforte Toledo concluye su ensayo: "A juzgar por 
sus bases teóricas y por su praxis poi ítica, el movimiento de las 
fuerzas armadas peruanas es, fundamenta lmente, una revolución. 
Será una revolución burguesa o mejor, pequeñoburguesa, si 
predominan las reformas que de cualquier modo instituyeron ya 
un régimen capitalista moderno y cancelaron todas las estructu­
ras precapitalistas. Será una revolución democrática si conserva 
la vigencia de los derechos individuales y sociales, y si abre la 
participación de todos los sectores en el proceso de cambio. 
Unicamente se transformará en una revolución sociali sta si los 
trabajadores intervienen directamente en los centros claves de 
decisión del Gobierno, lo cual sign ificaría que las fuerzas armadas 
compartieran el poder con los obreros y campesinos y con los 
sectores sociales de la clase media. Todas estas opciones estaban 
ab iertas hasta el momento de terminar la presente obra". 
Armando Ruiz de la Cruz. 

DE NUEVO JAPON 

japanese lmperialism Today, jon Halliday y Gavan 
Mc-Cormack, Penguin Books, 1973, XVIII más 279 
páginas. 

Por el nive l de su PNB, Japó n ya es la segunda potencia del 
mundo capitalista y la tercera del orbe (d etrás de Estados 
Unido·s y la Unión Soviética). En la posguerra, sus ritmos de 
crecimiento han sido - y a distancia considerable- los más altos 
del mundo capitalista. 

Los coeficientes de inversión de la economía japonesa son 
bastante poco "usuales". En 1965, la relación entre inversión y 
produCto ll egaba a un 31 %. En 1970 a un 35% y en 197 5 se 
espera subir al 39%. La estructura industrial es muy pesada. "A 
despecho de su imagen popular como productor de b iencs de 
consumo, posee la economía industrial de base más pesada en el 
mundo entero: ya en 1965 el porciento de la industria pesada 
en el producto industr ial fue mayor que en cualquier otro país 
indu strial" (p. 166). Como anotan los autores, esto recuerda las 
cifras soviéticas de 1928-1940. 

El Estado, a su modo, ha desempeñado un papel clave. 
Alrededor de un 90% de su ;¡ctividad total estaba directamente 
al servicio del "big business". Los gastos en servicios sociales 
eran muy bajos y se contaba con el más regresivo de los 
sistemas tributarios de los países capitalistas avanzados. 

La centralización y concentración del capital se ha ace lerado 
de modo notable. Por ejem plo, el promedio anual de compañías 
fusionadas subió de 345 en el período 1951-1955 a 1 092 en el 
biehio 1968-1969. Y si en el período 1951 -1955 existían só lo 4 
sociedades con un capital de valor superior a los mil millones de 
yenes, en 1969 ya se contabilizaban 36. Según Halliday y 
Mac-Cormack, "los zaibatsu no sólo han recuperado sus posicio­
nes de preguerra sino que las han mejorado". 

Ante el mayor grado de monopolio, la crisis ha sido muy 
grave en la pequeña y mediana industria. Como dato quizá 
curioso, cabe señalar que no pocas de ellas se han desplazado al 

bibliografía 

extranj ero (Taiwán y Corea del Sur, en especial) para poder 
sobrevivir. 

Entre los problemas básicos que incidirán en el curso econó­
mico futuro están el crecimiento de los salarios, la contam ina­
ción ambiental y la tradicionalmente débi l base energética y de 
materias primas del país. 

Los salarios han venido creciendo entre un 15% y un 18% 
anual. Esto, unido a las revaluaciones del yen, provoca dificulta­
des en la competitividad externa. La tasa de cesantía es del 
orden del 1% de la fuerza de trabajo. Y la alta densidad 
demográfica e indu stri al también complican sobremanera el 
problema de la contaminación. Todo ello, combinado con los 
bajos salarios de ultramar (25% de desempleo en Taiwán y 
quizá un 35% - total y parcial -- en Indonesia) y su sed de 
industrias y empleo, exp li ca las presiones por expandirse hacia 
afuera. 

Otro rasgo sine que non del capitalismo "en su fase supe­
rior" - el militari~mo- está muy presente en Japón. Las cifras a 
primera vista resultan engañosas pues el gasto militar só lo 
representa un uno por ciento del PNB. Sin embargo, caben por 
lo menos dos consideraciones: a) un porciento constante de un 
total que crece muy rápido, impli ca una tasa de crecimiento 
muy alta de los gastos militares; b) la industria japonesa se ha 
beneficiado no só lo del presupuesto militar japonés; también 
muy vastamente del presupuesto militar de Estados Unidos. Las 
guerras de Corea y Vietnam y en general la inestabi lidad del 
sudeste asiático, han tenido en ell o un papel clave. Hacia fines 
de los sesenta, los contratos militares y para militares or iginados 
en pedidos estadounidenses rondaron los 1 700 millones de 
dólares por año. 

El crecimiento de las fuerzas armadas es llamativo. En 1950, 
Mac-Arthur autor izaba un "cuerpo policial" de 75 000 hombres. 
A fines de 1954 ya se estaba en los 152 000 hombres. En 1956 
se pasaba a 214 000. En 1970 a 230 000 y para 1975 se habían 
oficialmente programado 336 000 hombres y 66 000 reservistas. 

Los gastos de defensa per cap ita se elevarán desde 12 dólares 
en 1969 hasta 30 en 1975. Según los autores, "para 1975, 
Japón será el mayor poder no nuclear del mundo, si es que 
todavía no es nuclear" (p. 89). Hay otros datos adicionales que 
permiten disolver algunos mitos y espejismos comunes. Entre 
ellos conviene citar: a} un grado de autosuficienci a en man ufac­
tura de municiones que - con la posible excepción de Estados 
Unidos- no tiene paralelo entre las potencias occ id enta les. "En 
19q9, japón fabricaba el 97% de sus ex istencias de municiones 
y el 84% de sus aviones, tanques, cañone~, navíos y otros 
equipos militares" (p. 81 ); b) en la esfera tecnológica, ocupa un 
lugar de vanguardia; e) las tres ramas de las fuerzas armadas 
están sobrecargadas de oficiales, lo que sign ifica que pueden 
expandirse 4 o 5 veces en un plazo muy corto; d) aunque en 
relación a su población las fuerzas armadas japonesas son 
inferiores a las de Taiwán y Corea del Sur, no por ello dejan de 
ser la séptima fuerza militar mundial. 

Entre 1970 y 197 5 se prevén grandes crecimientos en el 
gasto militar. En el quinquenio las fuerzas terrestres aumentarán 
sus gastos l.9 veces; la marina 2.3 veces y la fuerza aérea 2.8 
veces. 

Para no ser menos, Japón también ya posee su complejo 
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industrial-mi li tar. De acuerdo con cifras oficiales, hacia marzo 
de 1969, 166 exgenera les o almirantes estaban emp leados en 
las 1 518 empresas que se· relacionaban con los pedidos mi li ta­
res. De éstos, el grupo Mitsubishi se ll evaba la parte del león. 
En 1969, Mitsub ishi Heavy Industries acaparó el 38% de los 
contratos de defensa. Como anotan los autores, en Estados 
Unidos, aún la Lockheed obtiene menos del 5% de los contratos 
del Pentágono. 

La composición del comercio exterior japonés es la típica de 
un país desarrollado. Exporta fundamentalmente bienes elabora­
dos e importa en general materias primas y a li mentos. Lo 
curioso es que el grueso de sus importaciones primarias proviene 
de Estados Unidos. En relación con este país, los vínculos son 
los típicos de un país desarro ll ado respecto a uno dependiente. Las 
ventas a Estados Unidos en 1970, se componían de 72% de 
productos químicos y pesados, 24% de bienes industriales 
livianos y 4% de materias primas. Por el lado de las compras, 
58% eran de alimentos y materias primas, 7% de productos 
químicos y 25% de máquinas y similares. 

La dependenci a exter'na de japón respecto a materias primas 
y combustibles es dramática. He aquí el cuadro que citan 
Halliday y Mac-Cormack: 

Componente importado de la oferta global (%) 

Productos 7963 7968 7975 

Cobre 59.6 7 3.4 82.9 
Plomo 51.1 56.5 55.6 
Ci nc 32.6 53 .8 61.7 
Aluminio 100.0 100.0 100.0 
Níquel 100.0 100.0 100.0 
Hierrro 76.7 84.7 90.0 
Carbón 46.9 71.9 85.9 
Petró leo 98.8 99.5 99.7 
Gas natural o. o 0.0 73 .6 
Uranio 100.0 
Madera 24.5 46.7 58.49 

En la actualidad Japón abarca el 12% de las exportaciones 
mundiales de mater ia prima. Hacia 1980, la prognosis indica 
que ll egará a un 30%. Pues bien, si aquéll as no las puede 
producir il'lternamente, bien podría ll egar a producirlas en el 
extranjero mediante la exportación de capitales. Sin embargo, 
aquí su rge otro problema: Estados Unidos y Europa controlan y 
monopolizan buena parte de los recursos naturales mundiales. 
He aq uí otro cuadro clave: 

Control europeo y norteamericano sobre los recursos 
minerales mundiales (mundo capitalista}. 

Productos 

Cobre 
Níquel 
Aluminio 
Petróleo crudo 

Núm. de 
empresas 

10 
4 
6 
8 

% de la 
producción 

mundial 

70 .9 
74.5 
82.8 
64.0 
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Para un ítem tan vital como el petróleo, en 1970 se estimaba 
que las empresas estadoun idenses contro laban la oferta de l 80% 
de las importac iones japo nesas. Y só lo un 10% estaba en manos 
de cap itales japoneses. La situació n provoca intranq uilidad y se 
es pera que para 1980 un 30% de las importaciones provengan 
de empresas japonesas localizadas en el exterior. 

Otros datos a considerar son: a} el coeficiente de exportacio­
nes en Japón es considerablemente menor al de muchos otros 
países; b) el nivel abso luto de sus inversiones extranjeras 
tamb ién es bajo. He aquí otra tabla ilustrativa: 

Inversiones directas en el extranjero a fines de 7966 
(miles de millones de dólares) 

Dólares 
% de per 

País Total % del PNB exportaciones cap i ta 

Estados Unidos 70 .8 7.5 189.0 348 
Reino Unido 18.7 20.0 110.5 336 
Francia 4.8 3.7 32.4 95 
RFA 4.8 2.9 16.6 79 
Canadá 3.8 5.2 27.7 180 
japón 2.7 1.6 16.7 26 

Lo que cabe espe rar en los próx imos años es una muy 
acelerada expans ión de las exportaciones japonesas tanto de 
mercancías como de capital. Fenómeno, por lo demás, que ya 
vienen experimentando y "sufriendo" los otros grandes centros 
capitalistas y también algunas regiones subdesarro ll adas como el 
sudeste asiático. En un mundo ya "distribuido", esto só lo 
puede provocar una agudización de la ya muy aguda guerra 
comercial y de la no menos tensa. lu cha por esferas lucrat ivas 
de inversión. 

Desde este ángu lo, la tan publicitada "distensión mundial", 
para decir lo menos, parece ;; in duda más difícil. 

El libro de Halliday y Mac-Cormack anali za también con 
especial cuidado las relaciones entre Estados Unidos y Japó n. 
Asimismo las relaciones entre Japón y el sudeste asiát ico. Aquí 
destacan el tremendo déficit comercial de la región respecto a 
Japón y la creciente penetración del capita l japonés. Asimismo, 
hay estudios especiales destinados a cubrir las relaciones - tan 
importantes para el fu t uro económico y po i ítico- del Japó n 
con la Unión Soviética y con China. 

La información es ab undante. Y las sugerenc ias muy vali osas. 
Un tratamiento teórico del fenómeno del imperia li smo no se 
encuentra en este libro. Inclu so en las breves excursiones que en 
tal campo realizan los autores, revelan alguna debilidad. Pe ro no 
importa. El objetivo del libro es otro: se trata de proporcionar 
"La información económica y política básica sobre las re lacio­
nes de j apó n con el sudeste asiático". El análisis del imperialis­
mo - agregan los autores- por lo común no toma en cuenta el 
caso japonés. Y el lo se debe en lo fundamenta l al desconoci­
miento y fa lta de informació n sobre la realidad japonesa. Desde 
este punto de vista, el li bro si n duda cumple su cometido: 
informa bastante. Carlos}. Valenzuela. 
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LA NORMALIZACION DEL EMBALAJE 

Función de la madera como material de embalaje en 
Jos países en desarrollo, Organización de las Nacio­
nes Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI) , 
Viena-Nueva York, 1973, 114 páginas. 

Se trata de un estud io destinado a divulgar entre los industriales 
diversos aspectos, algunos de ellos poco conocidos, de las 
actividades de transporte y de preparación para el envío de 
bienes de consumo a los mercados nacionales y extranjeros. En 
un momento en que es notoria la expansión de los intercambios 
internacio nales, que comprenden cada día más largas distancias, 
todo lo relacionado con la industria del embalaje, primordial 
para el transporte y conservación de las mercancías, reviste un 
interés singular. 

Aun cuando las materias plásticas pugnan por desalojar a la 
madera de este tipo de actividades, se puede afirmar que son 
varias las especies maderables que se consideran insustituibles 
desde todos los puntos de vista. No obstante, hay quien estima 
que la madera como material de embalaje se ha vi sto eclipsada 
por otros productos competitivos, como el cartón, los metales o 
los plásticos; lo cierto es que su predominio subsiste, en especial 
para funciones de almacenamiento y para envío de productos 
del campo, como las frutas, legumbres y hortalizas. En América 
Latina la madera se utiliza en el 95% de los embalajes; en 
Argelia en la totalidad, como en Suiza; otras proporciones son, 
por ejemplo: Bulgaria 95%, Francia 90%, como Itali a, Túnez y 
Turquía. Unicamente Estados Unidos y los Países Bajos uti lizan 
un 50% de madera y otro 50% de cartón; siendo casi inservible 
para e! los el empleo del plástico, sobre todo para los env !os a 
grandes distancias; por regla general, cuando los productos son 
perecederos y se transportan por mar, del 50 al 80 por ciento 
requieren embalajes de madera. 

bibliografía 

la fracción del precio final de venta que representa el costo del 
embalaje. Se señala que el costo de reparación de un embalaje 
puede ll egar a ser igual a su costo inicial. Como es natural, son 
los países desarrollados los que utilizan embalajes desechabl es. 

La industria del embalaje consume, en general, del 10 al 20 
por ciento de la cantidad total de madera de que se sirve un 
país, variando el porcentaje entre esos dos límites según el 
desarrollo de los países. El material utilizado es, sobre todo, la 
madera de sierra, ficilmente torneable y clavable, debiendo 
desecharse, a pesar de su valor, la caoba colombiana, la angélica 
o el palo de Brasil que contienen sustancias extrañas (a veces, 
sílices) e igualmente las especies resinosas que embotan rápida­
mente las herramientas. 

La ONUDI t iende a normalizar técnicamente la industria del 
embalaje; a tal fin inserta en el trabajo que comentamos las 
características deseables de una organización internacional que 
establezca las bases indispensables para un sistema racional de 
fabricación que abarque desde la fase de materia prima hasta el 
producto acabado, lo que repercutiría en un desarrollo armóni­
co de esta activ idad. Se pretende mantener Ufla información 
actualizada, que sirva a los especial istas para introducir en los 
procedimientos de fabricación los ade lantos que vayan surgien­
do; la eliminación de todo despilfarro; el aumento de la 
producción y mejoras en la calidad, cant idad y uniformidad de 
los productos. Para ello se preconiza una más intensa tarea de 
ensayos de laboratorio y un control de calidad de los materiales 
más depurado, de ser posible sin aumento de los costos de 
fabricación. 

En el estudio mencionado se ll ega .a las siguientes conclusio­
nes: En una primera etapa, un país en desarrollo, cuyo nivel de 
vida sea muy bajo, empleará embalaj es de madera aserrada 
reutilizable y las cestas de mimbre o de otros materiales tejidos 
representarán la casi totalidad de los embalajes de transporte; a 

El emp leo de los ll amados contenedores da la posibilidad de medida que suba el nivel de vida y aumente el consumo y la 
no dividir la carga; se considera que el contenedor es una exportación de productos agríco las, se utilizarán para la expor­
unidad de embalaje permanente, equ ipada en forma que permita tació n embalajes ligeros, resistentes, de tipo reutilizab le y cajas 
su fácil manipulación. Sin embargo, el transporte y manejo de armadas. Empezará la paletización, pero los embalajes de made­
contenedores requ iere medios adecuados en cuanto a tamaño. ra aserrada se seguirán utilizando ampliamente para los produc­
Las embarcaciones, los muelles, las grúas, los vagones o camio- tos industriales. En una etapa posterior los embalajes sin 
nes y los almacenes, habrán de poseer las dimensiones apropia- retorno comenzarán a ganar terreno en el mercado interno y las 
das para ello. El costo de un contenedor es de 1 000 a 4 000 cajas de cartón ondulado se irán apoderando del mercado de 
dólares y de 400 000 a un millón de dólares el de una grúa de productos industriales, empezando a utilizarse experimental­
muelle para la manipulación de los contenedores. Ello indica mente para la exportación, aunque sigan en primer término los 
que las inversiones deben ser muy elevadas y concentrarse en embalajes de madera terciada y las cajas armadas, especialmente 
unos cuantos puertos bien elegidos. Se calcula que para 1975 se para la exportación. Más adelante aumentará el empleo de 
expedirá en contenedores más del 80% d.e los productos embala- productos plásticos contraíbles o de espuma de poliestireno y 
dos que se transportan a través del Atlántico Norte. , las cajas de madera aserrada se utilizarán para exportar produc­

Hay embalajes cuya resistencia permite su utilización para 
sucesivos envíos, pero el destinado a servir una sola vez sólo 
necesita ser lo bastante resistente para que su contenido llegue 
al punto de destino sin deterioro. El empleo de embalajes 
desechables tiene algunas ventajas indudables: son nuevos y por 
tanto, higiénicos (cosa importante en el caso de productos 
perecederos); protegen bien a los productos du rante el transpor­
te, y facilitan considerablemente las operaciones comerciales. 
No obstante, su precio 9ebe amortizarse en un solo viaje y es 
evidente que el costo de fabricaciqn de un embalaje no aumenta 
en proporción al número de veces que puede utilizarse. El 
emp leo de variedades desechables permite calcular con certeza 

tos industriales, reduciéndose el peso de los embalajes ligeros. 
En una úl.tima etapa se prevé el uso de embalajes reutilizables, 
uso que irá declinando a medida que el papel y el cartón 
ondulado se desarrollen con mayor ampl itud, calcu lándose 
que éstos llegarán a representar la mitad del valor total de los 
embalajes; los metálicos el 20% y los de plástico, vidrio y 
madera el 10% cada uno de ell os. Será menester proceder con 
rapidez, hasta en los países menos avanzados, a la mecanización 
de esta industria y al estab lecimiento de grandes unidades. Las 
empresas pequeñas y medianas 9ue correspondan a las diferen­
tes necesidades de la producción en serie deberán subsistir en 
tanto ' les sea posible funcionar en condiciones económicas 
remuneradoras. Alfonso Ayensa. 
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Bicicletas DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

GENERALIDADES 

Uno de los medios más económicos de transporte es la bicicleta. 
En algunos países europeos ha mantenido su gran popularidad; 
en otras naciones su uso se ha extendido notablemente en los 
últimos años, principalmente en países industrializados en 
donde ha sobrevenido un auge inusitado que se ha reflejado 
en estímulos a la producción y al comercio mundial. Entre 
los factores conocidos que han apoyado la demanda destacan 
los siguientes : a) el bajo costo respecto a otros vehículos y 
menores gastos por depreciación y mantenimiento en el trans­
curso de los años; b) el mayor número de horas de descanso 
que ha generado el progreso; e) la publicidad que promueven 
las empresas por medio de figuras destacadas en el deporte de 
ciclismo; d) la aparición de nuevos y atractivos modelos, más 
ligeros para ser utilizados tanto por deportistas como por 
aficionados, y e) la recomendación de los médicos para realizar 
ese ejercicio en los pedales a fin de mantenerse saludable o 
prevenir enfermedades. 

Ha habido otros elementos que recientemente han dado un 
mayor impulso a la adquisición mundial de bicicletas, entre 
ellos sobresalen los moví mientos sociales en contra de la 
contaminación ambiental, uno de cuyos principales factores es 
el empleo de vehículos de combustión interna. Algunos gobier­
nos han respondido en apoyo de esta corriente social y han 
recomendado usar la bicicleta, para lo cual han extendido o 
iniciado la construcción de ciclopistas y .han dado mayor 
seguridad a los ciclistas. La demanda de bicicletas se ha visto. 
favorecida también por el encarecimiento de los energéticos. 

SITUACION NACIONAL 

Características de la industria 

Como en las estadísticas oficiales no se identifican los datos 
para bicicletas, se realizó una investigación d.irecta en los 
centros productores (espectivos que permitió captar la siguiente 
información. 

La fabricación de bicicletas en México se inició poco después 
de concluida la segunda guerra mundial. A principios de 1974 
había 5 fábricas que producen las unidades completas y 19 
talleres que elaboran las partes y refacciones para esos vehícu­
los, además de un número no determinado de ensambladores 
diversos que adquiren los materiales y que integran el producto 
bajo su marca. 

Se estima que a principios de 1974 las 5 fábricas tenían 

Nota: El presente estudio fue elaborado por el Lic. Miguel Alvarez 
Uriarte en colaboración con el Lic. Abraham Ferrusqu ía Villafranca y el 
señor Jaime Velázquez Toledo. 

inversiones por 378 millones de pesos y un capital social de 126 
millones de pesos; el número de trabajadores era de 3 300. 

Producción y consumo 

Acer-Mex, S. A., es la empresa más importante de América 
Latina debido a lo moderno de su maquinaria y equipo. Su 
producción cubre cerca del 50% del total de unidades fabricadas 
en México. Ha logrado un mayor grado de integración vertical, 
estimándose que depende en 1 O a 15 por ciento de materiales 
importados que no se manufacturan en el país; es la única 
empresa que casi no necesita de proveedores nacionales de 
partes. Esta dependencia varía según el tipo de bicicleta; la 
llamada "turismo" se integra totalmente con insumos nacionales 
y sólo en ocasiones se necesita adquirir en el exterior alguna de 
sus partes; en los otros modelos se importa el 5% para la 
bicicleta juvenil o de temporada y la de carrera o profesional 
necesita complementarse en un 40% del valor de la unidad con 
materiales que no se producen en el país. 

Las otras empresas dependen en mayor proporc1on en sus . 
abastecí mientos; Bicicletas de México, S. A., produce sus pro· 
pías piezas para el ensamble en un 75-80 por ciento, disminu­
yendo este porcentaje en las siguientes fábricas hasta llegar a 
Industrias Récord que se autoabastecen de materiales que 
cubren del 30 al 3:S por ciento de las unidades y algunos 
ensambladores producen solamente del 1 O al 15 por ciento de 
sus componentes. Esto hace que los fabricantes de bicicletas 
recurran a la empresa más grande competidora para surtirse de 
materiales, así como a los demás proveedores; cuando no se 
producen en el país tienen que efectuar importaciones. 

En el cuadro 1 aparecen estimaciones de la producción 
mexicana de bicicletas por principales empresas; todas ellas han 
elevado su fabricación. El total ha estado subiendo constante­
mente, de 352 000 unidades en 1970 a 500 000 en 1973, 
calculándose que para 1974 ascienda a 562 000 unidades. El 
valor . de la producción en 1973 se estima en 300 millones de 
pesos; para este año por clases de bic.icletas qlrededor del 60% 
corresponde a la bicicleta de "turismo", le siguen la juvenil o de 
temporada con 30% y la de carreras con el 10% restante. 

La evo.lución en la producción ha seguido el ritmo de la 
demanda interna, habiéndose realizado desde hace poco tiempo 
algunos volúmenes de exportación. Hay cierta estacionalidad en 
la producción de bicicletas pequeñas o medianas, cuya mayor 
demanda se acentúa hacia fines de año. · · 

Las cifras de producción también indican el comportamiento 
de la capacidad instalada que ha estado ampliándose en forma 
regular. Probablemente exista un exceso de capacidad producti­
va que permita expandir a corto plazo en 40% o más la 
producción nacional, en ausencia de nuevos proyectos de gran 
envergadura. Sin embargo, esta capacidad excedente - observan 
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CUADRO 1 

Producción estimada de bicicletas 
(Unidades) 

Empresas 7970 7977 7972 79 73 7974 

Total 352 000 396 000 445 000 500 000 562 000 

Acer-Mex, S . A., Avenida 1 No. 
4, Naucalp an, estado de Méx, 170 500 191 000 215 600 238 000 2675 12 

Bicicletas de México, S. A., Pino 
No. 427, Col. Sta. María lnsur-
ge ntes 79 000 

Bicicletas Cóndor, S. A., Calzada 
Tlaquepaque No. 1970, Guada-
lajara, ]a l. 

Potos í Indust ri al, S . A., ki 16me-
42 25 0 

tro 422, Carrete ra Central, San 
Luí s Potos í, S LP 

Indust ri as Récord, S. A., Calzada 
28 160 

de la Naranj a No. 158, Naucal-
pan, estado de México 

Ciclo-Partes, S . A.,a Escuela Mé-
17 500 

di co Milita r No . 14-C, México, 
D. F. 7 090 

Otros e nsambladores 7 500 

a Empresa ensambl adora. 
Fuente: Datos obten idos en invest igac ión directa. 

algunos empresarios- no puede hacerse efectiva debido a cue­
ll os de botella en el abastecimiento oportuno, tanto de partes 

.de fabricación nacional, como de aquellas que requieran permi ­
sos para importar, cuya situación se agrava con la aplicación de 
aranceles proteccionistas. Esto redunda en insuficiencias tempo­
rales que elevan _los precios de los componentes, provocan 
retrasos en el cumplimiento de los pedidos y tienden a elevar 
los precios del producto terminado. 

Además de aquell as 5 empresas que fabrican bicicletas com­
pletas y que en muy diverso grado se autoabastecen de partes 
para el ensamblado, se locali zaron por lo menos a 19 fabrican­
tes de diversas piezas para bicicletas: 11 estab lecidos en el 
Distrito Federal, 6 en Guadalajara, )al. , uno en Puebla, Pue., y 
otro en San Luis Potosí, SLP, los cuales se citan a continua­
ción: Ciclo Técnica Industrial, S. A.; Tagamex, S. A.; Productos 
Bill's, S. A.; Compañía Hul era Tornel, S. A.; Patines, S. A. ; 
Tornill os Spasser, S. A.; Acabados Finos Industriales, S. A.; 
Industrias Rago, S. A.; Cadenas de México, S. A.; Unirroyal, 
S. A.; Compañi'a Hulera Euzkadi, S. A. ; Industrias Abel, S. A.; 
Refacciones Excélsior, S. A. ; Refacciones Angel, S. A. ; 1 ndus­
trial de Refacciones, S. A. ; Manufacturera En ar, S. A.; Industri as 
de Repuestos, S. A.; Industria de Baleros lntercontinental , S. A., 
y Repuestos de San Luis, S. A. 

El valor de las partes y refacciones para bicicletas que los 
diversos fabricantes de unidades compraron a sus proveedores se 
esti ma que en 1973 fue de unos 100 mil!ones de pesos. 

De 1970 a 1973 la compra de bicicl etas en Méx ico se calcula 
que subió de 370 518 a 500 950 unidades y el incremento 
anual de 33 954 en 1971 a 51 209 en 1973 (véase el cuadro 2). 
Este creci mi ento puede considerarse como muy moderado , 
puesto que la población aumenta anualm ente en 1.8 mill ones de 
hab itantes y también se mejora el poder de co mpra de la 
mayoría de la gente. 

92 300 98 900 

47 500 53 400 

31 700 35 600 

18 000 24 000 

8 000 10 000 
7 500 7 500 

CUADRO 2 

Consumo aparente de bicicletas 
(Unidades) 

Producción 
Año estimada Importación a 

1970 352 000 18 611 
1971 396 000 9 682 
1972 445 000 18 139 
197 3 500 000 19 835 

11 2 000 

60 000 

40 000 

30·000 

12 000 
8 000 

Exportaciónb 

93 
1 2 10 

13 398 
18 885 

a In cluye bi c icl etas s in motor y biciclet as in fant il es. 

125 888 

67 440 

44 960 

33 720 

13 488 
8 992 

Consumo 
aparente 

370 518 
404 472 
449 741 
500 950 

b El núm ero de bici cletas exportado fue ca lcul ado con base e n e l peso 
promedio pond e rado de tres t ipos de bicic le tas de carre ra que se han 
estado enviando al mercado externo . 
Fuente: Dirección Gene ral de Estadíst ica, S IC, e invest igac ión directa. 

En el co mportamiento de esta demanda han influido diversos 
factores. Ad emás de la ex pansión demográfica y de la elevac ión 
en los niveles de vida, la han est imul ado la promoción al 
deporte del cicli smo, la afición de los niños y jóvenes, así como 
los nuevos y atract ivos modelos que han aparecido en el 
mercado . A estos aspectos generales hay que añadir que la 
mayor parte de las ventas anuales se hacen de aque ll as bicicletas 
fuertes y durables que utili zan los obreros como mero veh(cu lo 
para trasladarse a su sitio de trabajo, al igual que los campe­
sinos, y por aque llos otros que las usan para el transporte de 
mercancías o proporcionando diversos servicios. 

Hay facto res en contra del uso de la bicicleta; cada vez se 
hace más peli groso su manejo en los centros urbanos, se 
necesita recorrer mayores distancias que requieren grandes es­
fuerzos y entre un a masa de vehícu los que impiden el tráfico y 
contaminan el ambiente, sin protección o seguridad para los 
ciclistas, otro tanto sucede en las carreteras. Sólo hasta muy 
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recientemente se han construido tres rutas deportivas para 
cicli stas en la ci udad de México, que concentra alrededor del 
60% de las ventas totales de estas máquinas de tracción 
humana. Salvo algunos pocos centros de estudio y de trabajo no 
se dispone de lugares públicos seguros para dejar estos veh ícu­
los. El precio de las bicicletas y la calidad de algun as de ell as, 
tampoco est imulan la demanda, sobre todo teniendo en cuenta 
que la fuerte protección a esta industr ia no permite la compe­
tencia mediante importaciones; cuando éstas se han realizado 
so n para las denominadas zonas o per ímetros libres, en donde sí 
se autorizan las compras externas. 

CUADRO 3 

México, importación de bicicletas y sus partes 

7967 7970 

511 

Por otra parte, es posible reconocer que el comprador 
mexicano, en general, no es muy exigente- en cuanto a estilos, 
tamaños y modelos, fi jándose más en el precio, sobre todo 
aq uell os trabajadores que pagan el vehícu lo en abonos, con lo 
cual reducen su poder selectivo. Cuando se paga al contado se 
está en mejor posición de ex igir calidad y diseño. 

Independ ientemente de la insufici ente prqmoción que reali­
zan los fab ri can-tes, el sector ofic ial todavía no le ha dado a esta 
industr ia el impulso que necesita y que puede contribuir a 
combatir la carestía de energéticos, la- contaminación atmosfé-

7977 7972 79 73 

Concepto 
Tone­
ladas 

Miles de 
dó lares 

Tone­
ladas 

Miles de 
dólares 

Ton e­
ladas 

Miles de 
dólares 

Ton e­
ladas 

Miles de 
dólares 

Tone­
ladas 

Miles de 
dólares 

Total 

Bicicletas 
Sin motor 
Para juegos infantiles 

Partes para bicicletas 
Tuercas, con paso de rosca, de 

hierro o a ce ro 
Arandelas o roldan as, de fu nd i· 

c ión de hierro o acero si n 
paso de rosca, excepto lo 
comprend ido en la fracción 
73.32.B 004 

Motores de exp losión, provistos 
de rueda de flotación, para bi· 
cicletas 
Ruedas dentadas para transmi· 

sión, para cadena, con peso 
unitar io superior a 25 gra­
mos, s in excede r de 2 k ilo­
gramos 

Ruedas de fricción con peso 
unitario superior a 25 gra­
mos, sin exceder de 2 kilo­
gramos 

Dinamos de alumbrado 
Faros de velodpedos o motoci· 

cleta, excepto lo comprendi· 
do en l a fracc i ón 
85 .09 .A 004 

Boc i nas u otros av isadores 
acústicos, excepto lo com· 
pr e nd id o en la fracción 
85.09.A 006 

Partes o piezas sueltas, del 
equipo faro l d(n amo de bici · 
cletas 

Interruptores con peso unitario 
infer ior o igual a 2 kg, excep­
to lo comprend ido en las 
fracciones 85.19.A 001 y 003 

Tomas de cor riente con peso 
unitario inferior o igua l a 2 
kg (sockets ) 

Las demás partes , piezas sue ltas 
o accesorios de los veh(cu los 
comprendidos en las partid as 
87.09a87.11 

* Piezas. 
( } Ki logramos y dó lares. 

9 216* 
7 641 * 
1 575* 

181 

56 

1 134 * 

32 

(389} 
11 

15 513* 

17 242* 

4 

108 

52 

224 969* 

Fuente: Dirección General de Estad (stica, SIC. 

2 809 

188 
163 
25 

2 621 

303 

120 

27 

156 

3 
22 

47 

49 

10 

874 

468 

542 

18 6 11 * 
14 841 * 

3 770 * 

126 

70 

3 202* 

25 

3 
2 

7 496* 

31 341 * 

3 

80 

46 

187 668 * 

3 088 

298 
253 

45 
2 790 

332 

228 

59 

163 

15 
3 

10 

90 

8 

986 

403 

493 

9 682* 
6 922* 
2 760* 

11 5 

62 

28 

4 
2 

2 120 * 

14 170* 

3 

88 

194 

180 341* 

3 784 

198 
166 

32 
2 986 

404 

275 

194 

28 
3 

5 

48 

8 

972 

506 

543 

18 139 * 
14 266* 

3 873* 

266 

107 

13* 

50 

2 
3 

5 620* 

17 629* 

3 

77 

22 

294 952 * 

4 4 74 

496 
4 19 

77 
3 9 18 

581. 

37 1 

265 

19 
5 

13 

62 

11 

1 188 

283 

1 119 

19 835 * 
14 356* 
.5 479* 

609 

96 

44 

3 
9 

2 

25 

(11 8 } 

127 

102 

407 

6 530 

5 19 
400 
119 

6 011 

884 

441 

2 15 

17 
33 

13 

104 

(543} 

2 150 

743 

1 411 
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rica, el ruido, el excesivo tránsito de vehículos, el problema del 
transporte y a procurar una vida más saludable de los habitantes 
de los centros urbanos. 

Es posible afirmar que existe una notable demanda potencial 
de bicicletas en México que permitiría duplicar la producción a 
cor1o plazo. El consumo actual en proporción a la población 
urbana (57% del total) es de 12.6 bicicletas por cada 1 000 
habitantes; en Estados Unidos, en 1971, fue de 33.6; y si se 
compara con otros países la diferencia resulta mucho mayor. En 
la ciudad de Pekín, de cada dos habitantes uno posee bicicleta; 
en Amsterdam hay 600 000 bicicletas para poco más de 1 
millón de personas. 

Importaciones 

En el cuadro 3 se presentan las importaciones de bicicletas y 
sus partes; si bien estas últimas resultan sobrevaluadas, debido a 
que las fracciones arancelarias, a través de las cuales se registran, 
incluyen partes que se utilizan en motocicletas, motonetas, 
velocípedos y sillones de ruedas. 

Las importaciones de bicicletas que en 1967 fueron de 9 216 
unidades con valor de 188 000 dólares, han estado ascendiendo 
de manera irregular: en 1973 llegaron a 19 835 unidades 
equivalentes a 519 000 dólares. En el último año aproximada­
mente una quinta parte se gastó en bicicletas para juegos 
infantiles y el resto en vehículos para adultos. En cuanto a los 
países proveedores, en 1973 Estados ·unidos abasteció el 70%, 
siguen China, Japón y Reino Unido, principalmente. Estas 
adquisiciones en su gran parte se destinan a los perímetros 
libres del norte del país, en donde se pueden adquirir para uso 
exclusivo en esas áreas geográficas. 

Las compras externas de partes para bicicletas han resultado 
más elevadas: en 1967 significaron una erogación de 2.6 
millones de dólares y en 1973 llegaron a 6 millones. En el 
último año Estados Unidos abasteció el 56%, Japón el 22%, 
República Federal de Alemania el 7% e Italia el 3%; otros 
proveedores menos importantes fueron Suiza, Reino Unido, 
Suecia y Francia, entre otros. 

Los componentes son adquiridos por las fábricas con el 
objeto de complementar la insuficiente producción interna y 
sobre todo para incorporar aquellas partes de prestigio interna­
cional en el ensamblado de bicicletas de carreras que llevan 1 O 
velocidades y que se exportan. Entre otras destacan las siguien­
tes: cadena delgada; cambio y desviador; palancas; freno de 
jalón central tipo rápido; mazas de acero; carrete mediano y 
sprocket. 

El Gobierno federal protege a la industria mexicana dedicada 
a la fabricación de bicicletas y de sus componentes. Con algunas 
excepciones se requiere el permiso de la Secretaría de Industria 
y Comercio; los impuestos a la importación para las bicicletas 
son del 40% ad valorem más una cuota específica de $ 50.00 
por unidad. A las partes o componentes se les grava con 
impuestos ad valorem que varían del 1 O al 80 por ciento. 

Exportaciones 

En Méx ico, sólo hasta muy recientemente y en cantidades 
pequeñas han comenzado a realizarse exportaciones de bicicl etas 
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y sus partes; en 1970 fueron por 9 000 dólares y en 1972 y 
1973 ascendieron a 643 000 y 655 000 dólares, respectivamen­
te. La mayor parte de tales ventas se integra por unidades 
completas, que se estiman en 13 398 para 1972 y 18 885 para 
1973; se trata de bicicletas ligeras de 1 O velocidades, conocidas 
como de tipo sport, profesional y superprofesional. La gran 
mayoría se embarca a Estados Unidos y muy pequeñas cantida­
des a otros países, entre los que sobresale Canadá. Por lo que se 
refiere a las partes sueltas o componentes, en 1973 tuvieron un 
valor de 75 000 dólares, hasta el año anterior se habían 
concentrado hacia el vecino país del norte; en 1973 hubo tres 
mercados con una participación semejante: Estados Un idos, 
Panamá y República Dominicana (véase el cuadro 4). 

En 1974 se prevé que continuarán aumentando las ventas al 
exterior de bicicletas y sus partes; conforme a los informes· 
proporcionados por algunos fabricantes y con base en los 
pedidos recibidos, es probable que el número de bicicletas 
exportado fuera de 40 000, e incluyendo las partes el valor 
resultante quizá supere a los 2 millones de dólares; empero 
subrayaron que eso sería posible si cuentan con el adecuado 
abastecimiento de insumas tanto de origen interno, como 
externo. 

Para el fomento de las exportaciones Bicicletas Cóndor, 
S. A., estableció en la República Dominicana, con la ayuda de 
capital local, la empresa Ciclismo Dominicano, a la cual le 
abastece de algunos componentes para el ensamblado de bicicle­
tas tipo "turismo". 

Ciclo Partes, S. A., instaló una planta armadora de bicicletas 
en Tijuana, Baja California, a la que provee desde la ciudad de 
México, al mismo tiempo que su establecimiento al amparo del 
régimen de zona libre le permite más fácilmente obtener las 
partes importadas complementarias para el ensamble de las 
unidades terminadas para su exportación al vecino país. 

La única empresa maquiladora o de subcontratación interna­
cional establecida en México en la industria de bicicletas es la 
de Donaji Andraca Takabatake, localizada en Tlalnepantla, 
estado de México. Se inició a mediados de 1973 y se dedica a 
ensamblar cuadros para bicicletas que envía a Estados Unidos. 

Con el fin de estimular las exportaciones de estos vehículos 
de tracciór, humana, así como de sus componentes, el Gobierno 
federal les ha otorgado diversas facilidades entre las que se 
encuentran la exención de impuestos a la exportación y los 
permisos para importar aquellos componentes que no se produ­
cen con la calidad internacional que se requieren para las 
unidades que se ·envían al exterior. 

Comercialización 

En México existe una gran diversidad de modelos, tamaños, 
marcas y tipos de bicicletas producidos en el país y que 
permiten cubrir la demanda efectiva. Los precios dependen de 
diversos factores, según el prestigio del fabricante, la demanda 
para cierta clase de bicicletas, la época del año, la magnitud del 
pedido, la forma de pago (si es al contado o a crédito), los 
plazos de entrega, etcétera. 

A fines de 1973 los precios al mayoreo LAB fábrica para las 
bicicl etas estándar o de turismo en rodada de 28 pulgadas por 
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CUADRO 4 

México, exportación de bicicletas y sus partes 

7967 7970 7977 7972 1973 

Concepto y países Tone- Miles de Tone- Miles de Tont- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
de destino ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dó lares 

Total 3 7 9 67 70 153 643 237 655 

Estados Unidos (19) (60) 29 4 56 56 149 629 168 545 
República Dominicana (20 ) (100) 49 46 
Canadá 3 9 3 4 8 32 
Panamá (366 ) (283 ) 2 1 3 1 9 10 23 
Guatemala (32 ) (133) (80 ) (88) 1 5 
República Federal de 

Alemania (55) (1 29 ) 
Costa Rica ¡1o3¡ (154) (440) 2 (1 5) (32) 
Honduras 610 3 
1 talia (72) 
Otros 4 

Bicicletas, aun con cajas o carri-
tos para t ranspo rte de mercan-
das 1 1 3 13 48 144 585 203 580 

Estados Unidos (1 9) 
(1 32¡ 

(60 (375) {451) 9 36 141 575 164 519 
Canadá 3 9 3 9 8 32 
República Dominicana {20¡ (100) 29 26 
Panamá {481 1 (320) {272 ) 2 2 
República Federal de 

Aleman ia (55 ) (1 29 ) 
Guatemala (32 ¡ {133) m¡ ¡ ~~ ¡ Costa Rica (440 2 
Honduras {1 64) 3 
Italia {72) 
Otros 

Partes sueltas para bicicletas u 
otros veloc(pedos {366) 30 6 48 22 9 58 34 75 

Estados Unidos 29 4 47 20 8 54 4 26 
Panamá {366) (283) 2 1 2 1 4 8 21 
Repúb lica Dominicana 20 20 
Guatemala 1 5 
Canadá (80 ) (235) 
Costa Rica ¡103¡ ¡1 54¡ 
Honduras 446 105 
Otros 

{ ) Ki logramos y dó lares. 
Fuente: Dirección Genera l de Estad(stica, SIC. 

1.5 pulgadas variaron de 500 a 1 000 pesos la unidad; para las 
bicicletas de niños o juveniles se estableció entre 400 y 950 
pesos y aquel las que utilizan los deportistas de clase profesional 
estaban por encima de los 2 000 pesos la unidad. 

La mayoría de los fabricantes de bicicletas venden sus 
veh (culos a distribuidores o comerciantes, cuyo margen de 
ganancia varía del 20 al 40 por ciento sobre el precio al 
consumidor. Los productores pueden otorgar descuentos espe­
ciales a los comerciantes a mayor número de unidades que les 
so li citen y generalmente otorgan crédito hasta por 90 días. 

Cuando se trata de exportaciones los vendedores reciben 
cartas de crédito irrevocables y los pagos a 30 días. Sus ventas 
se hacen también a grandes distribuidores que revenden su 
producto a comerciantes o al consumidor fin al. Entre las 
empresas estado unidenses que co merciali zan las bicicletas mexi­
canas se encuentran la West Coast Cycle Supply , la DNC, ln c., 
y la Unico Sales Corporation. 

3 

Para su expedición las bicicletas se empacan con cartón 
corrugado y en cajas para evitar que se maltraten. De la misma 
manera se comerciali zan las bicipartes que se envían en cajas de 
cartón o de madera se ll adas con flejes de acero. Se aprecia que 
en ocasiones el surtido de pedidos puede ll evar de 2 a 4 meses, 
dependiendo del volumen soli citado. 

S ITUACION INTERNACIONAL 

Exportaciones mundiales 

El auge reciente en la demanda mundial de bicicletas y sus 
partes ha sido cubierto en gran medida por la continua expan­
sión y mayor aprovecham iento de la capacidad instalada en las 
fábricas de los países exportadores. En el cuadro 5 aparecen los 
principales vendedores (j apó n, Francia, Reino Unido, Italia, 
Repúb li ca Federal de Alemania, Austria, Países Bajos y Bélgica­
Luxemburgo) que cubren un poco más del 90% del total 
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mundial, exclu yendo a las naciones de economía centralmente 
plani ficada para las cuales no se encontraron datos. 

Las exportacio nes conjun tas de estos países de partes y 
piezas para bicicletas han estado aumenta ndo de manera sosteni­
da: en 1967 fuero n 73.4 millones de dól ares y en 1972 de 267 
millones, superando a las cifras correspondientes a las unidades 
compl etas. Sin embargo, han sido estas últimas las que tuvieron 
un crecimi ento todavía más espectacular puesto que se quintu­
plicaron al pasar de 51.2 a 255.4 millones de dó lares en los 
mismos años. El valor total de las exportaciones de bicicletas y 
sus partes, realizadas por los países se leccionados, en 1967 les 
aportaron 124.6 millones de dólares, cinco años des pués ascen­
dieron a 522.4 millones. 

El primer exportador mundial de partes y piezas para 
bicicletas, de 1967 a 1970, fue la República Federal de 
Alemania; en los años siguientes le superó ampli amente japón, 
cuyo valor de sus exportaciones subieron de manera impres io­
nante al pasar de 16 millo nes de dólares en 1967 a 114.1 
millones en 1972 ; las de Francia de 11.8 millones de dólares a 
48.1 millones, mientras que las de la Repúbli ca Federal de 
Al emania se incrementaron de 22.5 a 44.8 millones de dólares. 

mercados y productos 

japón 

Por la importancia que tiene japón en las ventas mundiales de 
bicicletas, se procuró captar alguna informac ión relevante al 
tema que se examina. Es el pa ís que más ha logrado aprovechar 
el auge en la demanda de estos vehículos debido no sólo a un 
buen conoci miento de los mercados, sino a su especial capaci­
dad para amp li ar instalaciones, aumentar su producción, mante­
ner precios altamente co mpetitivos y uti lizar una tecnol og ía 
sum amente avanzada que, incluso, ha superado a la europea. 

La prod ucción japonesa de bicicletas ha sido la sigúiente en 
mi les de unidades: 1969, 4278; 1970 , 4528; 1971, 4948; 
1972, 7 081, y 1973, 9 400. 

En este aumento de la producción las exportaciones en 1972 
representaron el 21.8%, es decir que en mayor medida ha sido 
la notab le expansión en la demanda interna de l japón la que ha 
pro movido en 1972 y 1973 la super ior producción de estos 
vehi'culos de tracc ión humana. A fines el último año mencio­
nado, un o de cada tres japoneses poseía un a bicicleta. Los 
eleme ntos estructurales que han impulsado la demanda parece 
que se mantendrán con el mismo ímpetu y permiten asegurar 
po r· lo menos ·un crecimiento anual del W % en la producción de 
los próximos 1 O años. 

En los años que fo rman el cuadro 6 se aprecia el rápido 
cambio estructura l en las diferentes clases · de vehículos respon­
diendo a las necesidades de la demanda orientada más hac ia los 
modelos sport, juven il y de diseño especial. 

En el renglón de bicicl etas todavía hasta 1970 el Reino 
Unido fue el principal exportador mundial. Desde 1971 lo 
superó japó n y un año después también Francia. De 1967 a 
1972 japón duplicó el número de sus unidades exportadas, 
desde 7 50 000 hasta 1 546 000 con valores respectivos de 13.8 
y 62.7 millones de dólares; los correspondientes a Franci a en 
los mismos años fueron de 3.4 y 55.7 millon es de dólares. El 
Reino Unido .elevó sus ventas de 761 000 unidades en 1967, 
equivalentes a 19.9 millones de dólares, a 1 126 000 unidades en 
1972, valuadas en 42.2 m il iones de dólares (véase el cuadro 5). 

La manu factura de bicicletas en japón se hace util izando en 
. su ensamble una gran cantidad de componentes que mantienen 

CUADRO 5 

Principales pafses exportadores de bicicletas y sus partes 

7967 7970 7977 7972 

Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
Países ladas dólares ladas dó lares ladas dólares ladas dólares 

Bicicletas 57 225 87 475 725 259 25lf 446 

Jap6n 7501 13 829 1 0711 22 8 17 1 25 71 33 016 1 546 1 62 735 
Francia 1 607 3 428 3 523 8 27 1 6 927 19 768 17 121 55 737 
Reino Unido 7611 19 939 89 11 25 42 7 1 0001 34 415 1 1261 42 202 
Ita li a 2 303 4 244 3 727 6 501 5 894 11 952 9171 29 185 
Repúb lica Federal de Ale mani a 4 503 5 599 6 732 9 712 6 439 10 457 8831 27 680 
Austri a 1 158 1 760 7 533 11 448 6 328 11 119 856 1 24 606 
Pa íses Bajos 88 1 1 660 951 1 733 1 2 17 2 729 165 1 7 927 
Bélgica-Luxemburgo 461 766 969 1 5_66 998 1 803 1 470 5 374 

Partes y piezas 73 4 78 706 542 7 39 67 7 267 002 

Jap6n 15 965 23 153 43 186 11 4 146 
Francia 8 169 11 800 13 826 19 373 11 361 21 569 17 767 48 050 
República Fede ral de Alemania 17 865 22 475 20 156 28 492 20 903 31 5072 2 44 849 
1 tali a 8 860 8 778 16 267 18 130 18 9 15 22 402 24 642 34 550 
Reino Unido 8 726 6 442 10 585 6 519 12 917 8 233 17 848 
Bélgica- Lu xe mburgo 2 966 2 9 12 2 691 3 035 2 449 3 050 2 943 4 504 
Países Bajos 2 729 2 76 2 3 753 3 774 4 654 4 986 6 863 3 055 

1 Mil es de unid ades. 
2 No se comput6 la cantid ad por ser hete rogé nea. 
Fuente: Para 1967-1971, World Trade Annual, Walker and Company, Nueva Yo rk; para 1972 anu ar ios de comerc io exterior de los países respect ivos. 
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CUAD RO 6 

Producción japonesa según su t ipo o modelo 
(Miles de unidades) 

7970 

Total 4 528 

Turismo pesada (Roadste r} 266 
T urismo lige ra (Lightweight 
· roadste r) 1 313 

Modelo sport 999 
Modelo juvenil 1 201 
Especial (minibi cicleta ) 749 

7972 

7 08 7 

209 

1 224 
2 179 
1 953 
1 5 16 
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normas de calidad unifo rme que permiten un adecuado abas teci­
mi ento y de in tercambio o sustitución. El número de fabrican­
tes de unidades completas se estima en 1 00; los más impo rtan­
tes son los sigui entes: Bridgestone Cycle lndustry Co. Ltd., 
Miyata lndustry Co. Ltd. , Maruishi Cyclc Industri es, Ltd., y 
Matsushita Electric Industri al Co. Ltd. En conjun to es tas empre­
sas contribuyen con el 70% del total de la producción; han 
estado elevarftlo su participac ión en los mercados, expand iendo 
y mejorando su orga nización de ventas, di señando y comerciali ­
zando nuevas clases de. bicicletas e influyendo con su presti gio 
en la introducción de modelos, a la v~z que se han asegurado el 
adecuado abastecimiento de los componentes y accesorios. 

Fuente: OKO Economic Report, The Dai-ichi Kangyo Ban k, Ltd., vol. 4, 
núm . 2, feb rero de 1974, Tok io , j apó n. 

En 1974 han aparecido o se han agudizado algunos proble­
mas sobre la producción japonesa de bicicl etas y sus partes. La 
crisis de energéticos desde 1973 comenzó g ~adualme n te a 

CUADRO 7 

Pa/ses importadores de bicicletas 

7967 7969 7970 7971 

Tone- Miles de Ton e- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
Países ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Comunidad Eco nómica Euro pea 
Países Bajos 1 825 2 332 3 346 4 317 3 448 4 685 4 59 1 6 879 
Rep ública Federal de 

Alemani a 2 766 3 751 3 027 5 160 2 8 15 5 324 3 370 6 332 
Francia 773 1 458 4 780 6 967 1 553 2 294 2 2 15 3 204 
Bélgica-Luxe mb urgo 605 1 003 619 1 074 658 1 17 0 874 1 756 
ltaliaa 

Asociac ión Europea de 
Li bre Co mercio 

Suecia 1 751 . 2 989 2 95 0 5 390 3 389 6472 3 066 6 23 1 
Rein o Unidob 10 594 277 16 676 341 35 002 900 80 167 2 205 
Au st ri a 806 1 07 4 820 1 0 35 782 1 144 1 425 2 150 
Sui za 50 6 534 900 710 1 212 631 1 174 
Noruegab 10 909 383 17 9 74 622 22 01 6 748 23 974 832 
Finlandiab 34 490 622 29 56 1 488 35 470 656 35 122 665 
Di namarca 245 4 334 1 12 1 1 64 1 630 98 7 336 605 
Po rtugal 27 62 38 71 38 81 54 11 9 
Islandia 50 58 47 70 

Mercado Común Cent roame ricano 1 111 790 68 1 698 
Costa Rica 147 183 154 197 188 282 194 314 
Honduras 17 1 228 195 28 0 156 254 165 201 
Guatemala 300 408 11 8 163 33 58 40 71 
Ni carag ua 143 200 62 95 31 52 30 58 
El Salvado r 62 92 35 55 20 35 30 54 
Panamá 123 143 120 140 194 247 146 196 

Asociación Lat in oamericana 
de Libre Comercioc 

Brasilb 76 2 1 698 47 2 934 71 2 111 83 
Uruguayb n.d. 27 1 937 60 2 476 65 
Venezue la 6 19 6 22 12 40 4 16 
Arge nti nab 1 (68 ) 29 1 2 (1 09 ) 31 1 
Chile 45 79 n.d. n.d. 81 152 n.d. n.d. 
Ecuado r 53 74 44 58 54 67 n.d. n.d. 
Colombi a 2 3 3 5 14 2 1 n.d . n.d. 
Perúb 44 425 793 8 438 20 3 n.d. n.d. n.d. n.d . 

a No reg istra datos la fue nte. 
b Las canti dades se exp resan en un idades. 
e Sólo in cluye los pr in cipales importado res. 
n.d. No disponible 
( ) Dó lares. 
Fuentes: Para 1967-71 , World Trade Annual, Walker and Comp any; Nueva York, y anu arios de comercio exterio r para lo s p aíses de Am éri ca Lat in a. 
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afectarle; los costos comenzaron a subir y a fre narse los 
abastecí mi en tos, sobre todo de ll antas, resinas, pinturas y de 
otros mater iales que reducirán la fabr icación en 1974 respecto a 
la del año anterior. El aumento en los precios de los materiales 
y componentes no pudo absorberse en incrementos de la 
productividad y tuvo que reflejarse en mayores precios para las 
unidades completas. A esto se agrega que la flotación del yen le 
ha ll evado a revaluarse respecto al dólar estadounidense y a 
erosionar la ventaja competitiva en el precio de exportación de 
las bicicletas japonesas y de sus partes. 

La industria japonesa de esta rama manufacturera considera 
que todavía hay mucho campo para mejorar cons iderablemente 
la calidad y el elemento de seguridad para los que manejan la 
bicicleta; tanto los fabricantes de unidades completas, como de 
componentes, necesitaban hacer más eficiente su producción, 
principalmente a través de la mecanización que ahorre l o~ 
mayores costos de la fuerza de trabajo; el uso cada vez más 
difundido del ciclismo hará que los fabrica ntes establezcan un 
adecuado servicio de mantenimiento para los usuarios e influir 
ante las autoridades ofic iales respecto a las rutas especiales, 
lugar para estacionar dichos vehículos y legislación adecuada, 
inclu yendo las reglas de tránsito. 

Importaciones mundiales 

En el cuad ro 7 se anotan las importaciones de bicicletas que 
reali zaron los bloques económicos de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), la Asociación Europea de Libre Comercio 
(AELC), el Mercado Comú n Centroamericano (MCC) "y la 
Asociación Lat inoamericana de Libre Comercio (ALALC) . Más 

CUADRO 8 

Origen de las importaciones de bicicletas durante 7977 
(Miles de dólares) 

Estados Países 
Total Unidos Canadá Bajos 

Total 702 7 57 63 344 72 454 6 879 

j apón 22 649 17 455 5 025 
Rei no Un ido 19 302 16 256 2 048 312 
Francia 15 387 8 992 1 776 2 147 
Austri a 9 648 7 635 320 
1 talia 8 965 3 476 421 384 
Repúbli ca Federal de A lemani a 8 729 3 954 1 003 2 884 
Países Bajos 2 028 365 
Noruega 1 854 
Formosa 1 75 1 . 1 672 79 
Dinamarca 1 679 
Checoslovaqu ia 1 62 1 402 322 420 
Bélgica-Luxe mburgo 1 505 272 79 379 
Poloni a 1 448 618 475 
Hungría 877 503 306 
Portugal 771 683 87 
Yugos lav ia 419 136 
Finlandi a 437 
Suecia 231 99 132 
Estados Unidos 91 
México 1 
Otros 2 758 1 329 184 47 

mercados y productos 

adelante se examina a los principales compradores mundiales: 
Estados Unidos y Canadá. 

Excluyendo a Itali a, país para el cual el World Trade Annual 
no proporciona i nformacíón, los otros cinco países in tegrantes 
de la CEE elevaron continuamente sus compras de esos vehícu­
los de 1967 a 1971 . En el cuadro 8 se aprecia un elevado grado 
de autoabastecimiento entre los 6 países mi embros. 

Los países de la AELC también aumentaron sus importacio­
nes de bicicletas, habiendo destacadQ Suecia, Reino Unido y 
Austria. Los principales abastecedores del pr imero fueron los 
países escandinavos Noruega y Dinamarca. Los datos de impor­
taciones que registran los miembros de l Mercado Comú n Cen­
troame ricano tienden a disminuir, de 1.1 mill ones de dó lares en 
1967 a 698 000 dólares en 1971, debido a la baja en las 
compras de Guatemala, Nicaragua y El Salvador, mientras que 
Costa Rica las eleva y se mantienen en Honduras. A nivel 
mundial todavía resulta menos significativo el monto de las 
compras de esta mercancía en los integrantes de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio. 

El cuadro 8 ilustra el origen de las importaciones que 
rea li zaron en 1971 los principales compradores de los países 
con economía de mercado, destacándose Estados Unidos, Cana­
dá y algun os países de Europa occidental; sobresalen, por orden 
de importancia, como sus abastecedores: Japón, Rei no Unido, 
Francia, Austria, Itali a, Repúbli ca Federal de Aleman ia, Países 
Bajos y Noruega. 

Los cuadros 9 y 10 presentan de manera semejante las 

Rep, Fed. 
de Reino Centro-

Alemania Suecia Francia Un ido amé rica ALALCa 

6 332 6 237 3204 2 205 894 608 

146 23 
172 478 36 

2 349 72 9 42 
51 803 832 7 

1 164 2 714 678 56 72 
606 159 45 78 

1 663 
1 854 

1 679 
160 294 3 20 
549 223 3 
237 117 1 

68 

147. 136 
437 

9 '1 
1 

12 61 267 468 60 330 

a Se excluy6 Bolivia y Paraguay. En Colombia, Chile y Ecuador se tomaron cifras de 1970 y en Perú cifras de 1969. 
Fuentes: World Trade Annual, Walker and Company, Nueva York, y anuarios de comercio exterior para los pa íses de América Latina. 
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CUADRO 9 

Países importadores de partes para bicicletas 

7967 7969 7970 79 77 

Tone - Miles de Ton e- Mile s de Ton e- Miles de Tone- Miles de 
Países ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Comunid ad Económic a Europea 
República Federal de 

Alemania 6 919 6 124 13 576 12 024 12 437 12 290 16 485 18 193 
Países Bajos 6 848 8 485 8 818 11 461 9 147 12 833 8 097 12 598 
Bélgica-Luxemburgo 4 047 4 699 4 407 5 396 3 161 4 546 3 791 6 006 
Francia 926 1 321 2 968 3 458 2672 3 140 3 267 4 878 
1 talia 510 819 896 1 484 818 1 397 744 1 558 

Asociac ión E uro pea 
· de Libre Come rcio 

Reino Unido 1 350 2 256 1 791 3 128 2 436 4 044 3 427 6 626 
Finlandia 1 18 4 1 499 1 653 2 264 1 860 2 838 1 768 2 8 19 
Dinam arca 2 25 3 2 812 2 721 3 655 2 557 3 541 1 79 3 2 583 
Sueci a 1 358 1 942 1 753 2 967 1 796 3 785 1 286 2 574 
Sui za 560 907 883 1 418 1 044 1 750 1 124 2 148 
Noruega 552 705 672 1 095 520 966 624 1 306 
Portugal 96 205 117 286 80 251 98 424 

Asoci ación Latino Ame ri ca na 
de Libre Comercioa 2 129 1 958 2 536 1 392 

Bras il 101 123 338 542 447 802 375 792 
Uruguay 320 207 327 393 480 512 
Venezuela 1 02 6 854 303 289 86 139 40 79 
Argentina 6 24 7 11 3 8 1 9 
Co lombia 311 229 361 378 437 504 n.d. n.d. 
Ch il e 53 75 n.d. n.d. 351 469 n.d. n.d . 
Ecu ador 150 124 209 162 190 134 n.d. n.d. 
Pe rú 514 493 381 249 n.d . n.d. n,d. n.d. 

Mercado Común Ce ntro americano 200 338 428 558 
Guatem ala 86 102 154 192 147 2 19 17 3 264 
Nica rag ua 20 25 22 31 52 79 88 108 
Honduras 36 40 50 61 35 39 65 99 
Costa Rica 2 1 24 33 44 49 71 37 53 
El Sa lvador 6 9 7 10 12 20 2 1 34 

Panamá 25 29 11 15 27 38 28 40 

a Sólo incluye los principales importadores. 
n"d.: No di sponible, 
Fue ntes: Pa ra 1967-1971, World Trade Annual, Wa lker and Company, Nueva York, y anuarios de comercio exte rior p·a ra los p a íses de América Latina. 

importacio nes de partes y accesorios para bicicletas, en los 
bloques eco nómicos antes mencionados. Para algunos países sus 
compras resultan mayores que lo erogado en la adquisición de 
unidades armadas. Entre los abastecedores, además de los 
mencionados para las bicicletas se distingue Sui za. 

Estados Unidos 

Estados Unidos figura como el primer gran importador mundia l 
de bicicl etas y sus partes; e l notable auge en su demanda por 
estos vehículos, aunado a la insuficiente producción interna 
para atender el consumo de unidades ligeras, le llevó a incremen­
tar de ma nera sostenida sus importaciones, que en 1967 le 
implicaro n un gasto de 33.7 millones de dólares y que de enero 
a noviemb(e de 1973 ya habían ascendido a 320.7 millones, 
esto es que había n crecido en más de ocho veces. 

Aproximadamente dos terceras partes de ese total se utiliza 
para ad quirir las unidades completas. Se trata principalmente de 
bicicletas para jóvenes y adultos con ruedas de diámetro 
superior a 25 pulgadas; en el período mencionado1 su número 
subió de 424 481 a 4 043 457, mientras qu e las importaciones 

de vehículos con rodada inferior a 25 pulgadas, destinados 
principalmente a niños, pasó de 693 321 a 937 929 durante el 
mismo tiempo. Esto es, el total de bicicletas importadas por 
Estados Unidos creció de 1 .1 millones en 1967 a 5 millones de 
enero a noviembre de 1973 y su gasto se elevó en mayor 
proporción: de 20.2 a 210.6 millones de dólares. Aparece un 
buen número de abastecedores de bicicl~tas gra nd es: en los 
once meses de 1973 japón cubrió el 20%, siguiendo por orden 
de importancia Francia, Austria, Reino Unido, Formosa, Repú­
blica Federal de Alemania e Itali a. En los proveedores de los 
vehículos pequeños Formosa abasteció casi la mitad del total, 
seguida de Portugal, Italia, Austria, República Federal de Ale­
mania, japón y · Reino Unido. México aparece como un abaste­
cedor marginal que ni siquiera se acerca al 1% de las importa­
ciones estadounidenses. de bicicletas. 

La compras en el exterior que Estados Unidos hace de partes 
y accesor ios para los vehículos que se examinan, subieron de 
13.6· millones de dólares en 1967 a 110.1 millones en los once 
meses de 1973; dos terceras partes de· estos últimos abasteci­
mientos provinieron de japón, Fra ncia y República Federal de 
Alemania {véase el cuadro 11). 
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CUADRO 10 

Origen de las importaciones de partes para bicicletas durante 7977 
(Miles de dólares) 

Países importadores Rep, Fed, Bélgica-
Estados de Países Reino Luxe m- Austro- Centro-

Total Unidos Alemania Bajos Unido burgo Francia Canadá lia américa ALALCa 

Total 94 577 35 9 78 78 793 72 598 6 626 6 006 4 878 3 938 3008 598 2 748 

j apón 24 28 4 19 070 434 87 197 193 157 1 671 1 996 17 1 308 
Itali a 19 142 1 130 9 800 2 135 1 148 1 583 2 815 235 -n 147 77 
República Fed e ral de 

Alem an ia 15 904 5 200 6 522 1 121 1 324 1 096 302 199 50 90 
Francia 14 15 7 4 777 2 637 1 520 2 816 1 799 295 22 29 1 
Reino Unid o 5 649 2 295 658 1 121 136 359 523 420 132 5 
Pa íses: Bajos 3 746 137 2 414 193 765 92 139 6 
Su iza 2 414 1 412 124 779 99 
Yugoslavia 1 779 1 477 302 
Checos lovaqu ia 1 769 493 129 263 98 108 193 146 10 329 
Bélgica-Luxemburgo 1 415 407 457 346 205 
Hong Kong 279 279 
Estados Un id os 271 254 17 
Formosa 23 1 146 85 
Suecia 176 63 11 3 
España 150 73 74 3 
México 62 62 
Panamá 10 10 
Otros 3 133 507 63 302 20 1 24 55 213 90 30 1 648 

a Se excluyó Bol ivi a y Paraguay. En Co lombi a, Chil e y Ecuador se tomaron cifras de 1970 y en Perú cifras de 1969. 
Fuente: World Trade Annual, Walker and Company, Nueva York, y anu ar ios de come rcio exte rior para los países de Améri ca Latina. 

A partir del decenio de los sesenta se aprec ia en Estados 
Unidos una corriente cada vez más numerosa de aficionados al 
cicli smo, sobre todo con fines recreat ivos entre los jóvenes (a 
diferencia de otros pa íses, como los europeos, en donde su uso 
principal es como medio de transporte) y que a principios de 
los años 70 se convirtió en una nueva moda, acompañada del 
movimiento social a favor de conservar limpio el ambiente, en 
co ntra del tráfico de vehículos de combustión interna y en 
defensa de su salud. A esto se añad ió el encarecimi ento de 
energéticos que propició se empleara más internamente la 
bicicleta como medio de transporte. Además se iniciaron fuertes 
campañas publicitarias dirig'idas por el Bicycle lnstitute of 
America, que se vieron robustecidas con el apoyo del Gobierno 
federal, de! estatal y del de los condados. La Ley Fed eral de 
Autopistas (Federal Highway Act) de agosto de 1973 determinó 
que destinaran 120 millones de dólares para los próximos 3 
años a fin de dar facilidades a los ciclistas, y 5 millones más 
para estudiar cómo reducir los riesgos y los accidentes de los 
mismos; en 43 estados de la Unión Americana se ha legisl ado a 
favor del uso de las bicicl etas y en 15 de ellos especialmente 
para la construcción de ciclorrutas; en 1973 había en uso 
25 000 millas de caminos especiales para ciclistas, al mismo 
tiempo que se adoptan nuevos signos de tráfico para ellos. 

En 1972 y 1973 por primera vez desde la guerra mundial de 
1914-1918, los estadounidenses compraron más bicicletas nue­
vas que automóviles nuevos de pasajeros. Se estima que hay 
entre 65 y 80 millones de ·bicicletas, mientras que son 93 
millones los automóviles registrados en ese país. Hasta 1969 las 
bicicl etas que tuvieron mayor preferencia (63% del consumo) fue­
ron las japonesas, de di seño futurista, de ruedas pequeñas, asiento 
tipo banana, y elevados manubrios. Desde 1970 hubo un cambio de 

gustos hacia las ligeras, tipo sport o de carrera con cambios múl­
tiples de '10 a 15 velocidades y frenos manuales, destinad as 
a los jóvenes que constituyen el gru eso del mercado y que se 
han hecho grandes conocedores hasta de los mínimos detalles 
en la calidad de dichos vehículos, puesto que resultan los más 
caros. 

La producción estadounide nse de bicicletas es la siguiente en 
millones de unidades: 1967, 4.9; 1970, 5; 1971 .. 7; 1972, 8.7; 
1973, 10.1; 1974, 12.5 {en este último año la capacidad de 
producción es estimada). 

Probabl emente tres cuartas parte de la producción de bicicle­
tas en Estados Unidos proviene de las siguientes compañías: 
Murray Ohio Manufacturing, Huffman Man ufact uring, AMF 
lnc. y Schwinn Bicycle Company. Otra empresa, la Stelber 
Industries, tiene fábricas en Austria, Canadá y Portugal , de las 
cuales reali za importaciones. 

A pesar de la ráp ida evolución en la prod ucción norteameri­
cana, fue tan acelerado el crecí miento en la demanda que no 
pudieron satisfacerla, habiendo correspondido a los abastecedo­
res externos alrededor de una tercera parte en las ventas. No 
obstante que los aranceles a la importación protegen a la 
industria nacional con 5 a 15 por ciento od valorem, esos 
proveedores pudieron surtir su mercado a precios menores. Las 
sucesivas devaluaciones del dólar y la fuerte de manda interna en 
otros países, como Japón, Canadá, Rein o Unido, etc., hicierondis­
mi nuir la ventaja que tenían en precio los abastecedores externos. 

Las ventas de bicicletas en Estados Unidos fueron de 15.2 
millones de unidades en 1973 y se calcula que en 1974 subirán 
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CUADRO 11 

Estados Unidos, importación de bicicletas y sus partes 

7967 7970 7972 7973a 

Miles de Miles de Miles de Miles de 
Concepto y países 
abastecedores Unidades Dólares Unidades Dólares Unidades Dólares Unidades Dólares 

Total 33/46 56 77 7 279 280 320 663 

Bicicletas 1 118 20 172 1 949 39 977 5 158 196 880 4 981 2 1 o 572 
Con ruedas de diámetro mayor 

de 25 pulgadas 425 8 996 787 20 240 4 194 177 119 4 043 188745 
Japón 110 2 067 165 3 862 1 167 50 607 77 1 38 454 
Francia 16 483 50 1 870 498 28 006 449 28 795 
Aust ri a 47 960 176 3 832 409 12 552 67 1 27 232 
Reino Unido 212 4 744 354 9 566 531 21 772 401 20 303 
Formosa 5 357 10 865 554 19 852 
República Federal de 

Alemania 18 329 18 425 445 15 99 1 399 15 623 
Ita li a 5 186 4 261 298 14 862 232 12 070 
Corea de l Sur 2 23 13 67 1 702 '193 7 044 
Países Bajos 3 111 5 678 86 5 329 
Bé lgica 5 18 69 3 981 63 4 127 
Canadá 2 65 52 3 192 29 1 990 
Po lonia 18 2 31 19 436 28 751 
Portugal 22 1 11 9 17 737 
México (264 ) 9 721 10 582 
Otros 14 181 16 289 140 5 635 140 5 856 

Con ruedas de di ámetro no ma-
yor de 25 puigadas 693 11 176 1 162 19 7 37 964 19 761 938 21 827 
Formosa 1 10 53 874 355 6 128 510 1 o 144 
Portugal 36 595 16 438 73 1 671 
1 ta li a 12 144 87 698 76 1 591 59 1 625 
Austria 5 94 202 3 299 198 3 989 55 1 612 
República Federal de 

Alemani a 215 3 200 30 1 5 295 7 1 1 770 50 1 498 
Jap6n 356 60 11 366 7 01 2 48 1 255 36 1 294 
Reino Unido 35 813 20 527 33 1 312 28 1 059 
Poloni a 18 220 29 398 53 839 50 899 
Francia 1 10 1 42 12 502 13 629 
Canadá 2 55 6 283 8 413 
Corea del Sur 3 44 9 159 
México 1 36 
Otros 50 674 62 898 86 1 454 56 983 

Partes 13 574 16 134 82 400 11 o 091 
Japón 4 027 6 034 51 677 72 851 
Francia 1 960 2 094 9 545 10 649 
Repúb lica Federal de 

Aleman ia 4 151 3 85 7 8 414 10 006 
Re ino Unido 825 1 189 4 363 3 876 
1 ta li a 219 514 2 613 3 25 1 
México 58 53 2 559 
Suiza 693 971 1 926 1 799 
Formosa 86 50 604 1 443 
Hong Kong 102 229 557 1 235 
Corea del Sur 2 5 512 
Otros J 509 1 133 2 136 2 422 

a Enero a noviemb re, 
{ ) Dó lares. 
Fuente: FT 7 35 U.S. lmporls, Departamento de Comercio de Estados Unidos, Ofici na de Censos. 

en 300 000 y probablemente se estab ili cen en 16 millones 
anuales durante los próx imos dos o tres años en que las 
importaciones podrán contribu ir con un a cuarta o q uin ta parte 
del total. Además se estima que mantendrán sus compras de 
partes al exterior necesar ias para el 30% de la producció n de sus 
unidades comp letas, sob re todo de los sistemas múltiples de 
velocidades, ll a ntas y cadenas propulsoras. 

Canadá 

También en Canadá se ha experimentado un auge en la 
demanda de bicicletas que ha ido acompañado de insuficiente 
producción interna y de crecientes vo lúmenes de importación 
de bicicletas y sus partes que significaron un gasto de 6 
mi ll ones de dó lares norteamericanos en 1967 y de 50.9 mil lones 
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CUADRO 12 

Canadá, importación de bicicletas y sus partes 

7967 7970 7972 7973 

Miles de Miles de Miles de Miles de 
Conceptos y países 
abastecedores Unidades Dólares Unidades Dólares Unidades Dólares Unidades Dólares 

Total 5 999 70 627 44 426 50 933 

Bicicletas 209 3 863 380 8 236 1 051 33 33 1 1 119 36 790 
jap6n 36 693 173 3 704 375 12 874 231 8 807 
Francia 11 422 95 4574 106 5 923 
Reino Unido 63 1 732 145 5 388 140 5 449 
Formosa 1 23 87 1 609 172 3 256 
Austria 9 180 53 1 275 78 2 798 
República Federal de 

Alemania 41 714 61 1 436 79 2 291 
Polonia 38 544 31 480 73 1 265 110 1 912 
ltaii á 3 129 34 1 579 21 1 133 
Hungría 11 151 28 497 43 887 42 1 089 
Checoslovaquia 43 625 18 302 34 657 44 978 
México 15 
Otros 81 1 850 2 53 51 1 772 95 3 154 

Partes 2 136 2 391 11 095 14 143 
Asientos 412 390 242 31"1 864 992 780 - 894 

Italia 145 127 31 24 306 222 376 328 
jap6n 65 82 154 217 318 426 210 304 
Reino Unido 2 3 1 57 101 73 112 
Formosa 28 24 70 61 
Países Bajos 128 139 38 46 53 84 29 48 
Estados Unidos 46 24 15 19 18 11 9 14 
-Francia 3 3 75 111 8 14 
Otros 15 1 1 9 13 5 13 

Partes y accesorios no especi-
ficados 1 746 2 080 10 103 13 249 
jap6n 296 701 5 846 6 581 
Reino Unido .28S· 434 897 2 322 
República Federal de 

Alemania 481 313 585 1 095 
Estados Unidos 186 197 479 1 020 
Francia 54 64 770 800 
1 talia 128 105 545 356 
Formosa 1 13 110 210 
Suecia 41 96 135 160 
Otros 270 157 736 705 

Fuente : Trade of Canada, catálogo número 65-007, Dominion Bureau of Statistics, Externa! Trade Division, Ottaw a, Canadá, 

en 1973. En este período el número de unidades adquiridas en 
el exterior subió de 209 102 a 1 118 686, siendo sus principales 
proveedort!s Japón, Francia, Reino Unido, Formosa, Austria y 
República de Aleman ia (véase el cuadro 12). 

Impuestos a las importaciones 

Las bicicletas, sus partes y accesorios fueron objeto de conse­
ciones en las negociaciones Kennedy que tuvieron lugar en el 
marco del Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Co­
mercio (GATT) . En Estados Unidos se protege al productor 
interno : el arancel a las importaciones de bicicletas y sus partes 
ll ega al 15% ad valorem, más algunas cuotas específicas. En 
Canadá el gravamen asciende hasta el 25% ad valorem para las 
unidades completas y d'el 12.5 al 17.5 por ciento corresponde a 
los co mponentes (véase el cuadro 13). Mientras se sostengan 
estas restricciones, en ambos países, el establecimiento de sus 

sistemas genera les de preferencias no recíprocas ni discrimina­
torias a favor de los países en desarrollo les otorgaría una 
ventaja a naciones como Méx ico. 

En el cuadro 13 aparecen los países industrializados con 
economía de mercado que ya aplican esta clase de preferencias 
para las bicicletas y sus partes, así como sus márgenes respecto 
a otros proveedores. En general se aprecia un trato diferencial 
atractivo, aunque en el caso de la Comunidad Económica 
Europea y Japón están sujetas a cuotas. 

En los países lat inoamericanos los impuestos a la importa­
ción de bicicletas y de sus partes resultan en general altamente 
proteccionistas, excepto en Colomb ia, Chile, Ecuador y Para­
guay, que han otorgado algunas concesiones extensivas a los 
países de la Asociación Latinoamer¡cana de Lib re Comercio 
(véase el cuadro 14). 
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CUADR013 

Impuestos de importación para bibicletas y sus partes 

País y concepto 

Estados Unidos 
Bicicletas 

Cada una de las ruedas con un diámetro de 
hasta 19 pulgad as 

Valuadas en hasta $ 6 .25 cada una 
Valuadas entre $ 625 hasta $ 8.333 cada una 
Valuadas en más de$ 8.333 cada un a 

Cada una de las ruedas co n un diámetro entre 
19 y 25 pulgadas 

Valuadas en hasta$ 10.00 cad a una 
Valuadas de $ 10.00 hasta $ 1 3.333 cada 

un a 
Valuadas en más de $ 13.3 33 cada una 

Cada una: de las ruedas contando con más de 25 
pulgadas 
Va lu adas en hasta$ 8.333 cada un a 

Valuadas de$ 8.333 hasta$ 16.666 cada un a 
Valuadas en más de $ 16.666 cada un a 

Otras 
Valuadas en hasta$ 1250 cada un a 
Valuadas de $ 12.5 0 hasta $ 16.666 cada 

una 
Valuad as en más de $ 16.666 cada una 

Partes para bi cicl etas 
Cuadros 

Valuados en hasta $ 4.166 cada uno 
Valuados de $ 4.166 hasta $ 8.333 cada uno 
Valuados en más de $ 8.333 cada uno 

Otras partes para bicicle tas (m azas para ruedas , 
freno piloto, cam bios de velocidades, asientos, 
pedales, etc .) 

Canadá 
Bicicletas y triciclos no especifi cados 
Artículos de hierro o acero total o parcialmente 

cromados, impo rtados por los fabricantes de 
bicicletas o triciclos para uso excl usivo e n la 
fabricación de bicic letas o triciclos en sus pro­
pias fábr icas de acuerdo con los regl amentos 
prescritos 

Rines de acero para bi cic letas 

Sistema general de preferencias 

Comunidad Económica Europea 
Velocípedos sin motor (incluid os los triciclos de 

reparto y simi lares ) 
Las d emás partes, piezas sue ltas y accesor ios de 

los ve h ículos comp rendidos en las partidas 87.09 
a 87 .11 inclusive 

Reino Unido 
Motociclos y velocípedos con motor auxili ar, con 

o sin sideca r; sidecares para motoc iclos y velo­
cípedos de cualquier cl ase presentados a islad a­
mente 

Velocípedos sin motor (in cluidos los triciclos de 
reparto y simil ares ) 

Partes , piezas sue ltas y accesorios de los vehículos 
comprend idos en las partidas 87.09 a 87.11 
inclusive 

1 rlanda 
Los demás velocípedos sin motor (incluid os los 

tric iclos de reparto y si mil ares ) 
Partes, piezas suel tas y acceso ri os de los vehículos 

comprendidos e n las partidas 87,09 a 87. 11 
inclu sive 

Suec ia 
Ve locípedos sin motor (incluidos los triciclos de 

reparto y similares) 
Las demás partes , p iezas sueltas y accesor ios de 

los vehícu los comprend idos en las partidas 87.09 
a 87 .1 ·1 in clusive 

Cuotas 

Espec ífica 

93.5 cent. pieza 

1.50 DI. pieza 

93.0 cent pieza 

62.5 cent. pieza 

Impu estos aplicables a: 

Países en desarrollo 

Exento 1 

Exento2 

Exento 

Exento 

Exento 

3 

3 

Exento 

Exento 

521 

Ad valorem 

15 .0% 

11 .0% 

15.0% 

11.0% 

11.0% 

5.5% 

15.0% 

15.0% 
11.0 % 

15.0 % 

7.5% 

15.0% 

25.0% 

125% 
17.5 % 

Otros países 

17.0% 

8.0% 

18.0% 

20 .0 % 

18.0% 

40.0% 

30.0% 

iO.O coronas 
por unid ad 

7.5% 



522 

País y concepto 

Finlandia 
Motociclos y velocípedos con motor auxiliar, con 

o s in sidecar¡ sidecares para motociclos y ve lo­
cípedos de cualquier clase prese ntados a islada­
mente 

Velocípedos sin rnotor (incluid os los tr icic los de 
reparto y simil ares) 

Ruedas provistas de bandajes de caucho 
Las demás partes, piezas sueltas y accesorios de 

los ve hículos comprendid os en las panidas 87 .09 
a 87 .1 1 inclusive 

Dinamarca 
Motociclos y velocípedos con motor aux ili ar , con 

o sin s id ecar¡ sid ecares para motoc iclos y ve lo­
c ípedos de cualq uier clase prese ntados a islada­
me nte 

Velocípedos si n motor incluid os los triciclos de 
reparto y s im ilares 

Partes, p iezas s ueltas y accesorios de las partid as 
87.09 a 8 7.11 in clu sive 

Noruega 
Motociclos y velocípedos con motor aux ili ar , con 

o sin sidecar¡ sidecares para motociclos y ve lo­
c ípedos de cualquie r clase presentados a islada­
mente 

Velocíped os sin motor (incluidos los tricic los de 
re parto y simil ares ) 

Partes, piezas sueltas y ~ccesorios de los vehícu los 
comprendidos en las part id as 87.09 a 87 .1 1 
inc lusive 

Otras partes, piezas sueltas y acceso rios, acabados 
de velocípedos 

Suiza 
Motociclos y velodpedos con motor auxili ar , con 

o sin sidecar¡ sidecares para motoc iclos y ve lo­
cíped os d e cualqu ie r ci ase presentados aislada­
mente 

Ve locípedos sin mo tor (inc lu idos los tricic los de 
repart o y similares ) 

Partes, piezas y acceso rios de los vehículos com ­
prendidos en las partidas 87.09 a 87 .11 inclusive 

Fundas de horq uill as y tubos prepa rados para 
cuadros y manill a res si n pe rfecc ionar en la 
superfi c ie 

Cubos, armaduras de sillones, cabezas y puntas 
de ho rquill as, piñones de dientes sencill os, 
manive las , cajas de juegos de ped ales 

Rayos y pedales 

Las demás partes 

Austria 
Velocípedos sin motor (incluidos los tr ic iclos de 

reparto y si mil ares ) 
S illines (incluidos los dob les y para niños), radios, 

racores, frenos soportes de muelle, guardacade­
n:J.s 

Los demás 
japón 

Velocípedos sin motor (incluidos los tricic los de 
reparto y simi lares) 

Partes, piezas sueltas y acceso rios de los veh ículos 
comprendid os en las parti d as 87.09 a 87.11 
inclusive 

Nueva Zeland ia 
Motociclos y veiocípedos con motor auxi li ar , con 

o sin sidecar¡ s idecares para motocic los y velo­
cípedos de cualq uie r ciase presentados aislada­
mente 

Específica 

3 

Exe nto 
Exento 

Exento 

3 

Exe nto 

Exe nto 

3 

3 

Exento 

Exento 

47.60 F por unidad 

24.S O F po r 100 kg 
bru tos 

2. '10 F por 1 00 kg 
brutos 

2 ·1.00 F por 100 kg 
br utos 

2S.90 F po r 100 kg 
brutos 

S6.00 F por 100 kg 
brutos 

2 3.8 o/o4 

23 .8o/o4 
2 1 .Oo/o4 

ExentoS 

ExentoS 

Cuotas 

mercados y productos 

Ad va lorem 

12 .0% 

20.0 % 
20.0% 

12.0% 

2.0% 

20.0% 

20.0% 

2S .O % 

36 .0 co ro nas 
por unidad 

20.0% 

2.0 coronas 
por kg 

68.00 F por unidad 

3S .00 F por 1 00 kg 
brutos 

3 F por cada 100 kg 
brutos 

30 F por cada 100 kg 
brutos 

37 F por cada 100 kg 
brutos 

80 F por cada 100 kg 
bru tos 

34.0% 

34.0% 
30.0% 

14.0% 

14.0% 

n.d. 
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País y concepto 

Ve locípedos sin motor (incluidos los tricic los de 
reparto y similares) 

Partes, piezas sue ltas y accesor ios de los vehículos 
comprend id os en las part id as 87.09 a 87.11 
inclu sive 

Específica 

3 

3 
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Cuotas 

Ad va lorcm 

n .d. 

n .d. 

La CEE fi ja un co n t in gente anu al de 753 000 unidades de cuenta y autoriza como un a cantid ad máxim a por país y territorio en desarrollo del 
50% de dicho contingente, o sea 376 500 unidad es de cuenta, distribuidas como sigue: Alemania 141 200; Bene lux 56 850; Fran cia 102 025 e 
Italia 76 425. Una vez cubierto dicho cupo se ap li ca rán los arance les estab lecidos por otros países. 

2 i..a CEE fija un contin gente anual de 984 000 unidades de cuenta y au tor iza como una cantidad máxima por país y territorio en desarrollo del 50% 
de d icho cont in gente o sea 492 000 unid ades de cuenta, d istribuidos como s igue: Alemania 184 500; Bene lu x 74 300; Francia 133 325 e Ita li a 
99 875. Un a vez cubierto d icho cupo se ap li cará n los arance les establecidos para otros países. 

3 Este país no incluye e n su esquema ge nera li zado de preferencias estos artículos. 
4 Estos qerechos eq uivalen a un 70% de los derechos genera les de aduana previstos en e l arancel en vigor o los que fi je Austria en virtud del Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GAlT) , si éstos son infe riores. 
5 Los productos de este capítu lo estuvieron su jetos a un control mensual y a un lím ite máx imo e n valor de 4 529 608 000 yens durante 1973. 
Fuente: Arance les de aduanas de los respectivos pa íses . 

CUADRO 14 

Gravámenes a la importación de bicicletas y sus partes 
en los pa/ses de la ALALC que las han concesionado 

País y conceptos 

Colombia 
Las demás partes, p iezas sue ltas y accesor ios de 

velocípedos sin motor (incluidos los triciclos de 
reparto y s imil ares). si ll ones de rued as y ve· 
h fcu los s imil ares 

Chile 

Régimen lega l 
Ad va/orem 5/C IFa 
Ad va/orem 5/CI Fb 
Depósito previo 
Derechos consu lares 
Observaciones 

Las demás partes, p iezas .sue ltas y acceso ri os de 
velocípedos sin motor (incluidos los tricic los de 
reparto y simil ares), sillones de ru edas y ve· 
hículos simil ares 

Régimen lega l 
Unid ad de volumen 
Espedficosa 
Ad va/orem 5/CI Fa 
Depósito previo 
Observaciones 

Ecuador 
Motociclos y velocípedos con motor auxi liar, con 

o sin sidecar, sidecar para motociclos y ve lo­
e íped os de cua lquier clase, presentados a is lada­
mente 

Régimen legal 
Unid ad de volumen 
Espec ífi cosa 
Ad va/orem 5/CIFa 
Ad va/orem 5/CI Fb 
Depósito previo 
Derechos consu lares 

Manubrios para motoc ic los y velocípedos con mo· 
tor aux ili ar 

Régimen lega l 
Unid ad de vo lumen 
Específicosa 
Ad va/orem 5/CI Fa 
Ad va/orem 5/C I Fb 
u~ pósito previo 
Derechos consu lares 

Terceros países 

Li cencia previa 
80.0% 

3.0% 
130.0 

1.0% 

Libre importac ión 
kg bruto 

4.0 peso oro 
60.0% 
'40.0% 

Libre importación 
kg ne to 

25 sucres 
40.0% 
30.0% 

140.0% 
Ex ig ibl e 

Libre importac ión 
kg neto 
4 sucres 

45.0% 
30.0% 

140 .0% 
Exigible 

Países miembros 

Libre importación 
20.0% 

1.0% 
Radios para bicicletas 

Libre import ac ión 

5 1.0% 

Rayos para ruedas 
de bic icletas 

Libre importación 
kg neto 

15 sucres 
38.0% 
30.0% 

140.0% 
Exigib le 

Libre importación 

38.0% 
30 .0% 

140.0% 
Exigible 
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País y conceptos 

Ho rquill as de lante ras (tenedores) e n fo ndo ant i-
corros ivo pa ra bi c ic letas 

Rég im t! n lega l 
Unidad de volumen 
Es;:¡ecíficosa 
Ad va/orem S/CI Fa 
Ad va lorem S/CtFb 
Depósito previo 
De rechos consul a res 

Gu ard afangos s in pintar, pa ra bicicle tas 
Régim en lega l 
Unid ad de vo lumen 
Espec ífi cosa 
Ad va/orem S/Ct F a 
Ad 11a/orem S/C I Fb 
Depósito previo 
Derechos con sul ares 

Pa raguay , 
Las demás pa rte s, piezas sueltas y accesorios de 

velocípedos sin motor (in cluidos tos trici c los de 
reparto y simi la re s) et c. 

Régimen lega l 
Ad va/orem S/C I Fa 
ad va/orem S/C t Fb 
Depós ito previo 
De rechos con sul a res 
Observac ion es 

a Dere chos adu ane ros. 
b Otros e fec tos equiva lentes. 
Fuente: ALALC, Lista consolidada de concesiones, Montevideo, 1973 . 

RESUMEN Y CONCL USIONES 

1) De los primeros años del decenio de los cincuenta datan 
algunas de las actuales empresas mexicanas que manufacturan 
bicicletas y sus partes. A principios de 1974 hab ía 5 empresas 
que ar maban las unidades y que en muy diverso grado se 
autoabastecían de los co mponentes que requieren. Dichas co m­
pañi'as tienen invers iones que se estiman en 378 millones de 
pesos y dan ocupac ión a 3 300 personas. La producción mexi­
cana de esos vehículos subió de 352 000 en 1970 a 500 000 en 
1973, en este último año su valor fue de 300 millones de pesos; 
para 1974 se pronostica una producción de 562 000 unidades. 

2) Ad emás de aquell as empresas que arman sus bicicletas 
total o parcialmente co n sus propios componentes, se identifica­
ron 19 ta ll eres o fábricas especiali zadas en elaborar las partes y 
refacciones, cuyo valor de prod ucció n se ca lculó en cerca de 
100 millones de pesos para 1973. 

3} Las instalaciones que t ienen las 5 fábricas asegura n un 
exceso d~ capacidad de producción que, de aprovecharse, 
permiti ría a corto plazo aumentar en 40% o más el número de 
bicicletas. Sin embargo, se aprecian deficiencias en el abasteci­
miento de ciertas piezas que limitan la oferta productiva, elevan 
sus precios y t ienden a no mantener la calidad requerida. Las 
más afectadas son aquell as empresas que só lo se autoabastecen 
de una fracción de los componentes que demandan y que se 
prod ucen en el país, pues generalm ente no se co nceden permi­
sos de importación para las partes que se elaboran er,¡ el país. 

4} Los niveles de producción y las clases de bicicletas que se 
producen en México so n un reflejo de la demanda interna; en 

Terceros países 

Libre im port ació n 
kg ne to 
6 sucres 

45.0% 
30.0% 

140.0 % 
Ex igibl e 

Libre importación 
kg neto 

2:2 sucres 
40.0 % 
30.p% 

140.0% 
Ex igible 

Libre importac ión 
55 .5% 
36.0% 

100.0% 
5.0% 

mercados y productos 

Países miembros 

Libre import ac ió n 
kg neto 
2 suc res 

23.0 % 
30.0 % 

140.0% 
Ex igibl e 

Libre importación 
kg neto 
2 sucres 

23 .0% 
30.0 % 

140.0 % 
Exigible 

Libre import ac ión 
15.0 % 
0.5 % 

5.0% 
Partes y piezas para 

b ic icletas 

un 60% se trata de unidades fuertes y durables (llamadas 
"turismo") que se uti li zan como medio de transporte para 
obreros y campes inos, para distribuir mercancías o propo rcionar 
determinados servicios. Siguen las bicicletas infapti les o de 
diversión (30%) y el resto (10%) son de carreras o t ipo 
profesional; de estas últimas una parte se ex porta y req ui ere un 
40% de su valor en compo nentes importados. 

5) Se puede afirmar que hay en México una notable deman­
da potencial de bicicletas qu e podría estimul ar su producción. 
Entre las elementos que promueven dicha demanda sobresalen 
el crecimiento demográfico y del ingreso monetario. Sin embar­
go, los factores limitativos se han convert ido en estructurales, 
como el desarrollo desmesurado de los centros urb anos (sobre 
todo la ciudad de México) y el mayor número de vehículos 
automotores que hacen cada vez más peligroso transitar en 
bicicleta. 

6} Por otra parte, las bicicletas - como está ocurri endo en 
otros países- pueden contr ibui r a resolver el problema de la 
insuficiencia de los transportes, de l encarec imiento de los 
energéticos y de la contaminación amb iental que prod ucen los 
automotores en las ci udades. Para ell o haría fa lta que el 
Gob ierno protegiera la circulación de esos ve hículos de tracci ón 
humana y reglamentara el tránsito a su favor, que emprendiera 
la construcción de ciclorrutas y de lugares públicos seguros para 
su estacionamiento y que paralelamente lanzara una campaña 
publicitaria para decirle a los ciudadanos que desarrollen su 
salud con el ejercicio de los pedales. 

7} A esta campaña también deberían contribuir los fabri ca n-
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tes de bicicl etas, sobre todo asegurando su mutu a coo perac ión 
- no corno competidores- mediante el establecimi ento de una 
asociación qu e permitiera unir sus intereses y obtener mayores 
beneficios, co mo lo hacen por ejemplo los productores de 
cerveza con una publicidad que ali enta al consumidor y no 
solamente a una marca o etiqueta en particu lar. Parece indispen­
sable que se ap rovechen los excedentes en las instalacio nes para 
el ensamblado y que se amplíe la producción o se ali ente el 
estab lecimi ento de nuevos proveedores de co mponentes para 
bicicletas que cubran adecuadamente los requerimientos y man­
tengan o mejoren la calidad unifo rme. Só lo as í será capaz esta 
industria de aumentar la producción de unidades, obtener 
economías de escala y mantener o disminuir sus costos y 
precios. 

8) En Méx ico se protege de la competenci a externa a la 
fabricación de bicic letas y de S!JS partes. Se requiere permiso 
para su importación de la Secretaría de Industria y Comercio y 
se les grava con arance les del 40% ad valorem para las unidad es 
y del 1 O al 80 por ciento ad valorem para los componentes. 
En las zonas y perímetros libres del país s í se permite la 
importación de bi cicl etas, la cual ha subido irregu larmente de 
9 216 unidades en '1967 a 19 835 en 1973 con valores respec­
tivos de 188 000 y 5'19 000 dó lares. Las compras en el exte rior 
de componentes y accesorios para su ensamblado han aumen ­
tado más, si bien no se les puede diferenciar de algunas 
dest in adas a otros vehículos, sobre todo las motocicletas. 

9} Desde muy recientemente México ini ció la exportación de 
pequeñas cant idades de bi cicl etas y de sus parles; en 1973 se 
estiman 18 885 unidades con valor de 655 000 dólares y 75 000 
dólares de partes o componentes. Las primeras se envían 
principal mente a Estados Unidos; se trata de vehículos li geros, 
de ti po sport o profesional. Es probable que para 1974 el 
número exportado ascienda a 40 000 unidades; si a éstas se 
agregan los componentes, el valor se rá de alrededor de los 2 
millones de dólares; sin embargo, está sujeto al adecuado 
abastecí mi ento de los materiales qe or igen nacional. 

7 O} Para el fomento de esta clase de exportaciones una 
empresa mexicana reali zó coinversiones en la República Domini­
cana y otra fábr ica establ eció una sucu rsal o planta armadora en 
Tijuana, Baja California, al amparo del régimen de zona libre. 
Sólo hay un tall er locali zado en el estado de México que 
funciona corno maq uiladora y que ensambla cuadros de bicicle­
tas para exportar a Estados Unidos. 

77) En los último s años ha habido un auge en el comercio 
mundial de bicicletas y sus partes; nueve de los principales 
exportadores mundiales elevaron sus ventas conjuntas de 124.6 
mill ones de dólares en 1967 a 522.4 millon es en 1972. Los 
encabeza japó n, quien superó por un gran margen a los 
exportadores tradicionales, al saber aprovechar la expansió n en 
la demanda de estos vehículos mediante sus ampliacio nes en la 
capacidad productiva, ap li cado una tecnología avanzada, mante­
niendo precios altamente com petitivos y mejorando ·su organ iza­
ción de ventas. En 197 4 se agud izaron algunos probl emas en la 
producción japonesa de esos veh(culos al elevar sus costos, 
fre narse algunos abastecí mientas de sus componentes y tener 
que elevar sus precios. Por tanto, sus fábr icas están pasando por 
una etapa transitoria de reajuste mediante u na mayor mecaniza­
ción de su producción e introduci endo cambios apoyados en 
nuevas invest igaciones. 
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7 2) En gra n parte la rápida ex pans1on en la demanda 
mundial de bi cicletas y de sus componentes se ha loca li zado en 
Estados Unidos, Canadá y algunos países de Europa occ idental. 
En el primero de ell os, desde principios del decenio de los 
setenta se intensifica un movimi ento social a favor de conservar 
limpio el ambiente. Se trata de millones de jóvenes y ad ultos 
que han mostrado su preferencia por bicicletas li ge ras - sport o 
de carreras- como medio de diVersión; además ya comienza a 
extenderse su uso como vehículo de transporte. El gobierno ha 
ido en su apoyo y . les está otorgando cada vez mayores 
facilidades a fin de reducir los riesgos y los accidentes. 

73} La in sufici ente producción interna en Estados Unidos lo 
llevó a incrementar de manera sostenida sus importaciones de 
bicicl etas y de sus partes, que le implicaron un gasto de 33.7 
millones de dólares en 1967 y de 320.7 millones en 1973; el 
número de unidad es ascendió en ese lapso de 1. ·1 a 5 millones 
durante enero-noviembre del último año. Entre los abastecedo­
res no só lo se distinguieron los más importantes países produc­
tores de bicicletas; también hubo nuevos proveedores que 
elevaron su participación en ese mercado tan competitivo, 
hab iendo destacado Formosa, Corea del Sur y Portugal. Su 
vecino del sur, México, no cubrió ni siqu iera el 1% de la 
demanda estadounidense. 

74} Las ventas de bicicletas en Estados Unidos fueron de 
15.2 millones de unidad es en 197 3 y se est iman en 15.5 
millones para 197 4; probablemente la d.emanda se estab ili ce en 
los próximos 3 años en alrededor de 16 millones, que se espera 
abastezcan con importacion es en una quinta parte de unidades 
terminadas; además, se est ima que necesitarán importar el 30% 
de los componentes que utili zarán en la producción de bicicle­
tas terminadas . 

7 5) Los aranceles que sostienen los principales importadores 
mundiales de bicicletas y de sus partes no han resu ltado un 
obstáculo para sus abastecedores externos. Estas mercancías se 
incluyen en los esq uemas generales de preferencias no recí­
procas ni discriminatorias que suscribi ero n ciertos países indus­
trializados a favor del Tercer Mundo; hab iendo quedado todavía 
pendiente su adopción por Estados Unidos y Canadá. En la 
mayoría de los países latinoamericanos ex iste un fuerte protec­
cionismo al productor interno de estos vehículos y de sus 
piezas, si bien algunos de ellos han otorgado márgenes prefe­
rencia les dentro de la ALALC. 

76) Todav ía a principios de 1974 los fabricantes mexicanos 
de bicicletas continúan sosteniendo la especiali zación de su 
producción hacia el mercado interno fuertemente protegido. En 
pequeña escala iniciaron las exportaciones a Estados Unidos y 
prácticamente no participan del auge en la demanda del princi­
pal mercado mundial. Se ti ene más de 20 años de experiencia 
en la fabricación mexicana de bicicletas y parece que no son 
suficientes en términos del desarrollo de esta industria inci ­
piente. Entre las soluciones que podrían dar un vigoroso 
impulso a la producción especializada para exportac ión, se 
di stingue la de atraer capitales y tecnología importados que en 
co inversiones con empresas mexicanas ya establecidas podrían 
aprovechar las ventajas comparativas de que disponemos, como 
nuestra vecindad con Estados Unidos, abundancia de mano de 
obra calificada y de otros insumas, así como la facilidades r~r::¡ 
la importación de las partes que todavía no se producen en el 
país y del apoyo fiscal para exportación. 
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Camiones de carga . ..... .. ..... . 
Camiones de pasajeros .•...... .... 
Carros de ferrocarril .. . . ........ . 
Tractores agr íco las . .... . ...• ... . 

V. ENERG IA ELECTR ICA 

Disponibl e para el campo .. . . . .. .. . 
Generació n . ... . . . .......... . . 
1 mportac ión ......... . .. ..... . 

VI. TURI SMO 

Entrad a de tu ristas residentes en el ex te-
rior . . ... . . .... .. .... . . ... . 

Ex tranjeros ........ • ..... . .... 
Nacionales . . . ... . ... . ... • . . .. 

Vil. COMERCIO EXTER IOR 

Balanza comercial 
1 mportación tota15 

Unidad 

millon es de 1 u ces 
ton 

mi les de pi e zas 

miles de pi ezas 
unid ades 

" 

miles de ton 
ton 
" 

ton 

ton 

miles de ton 
ton 
" 

miles de ton 

ton 

ton 

millones de piezas 
ton 

miles de ton 

unidades 

millones de KWH 

miles de personas 

millones de pesos 

Período de comparación 

7973 
( 1) 

4 8 11 
6 476 

21 668 

376 
23 318 

7 721 

753 
16 790 

684 
14 470 
70 890 

8 883 

5 1 209 
45 23 1 
38 875 
41 027 

29 335 
1 320 

139 
11 548 
14 939 

231 
397 

4 690 
3 666 

14 463 
50 056 
8 1 754 
27 108 

12 342 
32 728 
15 788 
24 405 

154 
1 151 

160 

6 065 
212 
119 
597 

3 039 
3 017 

22 

242.0 
223. 1 

18.9 

3 407.4 

Enero 

7974 
(2) 

5 366 
7 242 

26 458 

393 
25 041 

7 634 

850 
17 595 

1 020 
16 370 
64 716 
12 719 

43 889 
43 789 
29 844 
41 908 

30 787 
1 145 

150 
12 062 
17 728 

25 1 
396 

6 014 
3 719 

16 588 
53 624 

103 489 
31 143 

13 688 
35 358 
18 319 
27 425 

171 
1 17 2 

159 

7092 
549 
130 
674 

3 122 
3 089 

33 

246.8 
227.2 

19.6 

5 472 .0 

527 

Variación 
porcentual 

(2) 1 {7) 

+ 11 .5 
+ 11.8 
+ 22 .1 

+ 4.5 
+ 7.4 

1.1 

+ 12.9 
+ 4.8 
+ 49.1 
+ 13 .1 

8.7 
+ 43.2 

14.3 
3.2 

23.2 
+ 2 .2 

+ 5.0 
13.3 

+ 7.9 
+ 4.5 
+ 18.7 

+ 8 .7 
0 .3 

+ 28.2 
+ 1.5 
+ 14 .7 
+ 7 .1 
+ 26.5 
+ 14.9 

+ 10 .9 
+ 8.0 
+ 16.0 
+ 12.4 
+ 11.0 
+ 1.8 

0.6 

+ 16.9 
+ 159.0 
+ 9.2 
+ 12.9 

+ 2 .7 
+ 2.4 
+ 50.0 

+ 
+ 
+ 

+ 

2.0 
1.8 
3.7 

60.6 
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Concep to 

Ex portació n total6- .... . .... .... . 
Saldo de la ba lanza co merci al .. . . .. . 

Composición de la importación 
Total5 . . . .. . . ... . ... . ...... . 
Del sector público . ... . ... ..... . 
Del sector p rivado .. . ... ...... . . 

Composición de la exportación 
Total . ..... . . . . . ....... .... . 
Revaluac ió n . . ... .... . . ... ..•. 
Declarada . . ...... . . : .. . . .... . 

VIII. COMERC IO EXTER IOR DE MI;:X ICO 
CON LA ALALC 

1 mpon ació n de la A LALC5 .. . .. . . . 
Ex pÓrtación a la ALALC7 ...... . . . 
Saldo de la balanza co mercial . . . ... . 

n.d . No d isponible. 

Unidad 

mill o nes de pesos 

mil l ones.~e pesos 

mi llones de pesos 
" 

mil es de pesos 

Período de comparación 

7973 
(7) 

1 893.4 
- 1 514 .0 

3 46 0.4 
779 .5 

2 627.9 

1 893.4 
287.7 

1 605.7 

154 619 
156 755 

2 136 

Enero 

7974 
(2) 

2 880. 1 
-2 59 1.9 

5 472.0 
'1 662.3 
3 809.7 

2 880.1 
279.8 

2 600.3 

289 296 
211 604 

- 77 692 

suma rio esta díst ico 

Variación 
porcentual 

(2) 1 (7) 

+ 52.1 
+ 71.2 

+ 60 .6 
+ 1 13 .3 
+ 45 .0 

+ 52.1 
2.8 

"!" 6 1.9 

+ 87.1 
+ 35.0 

Notas : 1 La producción minerometa lú rgica se refiere al contenido metálico de metales prec iosos, metales industriales no ferrosos, metales y minerales 
s iderúrg icos {exce pto coq ue ). La producción de los minerales no met áli cos se prese nta en vo lume n tota l. 2Comprende la extracción y la 
proau cció n pet roquímica. 31n cl uye pet ró leo crudo, co ndensado y líqu idos de absorció n d e prod uctos semiterm in ados so metid os a pro ceso . 
4 No se incluye la prod ucc ión 'de amoniaco anhidro y de azufre, que se co nsideran de n t ro de la producció n in dus tri al y produ cció n min era, 
respectivamente. 5 1ncluye pe r ímetros lib res. 61ncl uye reva luac ión. 7No incluye reva lu ac ión. 

Fuente: Dirección Genera l de Estadís tica, Secretar ía de ln du'stri a y Co me rcio. · 

Principales indicadores económicos de México 

Período de comparación 

Enero-febrero 
Variación 

7973 7974 porcentual 
Concep to Unidad (7) (2) (2)/{7) 

l. PRO DUCCION PESQUERA n.d . n.d . 

11. PRODUCC ION MINEROMETALURGICA 1 

Metales preciosos 
Oro •• • • o . o • • •• ••••• o. kg 704 785 + 11.5 
Pl ata ••••• •• • ••• o • • • •• •• •• •• ton 204 222 + 8 .8 

Metales industriales no ferrosos 
Plomo • •• o • • • • • • • • •• o •••• • •• ton 29 031 34 967 + 20.5 
Cobre • ••• o •• • •• • ••• o o ••• •••• 12 378 12 028 2.8 
Ci nc • o •• • •• o o •• • ••• • ••••• • •• 46 687 45 192 3.2 
Bis mu to • ••• • ••• o • •• • •••••• • • 80 96 + 20.0 
Cad mio o • •• • • o • • • ••• • o • • • • •• 228 26 1 + 14.5 
Mercurio ... . .. . . .. ....... . ... 
Metales y minerales siderúrgicos 
Coq ue ••• o o • •• ••• • • • • •••• • o. miles de ton 273 276 + 1.1 
Fierro • ••• o o • • o •• • •• •• • • o • • • 406 543 + 33.7 
Man'ganeso .... .. ............ ton 21 46 1 19 662 8.4 

Minerales no metálicos 
Azufre2 •• ••• • • o . o. o • • •••• ••• mil es de ton 2 08 368 + 78.9 
Grafito • ••••••• ••• • • • • •• o • ••• ton 8 272 8 974 + 8 .5 
Barita ........... ...... . ... .. 45 924 4 1 352 10.0 
Fluorita ........... . ...... . .. mi les de ton 182 19 6 + 7.7 



CornercK) extenor 

Concepto 

111. PRODUCCION PETROLERA Y 
PETROQUIMICA 

Petróleos y derivados 
Petró leo crudo procesado 3 .. ... ...• 
Gaso lin as refinadas ..... . . . . . . •.. 
Co mbus tóleos ...... ..... . ... . . 
Diese l ... . . . . . .•............. 
Gases ..... . ..... . .......... . 
Diá fa no .... . ...... . ....... . . 
Turbosin a .....•... ........... 

Petroqu ímica4 
Polietil e no . ..... .. . . .. . ..... . 
Dodeci lb e nce no ..... .. .. . ... . . . 
Aceta ld e hid o . . . ..... . . ... . .. . . 
Clo ruro de vinilo . . ...... . ..... . 
Est ire no ......... . .......... . 
Tolueno .. .... .... .... . . . .. . . 
Me tano! ...... ..... .... ..... . 
Ortoxileno . ..... . .. ... .... . •. 
Hexa no .... .. . ..... ... . . . .. . 

IV. PRODUCC ION INDU STRIAL 

Principales productos industriales 
A. Bi enes de co nsumo 
a} Durad eros 
Automóvil es d e pasaje ros . .. ...... . 
Estufas .. . ....... .... .. .. . .. . 
Lavadoras ................... . 
Refri gerado res eléct ri cos ...... . . . . 
Televisores . .. .... ........ . .. . 
Li cu adoras . .... ... ... .. ..... . 
Pl anch as ... . . .... . . .... . .. . . . 
b } No durad e ros 
Azúca r ... .. ..... . . ... ... ... . 
Café so lu ble . . ............... . 
Cerveza ......... .. .. . . . .... . 
Leche co nd e nsada, evaporad a y e n polvo 
Cigarros ........ . .. .. ....... . 
Cerillos y fósforos .. . ..... .. .. . . 
Pape l higié ni co y fac ial .•.....•... 
Pil as y baterías ...... . ...... ... . 

B. Materi as primas y aux ili a res· 
a} Pa ra la industri a automotri z 
Ll a ntas p ara automóv il es y cam io nes 
Motores para autom óvil es .... ... . . 

·Motores para cam iones ..... . .... . 
b} P·ara la industri a de la construcción 
Ce meAto g ri s . . ... .. . ... ... . . . . 
Tubos de acero sin costura ... ..... . 
Tubería de cob re ..... .. .... . .. . 
Tabiques refractarios .. . ..... .... . 
Varill a corrugada .. . .... . ... . . . . 
Vidri o pl ano liso ........ . ..... . 
e} Fertili zantvo 
Amoniaco anhidro . . ... . . ..... . . 
S upe rfosfato de calcio . ...... . . .. . 
Urea ... . ... . . .........•.. .. 
S ulfato de amonio ..... . . ... . .. . 
d} Productos quím icos 
Carbo nato de sod io (sod a·ash} .... . . 
Anhidrido ftáli co ......•........ 
A cid o sulfúri co . ..... .... . . . .. . 
F ibras _qu í~i cas .. .. ...... . .... . 
Sosa caus t1 ca . . . ... . . ..•..... .. 

• 

Un idad 

mil es de m3 

ton 

unidades ... 

mil es de ton 
to n 

mill ones de li tros 
ton 

millones de cajetil las 
millones d e lu ces 

ton 
miles de piezas 

mi les d e piezas 
unid ad es 

miles de ton 
ton 

ton 

ton 

to n 

miles de ton 
ton 
" 

Período de comparación 

7973 
(1 ) 

S 230 
1 299 
1 413 

973 
579 
271 
11 8 

13 512 
8 469 
2 829 
3 027 
5 284 

17 380 
4 0 35 
2 493 
2 575 

33 745 
113 950 

38 800 
49 893 
70 '177 
66 239 

Enero-febrero 

179 857 

795 
966 
229 

14·500 
32 2 

9 240 
12 5 14 
44 7'?5 

740 
45 398 
13 852 

1 457 
33 9 39 

1 327 
27 95 3 

135 876 
16 106 

100 740 
71 996 
66 553 
79 329 

59 475 
2 55 7 

275 
21 878 
30 054 

7974 
(2} 

S 700 
·¡ 510 
1 6 1S 
1 097 

557 
284 
1S7 

13 970 
8 4 17 
4 404 
4 425 
5 008 

18 987 
5 074 
2 784 
3 949 

42 014 
89 484 
35 913 
58 177 
66 232 
97 028 

178821 

953 
924 
27 1 

18 947 
420 

10 26 7 
14 037 
53 292 .. 

781 
51 595 
16 829 

1 634 
32 318 

1 96 1 
32 260 

123 127 
21 107 

87 316 
82 447 
58 782 
84 765 

63 180 
2 683 

306 
25 784 
38 417 

529 

Variación 
porcentual 

(2)/(1) 

+ 9.0 
+ 16.2 
+ 14.3 
+ 12.7 

3.8 
+ 4.8 
+ 33.1 

+ 3.4 
0 .6 

+ 55.7 
+ 46 .2 

5.2 
+ 9.3 
+ 25 .8 
+ '11 .7 
+ 53.4 

+ 24.5 
21.5 

7.5 
+ 16.6 

5.6 
+' 46.5 

0:6 

+ 19 .9 
4.4 

' + 18.3 
+ 30.7 
+ 30.4 
+ 11'.1 
+ 12.2 
+ 19 .0 

+ 5.5 
+ 13.7 
+ 2 1.5 

+ ' 12. 1 
4.8 

+ 47.8 
+ 15.4 

9.4 
+ 3 1.1 

13.3 
+ 14 .5 

11 .7 
+ 6.9 

+ 6.2 
+ 4.9 
+ 11.3 
+ 17.9 
+ 27.8 
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Concepto 

e) Industria side rúrgica y simil ares 
Hi erro de 1 a. fusió n .. . . . . ...... . 
Lingotes de acero ...... . . .. .... . 
Cob re e lectro lítico ........... . . . 
Alumin io en lingotes . .•.. . . . . .... 
Hoj alata ... ... ... .....•...... 
Pl anchas .. . .......• . .. . . ... .. 
Lámina ....... . ....... . ..... . 
Alambró n .. .. . . ... . . . .. . .. . . . 
f) Otras materias primas 
Pasta de ce lul osa de su lfato ....... . 
Papel kraft y semikraft ....... ... . 
Pape l para escritura e imprenta ..... . 
Cajas de ca rtó n ... . . .......... . 
Botell as de vidrio .. .... .. . . .. . . . 
Corcholatas ...... ... .. . .. .. .. . 
Ali mentos para animales ...... .. . . . 

C. Bienes de capita l 
Camio nes de carga . . . ... . ...... . 
Camiones de pasajeros .. . .... . . .. . 
Carros de ferrocarril . . .. . . .. . ... . 
Tracto res agríco las ... .... . .. , .•. 

V. ENERG IA ELECTRICA 

Di sponibl e para el campo . . ..... .. . 
Ge nerac ió n ... . . . . ........ . .. . 
Im portación . .........•.•... . . 

VI. TURISMO 

Entrada de turi stas residentes en el 
exte rior .. . ............ . .. .. . 
Extranjeros ... . ........... .. . . 
Naci onales ... . . .... . ...... . . . 

VIl. COMERC IO EXTER IOR 

Balanza comercial 
1 mportac ión total5 ..... . ... . .. . . 
Exportación total6 . ......... , .. . 
Sa ldo de la balanza comercial ... , . . . 

Composición de la importación 
Tota15 ..... ... . ... ......... . 
Del sec tor público . .. .. ........ . 
Del sector privado .. ... . ... .... . 

Composición de la expor'f.Oción 
Total ....... . . ....... .. .... . 
Revaluación .. ... . .. . . . ... .. .. . 
Declarada ... .. . . ......... . .. . 

VIII. COMERC IO EXTE RIOR DE MEXICO 
CO N LA ALALC 

Importación de la ALALC5 ....... . 
Exportación de la A LALC7 . . . .. . . . 
Saldo de la balanza comercial . ..... . 

n.d .: No dispon ible. . 

Unidad 

mi les de ton 

ton 

ton 
" 

ton 
millones d e piezas 

ton 
miles de ton 

unid ad es 

millones de kwh 

miles de perso nas 
" 

mill o nes de pesos 
" 

millon es,de pesos 

mi llones de pesos 
" 

mi l es~~ pesos 

Período de comparación 

7973 
(7) 

457 
753 

9 524 
7 153 

27 427 
99 18 3 

154 144 
56 805 

22 765 
65 345 
32 454 
46 976 

29 7 
2 3 11 

306 

11 440 
484 
25 7 

1 174 

5 804 
5 755 

49 

486.9 
450.5 

36.4 

6 554.8 
4 628.8 
1 926.0 

6 554.8 
1 512.8 
5 042.0 

4 628 .8 
7 35.2 

3 893.6 

32 '1 244 
332 087 

10 843 

Enero-febrero 

• 

7974 
(2) 

495 
778 

11711 
6 926 

31 865 
110775 
206 123 

61 019 

28 509 
73 701 
38 076 
53 452 

4 10 
2 133 

306 

13 773 
1 026 

291 
1 025 

6 415 
6 352 

63 

5 17 .7 
479.6 

3&.1 

10718.7 
6 448.3 

- 4 270.4 

1 o 7 18.7 
3 257.1 
7 461.6 

6 448 .3 
499.0 

5 949 .3 

577 764 
358 203 
219 561 

sumario estadístico 

Variación 
porcentual 

(2)/(1) 

+ 8 .3 
+ 3.3 
+ 23.0 

3.2 
+ 16.2 
+ 11.7 
+ 33.7 
+ 7.4 

+ 25.2 
+ '12 .8 
+ 17 .3 
+ 13.8 
+ 4.4 

7.7 

+ 20.4 
+ 11 2 .0 
+ 13.2 

12.7 

+ 10.5 
+ 10.4 
+ 28.6 

+ 
+ 
+ 

6 .3 
6.5 
4.7 

+ 63.5 
+ 39 .3 
+ 121.7 

+ 63.5 
+ 115.3 
+ 48.0 

+ 39.3 
32.1 

+ 52.8 

62.49 
7.9 

Notas: 1 La producción minero meta lúrgica se refie re al conten ido metá li co de metales preci osos, metales indu striales no ferrosos, , ,!tales y minerales 
siderú rgicos (excepto coque). La produ cció n de los minerales no metálicos se presenta en volumen total. 2Comprende la ex tracción minera y 
la produ cción petroquím ica. 3 1n cluye petróleo crud o, co nd ensado y líquidos de absorción d e productos semitcrminados sometidos a· proceso. 
4No se incluye la producción de amon iaco anhidro y de azufre que se consideran dentro de la producción in dustria l y producción minera 
respectivamente. 5 1ncluye pe rímetros li bres. 6 1ncluye reva luación: 7No incluye revaluación. 

Fuente: Di rección General de Estadística, Secretaría de Indust ri a y Come rcio. 



comercK> extenor 

Principales art/cu/os de exportación1 

Concepto 

Tota/2 

Suma de los artículos se leccionados ..... ..... . 
Partes y p iezas de re facció n para máquinas o apa-

ratos 
Máquin as y aparatos de accionamiento mecánico o 

e léctrico , .. . . ... . . .... , . . . • . . . .... .. . 
Azúcar .... .. ....... . . . . ..... . .. . . • . . 
Café crudo e n grano .... .... . . . .... . ... .. , 
Algodó n ..• .. .. .. ....... .. • .. • . ...... 
Partes y piezas para veh ículos d e tr ansporte 
Prendas de vestir ... ... ... . ....... . .... . . 
Telas de a lgodón . ....... . ......... . .•. .. 
Ganado vac uno (cabez as) ..... . ....... .. : . . · 
Hil azas o h ilos de a lgodón .sin mercerizar .....•. 
Tomate . ..... .... ..... . ... .. ..• ... ... 
Cobre en barras impuras ... .. .. . .......•.. 
Plo mo afinado .. . .........•. . .... . .. .. . 
Petróleo y sus derivados ...... . ... . . •. . . .. . 
Minerales y concentrados de cinc ......... . . • 
Carnes frescas . ..... .. . .. . .. . ........•.. 
Horta li zas frescas ... .•...... . . . .... . .. .. 
Cinc afinado . ... . ..... •.. ... . . . ... .. •. 
Camarón •. ... .. .. .. . .. ........ .... . · .. . 
Frutas frescas ........... . ........ . .... . 
Artefactos elaborados de metales comu nes 
Automóviles para e l transporte de personas (pieza) . 
Gem as , alhajas y obras finas o fa lsas3 . . ... : . . . 
Manufacturas de hen equén . . . .. . .. . . .... • . . 
Espato flúor o fluorit a . .. ...... . ..... . . . . . 
Acido fosfór ico ... . . ......... .. .......• 
Hormonas natural es o s intéti cas .•. . . .. . . . . . . 
Abonos y ferti li zantes •.•. . .•... . .• .•. .. . ·. 
Ox ido de p lomo •... .' . .. . . ..........•. . . 
Fresas adicionadas de azúcar .. . .. . ......... . 
Hilazas o hilos de engavi ll ar de heneqúén . . ..... . 
Libros . .. ................... . . . ..... . 
Mad era, corcho, corozo y similares .......... . 
Vidrio o crista l manufacturado . ....... . . . · . . . 
Hilazas o hilos de fibras artificia les ...... . ... . 
Medi camentos y cultivos bactereo lógicos .•. . . • . 
Mie l de abeja •. . .... .. .... . . . .... .. . . .. 
Tubos de hierro o acero ... . ... . . ... . ... . . . 
juguetes y sus partes • .. . . .. ... . ... ...... . 
Inst rumentos musicales y aparatos para registro o 

reproducción del sonido y sus partes .• .. . .... 
Vigas, viguetas y estructuras de hierro o ace ro . . . . 
Calzado y mate rial es para su fab~icación . .. . ... . 
Artícu los de hu le y resinas s intéticas o pastas analó-

gas . ..... . .. .... . •.... . . ........• . . 
Tab aco en rama o capa .. . ... . . . ......... . 
Mie les incrista lizab les . . .. . . . ... . . . . .... .. . 
Bismuto en barras o afin ado . .. . . ... .... . .. . 
Cacao en grano .... ... . .. . . .. ... ... . . .. . 
Especia lidades de uso industrial ........ . . . .... . 
Aparatos fijos para uso sanitario y sus partes 
Sal com ún •.. . ....... . ...•..... .. . .... 
Re va l u ación ....... . .. . . . ........ . .... . 
Otros artícu los no se leccionados •.. ... . . ... . . 

1 Datos definitivos pa ra 1973 y pre limin ares para 1974. 
2 Incluye reva luac ión solame nte en lo s totales . 
3 Cantidades hete rogéneas. 
Fuente: Dirección General de Es tad íst.ica , SIC. 

Toneladas 

7973 

3 499 

3 564 
98 362 
35 339 
26 630 

7 126 
1 470 
2 os 3 

122 942 
1 464 

137 ,612 
2 552 

11 139 
336 714 

49 014 
7 748 

102 516 
3 961 
5 ,939 

37 664 
4 l85 

413 

9 238 
149 868 

13 544 
71 

15 349 
7 152 
5 826 

10 853 
1 133 
5 845 
4 440 

990 
360 

S 437 
7 774 

883 

1 014 
5472 

227 

690 
628 

28 322 
124 

2 602 
1 268 
1 699 

636 668 

531 

Enero-febrero 

Millones de pesos 

7974 7973 7974 

4 629 6 448 

3 165 5 051 

6 210 205 516 

6 000 206 415 
120 289 221 378 
25 306 425 352 
20 961 125 221 
12 072 161 247 

1 708 75 199 
4 144 38 153 

147063 49 140 
3 845 26 123 

101 801 165 123 
4 251 36 118 

18 563 40 109 
270 984 69 106 

55 759 54 100 
4 956 129 96 

111 590 92 96 
6 484 17 94 
2 795 164 94 

31 657 75 74 
5 509 36 70 
2 607 8 70 

35 70 
8 457 40 68 

118 724 '64 ~6 
32 539 14 66 

36 93 .64 
44 398 13 63 

9 668 30 62 
9 894 31 60 
8 00 7 41 59 
1 085 51 57 
S 847 33 47 
7 674 28 45 
1 445 12 45 

329 37 34 
3 069 42 34 

10 086 19 33 
1 363 9 33 

S45 19 31 
6 758 12 2S 

388 lS 25 

622 19 25 
1 060 10 24 

94 987 7 23 
165 10 23 

2 100 21 21 
1 808 9 19 
2 734 9 18 

451 034 26 18 
735 499 
729 898 
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Principales art/culos de importación 1 

Concepto 

Total 

Suma de los artícu los se leccionados .. ... . . .. . . 
Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos 
Máquin as, apa ratos electrónicos u objetos destinados 

a usos eléctricos . .. . . ........... .. .. .. .. 
Petróleo y sus derivados •........... .. .. ... 
Productos químicos orgánicos . .• ... ....... .. 
Partes para automóviles producidos en el país (pie-

zas) . . . .•. . •.. ..... ... .. .. .......... 
Cereales . . ..•... . ..•. • ..... .... . . . ... . . 
Productos de fundición de hierro o acero . .. ... . 
Materias plásticas art ificiales ...• .. ....... . . . 
Instrumentos y aparatos de medida y precisión 
Elementos para vías férreas (incluye material rodan-

te y piezas de refacción' ) .• . ... .. .. . ..... . 
Semillas o frutos o leaginosos . . . ... • ... ..•.. 
Refacciones para automóviles ......... . .... . 
Productos químicos inorgánicos •. . . .. . .. .... 
Artículos de lib rería ••....... . .. . .. .... . . 
Prend as de vestir y otros artículos de tejidos estén o 

no confeccionados ..•... . ...• . .•..... .. 
Amianto, fosfatos, arcillas y similares • . ... . .... 
Chatarra, desperdicios o desechos de hierro o acero 
G rasas o aceites animales o vegeta les ..•... . . .. 
Pastas de papel . • . . . . ... .• .. . ....... ... . 
Papeles o cartones fabricados mecánicamente en 

rollos o en hojas ..• . .. . ...•. ... .. . . . .. 
Aluminio, aleaciones y .sus productos •......... 
Hule y látex de hule . .... . .. .... ..... .... . . 
Pieles y cueros •.•........••...... ..• ... 
Mezclas y preparaciones industriales de las industrias 

químicas •...... .. ...... .. ..... . ... . . 
Herramientas de meta les comu nes .. . .•....... 
Automóvi les para personas . . . .. . .... ...... . 
Residuos de las industrias alim entarias (al imento 

para an im a les) .... ... ....• . .... . . . . .. . 
Tractores industriales ... . . . . ....• .. ......• 
1 nstrumentos de música y aparatos para el registro o 

la reproducción del sonido y sus partes .. . .• .. 
Productos fotográficos o cinematográficos 
Extractos curtientes o tintóreos .....•....... 
Hilados y tejidos de fibras sintéticas o art ificia les .. 
Relojes y sus partes2 . . ...... .. .•. . . . ..... 
Automóvi les para el transporte de mercancías (pie-

zas) ...• .. .. . ...... . ... . .. . . ...... . . 
Harina de soya . • . . .....•. . .. . .•.. . ... . . 
Tractores agrícolas .• , . . . .... .. .. .... ... . 
Lana sin cardar ni peinar .•.•.. . . .. . . . . . .' .. 
Juguetes, juegos y artículos para recreo o deport~s y 

sus partes •.. ... .... ........ . . ..... . . 
Bebidas • •. . . .. , ........ .• .• . . .... . . .. 
Abonos y fertil izantes , .. . ........ . .. . ... . 
Productos farmacéuticos . • ... .. . . , . . . . .. . . 
Automóviles para usos y con equ ipos especia les . . . 
Otros art ícu los no se leccion ados . •....... .... 

( ) Mi les de pesos. 
1 Datos definitivos para 1973 y preliminares para 1974. 
2 Cantidades heterogéneas. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC, 

Toneladas 

7973 

29 937 

13 239 
1 082 956 

64 613 

41 869 
125 482 

69 890 
17 321 

1 278 

14 266 
1 574 
9 234 

90 230 
4 670 

1 613 
293 659 
187 554 

4 380 
26 590 

16 367 
8 007 
6 651 
6 209 

11 737 
475 

5 904 

3 932 
2 429 

535 
902 

2 348 
735 

1 796 
76 

1 736 
872 

858 
2 844 

67 304 
115 

sumar io estadístico 

Enero-febrero 

Millones de pesos 

7974 7973 7974 

6 555 TU 779 

5 823 9 541 
42 796 1 448 2 002 

11 574 738 1 063 
1 160 452 412 961 

59 358 387 616 

48 332 441 577 
201 165 151 487. 

78 341 254 473 
24 734 151 273 

1 651 229 270 

33 894 53 262 
95 047 17 255 
11 704 166 210 

103 149 118 177 
3 371 127 137 

2 575 97 130 
388 787 70 129 
120 156 102 115 

17 729 19 114 
30 424 56 113 

31 054 44 100 
8 971 ~o 99 

10 539 38 92 
12 010 49 89 

11 584 52 69 
761 36 67 

7 259 47 62 

24 50 1 8 61 
2672 59 56 

807 36 52 
811 55 49 

1 806 32 46 
1 427 29 43 

39 42 

2 597 25 36 
16 075 (48) 35 
2 308 31 34 

691 24 33 

1 125 26 29 
1 724 23 25 

33 504 35 22 
113 16 18 

3 18 
732 1 178 


